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  ¡La fórmula del éxito!


  


  Tomamos un tema de actualidad y de interés general, añadimos el nombre de un autor reconocido, montones de contenido útil y un formato fácil para el lector y a la vez divertido, y ahí tenemos un libro clásico de la colección Para Dummies.


  


  
    Millones de lectores satisfechos en todo el mundo coinciden en afirmar que la colección Para Dummies ha revolucionado la forma de aproximarse al conocimiento mediante libros que ofrecen contenido serio y profundo con un toque de informalidad y en lenguaje sencillo.
  


  


  Los libros de la colección Para Dummies están dirigidos a los lectores de todas las edades y niveles del conocimiento interesados en encontrar una manera profesional, directa y a la vez entretenida de aproximarse a la información que necesitan.
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  ¡Entra a formar parte de la comunidad Dummies!


  El sitio web de la colección Para Dummies está pensado para que tengas a mano toda la información que puedas necesitar sobre los libros publicados. Además, te permite conocer las últimas novedades antes de que se publiquen y acceder a muchos contenidos extra, por ejemplo, los audios de los libros de idiomas.


  


  Desde nuestra página web, también puedes ponerte en contacto con nosotros para comentarnos todo lo que te apetezca, así como resolver tus dudas o consultas.


  


  También puedes seguirnos en Facebook (www.facebook.com/paradummies), un espacio donde intercambiar impresiones con otros lectores de la colección, y en Twitter @ParaDummies, para conocer en todo momento las últimas noticias del mundo Para Dummies.


  


  10 cosas divertidas que puedes hacer en www.paradummies.es, en nuestra página en Facebook y en Twitter @ParaDummies


  


  
    1. Consultar la lista completa de libros Para Dummies.
  


  
    2. Descubrir las novedades que vayan publicándose.
  


  
    3. Ponerte en contacto con la editorial.
  


  
    4. Suscribirte a la Newsletter de novedades editoriales.
  


  
    5. Trabajar con los contenidos extra, como los audios de los libros de idiomas.
  


  
    6. Ponerte en contacto con otros lectores para intercambiar opiniones.
  


  
    7. Comprar otros libros de la colección.
  


  
    8. Publicar tus propias fotos en la página de Facebook.
  


  
    9. Conocer otros libros publicados por el Grupo Planeta.
  


  
    10. Informarte sobre promociones, descuentos, presentaciones de libros, etc.
  


  


  
    Descubre nuestros interesantes y divertidos vídeos
  


  
    en nuestro canal de Youtube:
  


  
    www.youtube.com/paradummies
  


  
    ¡Los libros Para Dummies también están disponibles
  


  
    en e-book y en aplicación para iPad!
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  Introducción
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  El eslogan de la Agencia Tributaria lo decía muy bien: “Hacienda somos todos.” Y así es, hasta tal punto que la cita anual con ella es de esas cosas que nunca fallan. En cuanto empezamos nuestra vida laboral u obtenemos alguna ganancia, sea por unos ahorrillos que tenemos depositados en el banco o sea porque nos hemos atrevido a jugar con acciones, ahí está Hacienda para recordarnos que nuestra obligación, como buenos ciudadanos, es cumplir con ella y tener al día nuestras obligaciones tributarias.


  


  En este libro, por supuesto, no vamos a ver cómo eludir esas responsabilidades, sino que mi propósito es intentar que te sea un poco más fácil entender un tema de una importancia que no admite discusión, pues nos atañe a todos nosotros y a nuestra economía, pero que habitualmente se presenta con un lenguaje y unas formas que como mínimo se pueden definir de intrincados. Por ello, a lo largo de las páginas de Declaración de la renta para Dummies irán desfilando conceptos como impuesto sobre la renta de las personas físicas, borrador, rentas del ahorro, deducciones, reducciones, amortizaciones y demás, unos conceptos esenciales para saber luego enfrentarse a esos impresos que conforman la declaración de la renta. Rellenarlos bien es trascendental, pues de ello dependerá luego no tener que pagar de más o recibir sustos innecesarios en forma de amonestaciones y sanciones. Algunos ejemplos prácticos nos servirán de ayuda y guía en esta aventura, tras la cual espero que se haya cumplido el objetivo inicial: comprender nuestros derechos y obligaciones como contribuyentes, y sacar a nuestra declaración el máximo provecho.


  


  


  Acerca del libro


  


  Declaración de la renta para Dummies trata un montón de temas referidos al mundo de la economía aplicada al contribuyente, desde aspectos tan básicos como quién tiene que presentar la declaración de la renta y quién no hasta las deducciones que se aplican en cada comunidad autónoma, pasando por los plazos de presentación, cómo hay que computar nuestras propiedades o ahorros, qué pasa si vendemos algo o cómo contamos a los familiares que tenemos a nuestro cargo.


  


  El propósito del libro es ofrecer una información lo más sencilla y completa posible. Para localizarla, basta buscar un tema concreto en el sumario; así podrás acudir a aquello que más te interesa. Por ejemplo, si trabajas para una empresa que no es tuya, estás pagando una hipoteca, tienes hijos a tu cargo y vives en una comunidad autónoma concreta, cada uno de esos supuestos está contemplado en un apartado. Te bastará leerlo para que te quede claro cómo obrar.


  


  


  ¿A quién le interesa este libro?


  


  Al preparar este libro teníamos algunas ideas preconcebidas acerca de nuestros lectores:


  


  
    [image: ] Quieren tener unas nociones que les permitan entender cómo funciona la Agencia Tributaria y cuáles son sus derechos y deberes ante ella.
  


  


  
    [image: ] Desean aprender cómo enfrentarse por sí mismos a la declaración de la renta, qué conceptos deben aplicar para que el resultado sea lo más satisfactorio posible.
  


  


  
    [image: ] Sienten curiosidad acerca de un tema que, por lo general, les ha parecido abstruso y del que no tienen más que vagas nociones, pero de cuya importancia son conscientes.
  


  


  


  ¿Cómo está organizado el libro?


  


  Declaración de la renta para Dummies es un libro organizado para que el lector encuentre fácilmente el tema concreto que más le interesa. Con este fin, consta de seis partes, cada una de las cuales trata un asunto y está dividida a su vez en varios capítulos y secciones:


  


  


  Parte I: Las claves de un impuesto


  


  Esta parte nos introduce en el impuesto sobre la renta de las personas físicas, un impuesto directo, progresivo y universal. Te comentaré temas generales y básicos, como quién está obligado a presentar la declaración de la renta y dónde y cuándo, así como en qué casos es mejor hacerla conjunta o por separado. Verás qué es el borrador y qué rentas están exentas.


  


  


  Parte II: Los ingresos que tenemos que declarar


  


  Es fundamental saber cuáles son nuestras fuentes de ingresos. Si eres trabajador por cuenta ajena, la más común es el sueldo o nómina. En esta parte veremos los distintos tipos de ingresos que existen, ya seas un asalariado o bien un empresario, ya cuentes con un piso alquilado o poseas propiedades en el campo. Y más aún, porque en esta categoría de ingresos entran también elementos como los premios que puedas recibir, en metálico o en especie.


  


  


  Parte III: Qué pasa cuando vendemos cosas


  


  Si vendemos algo de nuestra propiedad, ya sea un piso, un terreno, unas acciones o un fondo de inversión, podemos tener pérdidas o ganancias. Pues bien, eso tiene consecuencias en nuestra declaración de la renta que pueden afectar de forma muy diversa el resultado final. En esta parte trataremos también algunos otros supuestos relacionados, como pueden ser las permutas, las donaciones o las herencias.


  


  


  Parte IV: Los descuentos en la renta


  


  Existen las rentas del ahorro y rentas generales. Es muy importante conocer cómo se compensan unas con otras. También te explicaré el funcionamiento de las reducciones por aportaciones a productos a la orden del día, algo que dicho así suena muy raro, pero que en realidad es algo tan cotidiano como los planes de pensiones o las mutualidades de previsión social. De este modo llegaremos a un apartado especialmente sensible, como son los mínimos de Hacienda, unas cantidades que no se someten a tributación.


  


  


  Parte V: Qué tengo que pagar


  


  Llegamos aquí a una parte sensible de la materia, pues una vez hemos aprendido todo lo que hay que saber sobre nuestros ingresos, gastos y pérdidas, y qué repercusiones tienen en nuestra renta, es el momento de llevar esos datos a la escala general del impuesto y saber cuánto nos tocará pagar o cuánto nos devuelven. También hablaremos de las deducciones que puedes aplicar a la cuota que te sale que tienes pagar. Las deducciones, que varían de una comunidad autónoma a otra, las analizaremos en cada caso individual en un apéndice que encontrarás en nuestra página web www. paradummies.es. Igualmente hallarás en el apéndice el impuesto sobre el patrimonio.


  


  


  Parte VI: Los decálogos


  


  Tras leer este libro, una cosa te habrá quedado meridianamente clara: que Hacienda es muy desconfiada. Para ella, todo error que cometas en la declaración de la renta es culpa tuya y sólo tuya, no de su enrevesado lenguaje o de sus laberintos burocráticos. Por lo tanto, en esta última parte te daré unos cuantos consejos económicos que podrán servirte para sacar el máximo provecho posible a tu declaración, evitar problemas y ahorrarte dinero.


  


  


  Iconos utilizados en este libro


  


  Para ayudar a encontrar información o para destacar datos que resultan particularmente significativos se utilizan los siguientes iconos:


  


  [image: ]


  


  Este icono llama tu atención hacia puntos especialmente importantes y te da consejos útiles sobre temas prácticos.


  


  [image: ]


  


  Este icono avisa de que el tema tratado es lo suficientemente importante como para tomar nota.


  


  [image: ]


  


  El mundo de los impuestos, como cualquier otro tema de expertos, está repleto de vocablos especializados, muchos de los cuales pueden no serte familiares. Este icono llama la atención sobre algunos de ellos.


  


  [image: ]


  


  Este icono te avisa de que te estoy explicando un ejemplo práctico que muestra cómo abordó un tema especial una persona concreta.


  


  [image: ]


  


  Este icono te pone en guardia frente a un posible peligro. Procede entonces con cautela, mirando bien a derecha e izquierda antes de cruzar. Aunque bien pensado, si ves este icono, mejor no cruces…


  


  [image: ]


  


  Este icono señala hechos y datos especializados que pueden ser interesantes como trasfondo, pero que no es imprescindible que sepas.


  


  


  ¿Cómo continuar?


  


  Declaración de la renta, de la colección …para Dummies, ofrece una herramienta general para entender mejor en qué consiste el impuesto sobre la renta de las personas físicas y perder el miedo a hacer uno mismo la declaración. Se puede abrir el libro por donde interese, leer lo que se quiera y volver a cerrarlo, pues está diseñado como un texto de referencia para que cada lector lo hojee a su antojo. Aunque, si lo prefieres, puedes leerlo de un tirón. Simplemente, decide qué quieres saber y revisa las páginas dedicadas a ese tema. Pero si no estás seguro de por dónde empezar, ¿por qué no lo haces por el principio?


  


  


  [image: ]


  


  


  
    En esta parte…
  


  


  
    Antes de enfrentarte directamente a la declaración de la renta conviene que te familiarices con algunos conceptos básicos. En esta parte te explicaré en qué consiste este impuesto y quiénes están sujetos a él. Una vez aclarado este punto, iremos más allá y te explicaré otros aspectos no menos importantes, como quiénes deben presentar la declaración y qué es lo que no estás obligado a declarar.
  


  


  


  Capítulo 1


  


  


  Un impuesto para todos


  


  [image: ]


  


  En este capítulo


  


  
    [image: ] Verás en qué consiste el IRPF
  


  


  
    [image: ] Aprenderás qué ingresos debes tener en cuenta
  


  


  
    [image: ] Te plantearás si presentar una declaración conjunta o no
  


  


  
    [image: ] Verás qué es la asignación tributaria
  


  


  [image: ]


  


  Es de aquellas cosas que nunca fallan. Ya pueden correr tiempos de bonanza económica o estar hundidos hasta el cuello en la crisis, que la declaración de la renta siempre acude puntual a su cita. Y si eso es cierto, no lo es menos que más de uno y más de dos han sentido una especie de vértigo al intentar descifrar los impresos que Hacienda nos facilita para cumplimentarla. Una jerga extraña y llena de conceptos que no son los que usamos en el día a día, demandas de cálculos, de porcentajes… Todo ello hace que muchas personas busquen a quien pasarle la responsabilidad de rellenar esos papeles con la esperanza de que el resultado final salga negativo y les devuelvan algo de lo pagado durante el año.


  


  Pero no conviene asustarse, porque no es tan fiero el león como lo pintan. Aunque la declaración de la renta requiere un aprendizaje, está al alcance de todos y, una vez hecho, no sólo podremos enfrentarnos con total naturalidad a desentrañar lo que hasta entonces pasaban por abstrusos jeroglíficos, sino también entender un poco mejor nuestro papel de contribuyentes.


  


  


  Directo y progresivo


  


  [image: ]


  


  El impuesto sobre la renta de las personas físicas (IRPF, para abreviar) es el impuesto directo que más nos afecta. “Directo” significa que tenemos que pagarlo directamente en vez de que nos lo “quiten” de las cosas que pagamos. En resumidas cuentas, se trata de un impuesto personal (grava nuestras rentas) y se rige por los principios de igualdad (es para todos) y progresividad (cuanto más ganas, más pagas).


  


  


  Ingresos de todo un año


  


  El IRPF repercute sobre todos los ingresos que tienes en un período determinado, que normalmente coincide con el año natural. Por este motivo, cuando acaba el año debes hacer la suma de todo lo que has ganado y declararlo a Hacienda el año siguiente. Las diferentes fuentes de renta o ingresos que has de tener en cuenta son las que tienes a continuación:


  


  [image: ]


  


  
    [image: ] Rendimientos del trabajo personal.
  


  


  
    [image: ] Rendimientos del capital inmobiliario, categoría en la que entran alquileres, rentas, etc.
  


  


  
    [image: ] Rendimientos del capital mobiliario, como determinados intereses, el alquiler de bienes muebles, etc.
  


  


  
    [image: ] Rendimientos de actividades empresariales o profesionales.
  


  


  
    [image: ] Ganancias patrimoniales, como el premio de un sorteo, los beneficios por haber vendido algo, etc.
  


  


  
    [image: ] Imputaciones de rentas, un tema complejo que te explicaré con todo detalle en el capítulo 12.
  


  


  Todos estos ingresos conllevan unos gastos que puedes restar, de modo que al final tendrás el rendimiento neto de cada tipo de ingreso. La suma de todos los ingresos netos es la base imponible, que es la que tienes que llevar a la escala del impuesto para saber la cuota que nos corresponde. A su vez, a esa cuota podrás restarle las deducciones. Al final de todos esos cálculos tendrás la cuota que tienes que pagar por el impuesto.


  


  >Retenciones a cuenta de la renta


  


  [image: ]


  


  Sin duda te has fijado en que en la mayoría de tus ingresos se resta una parte cada vez que los percibes. Es lo que se llama retención. Si cobras un sueldo, quien te paga te descuenta una parte en concepto de retención a cuenta de tu renta y el pagador está obligado a ingresar a Hacienda (a tu nombre) esa parte que te quita del salario. Si te han quitado más de la cuenta, cuando hagas la declaración de la renta, te saldrá a devolver. También puede salirte a devolver si tienes muchas deducciones.


  


  La situación ideal es que en la declaración de la renta te quedes igual que estabas, es decir, que ni tengas que pagar ni que te devuelvan. Eso querrá decir que a lo largo del año te han retenido lo correcto, ni más ni menos.


  


  


  Cuanto más ganas, más pagas


  


  Una característica muy importante del IRPF es que se trata de un impuesto progresivo, esto es, que cuanto más ganas más te toca pagar. Por eso debe tener mucho cuidado al calcular el impuesto quien tenga únicamente un ingreso que aquel que tenga varias fuentes de renta.


  


  El impuesto sobre la renta va del 24,75 % hasta el 52 % en función de los ingresos. Dependiendo de la comunidad autónoma de residencia, para rentas altas puede llegar hasta el 56 %. Lo veremos más adelante.


  


  


  Por dónde empezar


  


  Hay varias maneras de confeccionar la declaración de la renta:


  


  
    [image: ]Comprar el impreso en las delegaciones de Hacienda y rellenarlo a mano en casa. No es muy recomendable porque puedes equivocarte en las sumas y restas por no tener un programa informático que te avise de cualquier posible error. Y Hacienda no sólo te reclamará toda equivocación que suponga un pago inferior al que hubieras tenido que pagar, sino que, además, te pondrá una multa, aunque se trate de un simple olvido o un error no intencionado.
  


  


  
    [image: ]Confirmar el borrador de la declaración. Es un servicio que ofrece Hacienda, aunque conviene siempre repasar el borrador. Hablaremos de ello en el capítulo 4.
  


  


  
    [image: ]Realizarla a través de un programa informático. El programa PADRE, adaptado del de Hacienda, te da la tranquilidad de que no podrás cometer errores aritméticos. Podrás imprimir esta declaración y presentarla en las oficinas de la Agencia Tributaria, o enviarla directamente por Internet.
  


  


  
    [image: ]Acudir a las oficinas de la Agencia Tributaria. Con cita previa, en su servicio de ayuda te hacen la declaración de la renta y la presentan directamente a través de Internet. Eso sí, tienes que llevar los deberes bien hechos: debes aplicar y documentar las deducciones, sumar ingresos y gastos, etc.
  


  


  


  La importancia de identificarse


  


  [image: ]


  


  Escojas la fórmula que escojas, no olvides comprobar siempre tus datos personales. Presta atención al Número de Identificación Fiscal, el NIF, y a las señas de tu domicilio. Un NIF equivocado puede acarrearte problemas, ya que Hacienda tiene memorizado el número de todos los contribuyentes. Por ello, si por error pones el de otra persona, podrían imputarte a ti los ingresos de esa persona. Muy importante: cada vez que cambies de domicilio debes comunicarlo a Hacienda para que modifique tus datos, o bien personalmente acudiendo a las oficinas de la Agencia Tributaria o bien a través de tu propia declaración de la renta.


  


  [image: ]


  


  Mira lo que pasó una vez: un señor hizo su declaración de la renta e incluyó una deducción por haber comprado una vivienda. Al poner sus datos personales se equivocó y puso un domicilio distinto. Al cabo de un año, Hacienda le mandó un requerimiento para que justificara la deducción practicada. Este requerimiento se envió al domicilio equivocado, por lo que, evidentemente, nuestro protagonista no la recibió y, por lo tanto, no fue a Hacienda a justificar la deducción. Pasó el tiempo y, al final, Hacienda le giró una liquidación por la que no sólo lo obligaba a pagar lo que se había deducido, sino que además le aplicaba una sanción.


  


  


  Declaración conjunta o separada


  


  Antes de plantearte si te conviene presentar la declaración de la renta conjunta o separada, veamos lo que es la unidad familiar. Hay dos tipos de unidades familiares:


  


  
    [image: ]Matrimonio. Forman la unidad familiar los cónyuges (no separados legalmente) y los hijos menores de 18 años que convivan con la familia (para los incapacitados no hay límite de edad).
  


  


  
    [image: ]Monoparental. Separación legal o convivencia sin estar casados. En estos casos formarán la unidad familiar el padre o madre con sus respectivos hijos menores de edad.
  


  


  Conviene aclarar algunas normas de la unidad familiar:


  


  
    [image: ] Nadie puede pertenecer a dos unidades familiares a la vez. Supongamos que una pareja separada tiene un hijo menor en común. Sólo uno de ellos podrá crear unidad familiar con el hijo, que será aquel con quien viva.
  


  


  
    [image: ] Los miembros de la unidad familiar pueden presentar una declaración de la renta conjunta, pero deben incluir en ella los ingresos y ganancias de todos los miembros de esta unidad familiar.
  


  


  
    [image: ] Para presentar la declaración conjunta, todos los miembros de la unidad familiar deben estar de acuerdo y firmar la declaración todos ellos.
  


  


  
    [image: ] Por norma general sólo conviene hacer declaración conjunta cuando únicamente una persona en la unidad familiar tiene ingresos.
  


  


  
    [image: ] Las parejas de hecho no podrán presentar declaración conjunta dado que no están casados. Si tienen hijos, puede presentar una declaración conjunta uno de los progenitores con los hijos comunes menores de edad. El otro miembro de la pareja tendrá que presentar la declaración individualmente.
  


  


  [image: ]


  


  
    Un número que hay que tener muy presente
  


  


  
    Hacienda emite unas etiquetas donde constan tu nombre y Número de Identificación Fiscal (NIF). Sirven para adherirlas en la declaración de la renta en el espacio que hay reservado al efecto. Si presentas la declaración a través del programa PADRE no hará falta que las adhieras, pero si haces la declaración a mano o a través de un programa informático que no sea el de Hacienda, entonces deberás hacerlo. En caso de no disponer de ellas, puedes consignar el número de tu Documento Nacional de Identidad (DNI) con la letra que aparece al final (entonces se llama el NIF). Recuerda que si eres de nacionalidad extranjera tu NIF es el NIE (Número de Identificación de Extranjero). Si se te acabaron las etiquetas y no puedes conseguir más, utiliza un pequeño truco: fotocopia una etiqueta, recórtala y añádele pegamento al dorso. Ya está dispuesta para adherirla a tu declaración de la renta.
  


  


  
    [image: ] La opción de tributar de manera conjunta o separada puede pedirse cada año.
  


  


  
    [image: ] ¿Y si me caso? Dado que a 31 de diciembre ya estás casado, puedes escoger entre hacer la declaración conjunta o separada, en función de los ingresos del año. Al final del año podrás presentar dos declaraciones separadas de tu cónyuge y tuya. Pero también podrás presentar una declaración conjunta de ambos incluyendo todos los ingresos del año.
  


  


  [image: ]


  


  
    Rectificar es de sabios, si es en plazo...
  


  


  
    Una vez presentada la declaración con la opción de conjunta, ya no se puede cambiar salvo que quede plazo voluntario. Es decir, si pasa el 30 de junio ya no puedes rectificar la que has entregado. Imagina que elaboras tu declaración de forma conjunta porque crees que tu cónyuge no tiene ingresos. La presentas el 30 de mayo y poco después tu cónyuge recibe un certificado conforme durante el año ha percibido unos determinados ingresos. Vuelves entonces a hacer el cálculo de tu renta y ves que ya no te conviene presentarla conjuntamente porque los ingresos de tu pareja, sumados a los tuyos, hacen que os salga una cantidad que pagar muy elevada. Pues bien, si todavía no ha acabado el plazo de entrega de la declaración, entonces podrás presentar otra de forma separada que rectifique la que ya habías presentado.
  


  


  


  Responsabilidades compartidas


  


  Importante: los miembros de la unidad familiar que presentan la declaración conjunta son responsables solidariamente frente a Hacienda de la deuda tributaria. A veces es recomendable presentar la declaración por separado, aunque salga más cara, que presentarla conjunta.


  


  [image: ]


  


  Imagina que tienes una empresa que no va muy bien y no tienes propiedades. Tu cónyuge no trabaja, pero tiene dos propiedades a su nombre. Como no tiene ingresos habéis optado por hacer la declaración conjunta, porque te sale más barata. Pero las cosas han ido mal y tú, que tienes la empresa a tu nombre, no puedes pagar la declaración de la renta cuando llega el plazo. Pues bien, Hacienda podrá ir contra tu cónyuge, que no trabaja, y embargarle todos los bienes, aunque no tenga nada que ver con tus negocios.


  


  


  Una fecha que hay que tener en cuenta


  


  Siempre debemos tomar como fecha de referencia la del 31 de diciembre. Por ejemplo, supongamos que un matrimonio tiene un hijo que cumplió 18 años el 29 de diciembre. Dado que a 31 de diciembre ya es mayor de edad no podrá presentar la declaración conjuntamente con sus padres, sino que tendrá que presentarla él solo. A su vez, los padres podrán presentar la declaración conjunta por las rentas de ambos, o individualmente cada uno de ellos.


  


  Otro caso: si una persona fallece durante el año, como a 31 de diciembre ya no está, no podrá presentar la declaración conjunta con nadie. Sus herederos deberán presentar una declaración individual del fallecido desde el 1 de enero hasta la fecha de defunción. El resto de los familiares podrá presentar una declaración conjunta (el otro cónyuge con los hijos menores de edad, por ejemplo) o individual cada uno de ellos.


  


  Y si te casas, como a 31 de diciembre ya constas como casado, podrás presentar la declaración o bien conjunta con tu cónyuge, o bien individualmente, cada uno por separado.


  


  Si, por el contrario, un matrimonio se separa, a final de año los excónyuges ya no formarán una unidad familiar, por lo que no podrán presentar su declaración conjuntamente, sino que tendrán que hacerlo por separado, o uno de ellos formar una unidad familiar con sus hijos menores (aquel que tenga la guarda y custodia de los hijos).


  


  


  Atención a los hijos con ingresos


  


  Al hacer la declaración conjunta tendrás una deducción mayor, pero deberás añadir en la renta todos los ingresos de los miembros de la familia. Los hijos mayores de edad que no forman parte de la unidad familiar te dan derecho a aplicarte unas determinadas reducciones en la renta. Sin embargo, si estos hijos tienen ingresos tendrás que valorar si te conviene deducírtelos o que ellos hagan la renta por su lado (con lo que no podrás deducírtelos) si el resultado de su declaración es a devolver.


  


  [image: ]


  


  Una anécdota: Juan, de 17 años, trabajó como monitor de esquí en invierno, por lo que percibió 15 000 €. Como el dinero quema mucho a esa edad, se lo gastó sin decirles nada a sus padres. Llegado el momento de hacer la declaración de la renta, el padre de Juan decidió hacerla conjunta con su esposa y con su hijo, ya que, según pensaba, ninguno de ellos tenía ingresos propios. Pero su sorpresa fue mayúscula cuando, pasados dos años, recibió una liquidación por parte de la Agencia Tributaria en la que le calculaban de nuevo la renta (es lo que se llama una paralela) e incluían los rendimientos de Juan. La broma le salió muy cara, ya que los ingresos de Juan se sumaron a los de su padre y llegaron a pagar el 43 %. De haberlo sabido, el padre de Juan hubiera presentado declaración por separado, al igual que su esposa y su hijo, con lo que el pago habría sido con toda probabilidad muy pequeño. ¡Y para colmo le aplicaron una sanción!


  


  


  La asignación tributaria


  


  En tu declaración de la renta aparece una opción denominada asignación tributaria, en la que existe la posibilidad de dar dicha asignación a:


  


  
    [image: ] La Iglesia católica.
  


  


  
    [image: ] A otros fines de interés social. En esta categoría están comprendidos, entre otros, programas de la Cruz Roja y Organizaciones No Gubernamentales (ONG), asociaciones sin ánimo de lucro (ancianos, discapacitados, marginados sociales, etc.), países subdesarrollados y proyectos de protección ambiental.
  


  


  
    [image: ] A las dos categorías anteriores simultáneamente.
  


  


  
    [image: ] A ninguna de ellas. En este caso, la asignación irá a engrosar los Presupuestos Generales del Estado con destino a fines sociales. Si marcamos cualquiera de estas casillas, el Estado destinará el 0,7 % de tu cuota íntegra a esos beneficiarios.
  


  


  


  Ni un céntimo de más


  


  Poniendo esta famosa “crucecita” no vas a pagar ni más ni menos. Simplemente es el Estado el que deja de recaudar ese dinero de tus impuestos y los dedica a los fines asignados.


  


  


  Conceptos que tener en cuenta


  


  En los siguientes capítulos, nos iremos familiarizando con los principales conceptos de la declaración de la renta.


  


  Eso sí, hay que tener claro que partimos de la base de que existen dos escalas diferentes, la general y la del ahorro, o lo que es lo mismo, dos tarifas o maneras de tributar. A la escala general irán a parar todas las fuentes de rentas que hayamos tenido durante un año y tributarán en función de una tasa progresiva que va del 24,75 hasta el 52 % o más, según la comunidad autónoma. En la escala del ahorro tenemos las ganancias y las pérdidas que provienen de las ventas de bienes y derechos y las rentas de capital mobiliario del ahorro; a éstas se les aplicará una tarifa fija del 21 % (los primeros 6000 €), el 25 % (de 6000 a 24 000 €) y el 27 % (a partir de 24 000 €). En adelante hablaremos del 21/25/27.


  


  


  Capítulo 2


  


  


  Quién tiene que presentar la


  declaración


  


  [image: ]


  


  En este capítulo


  


  
    [image: ] Verás cómo determinar la residencia en un país
  


  


  
    [image: ] Aprenderás cuándo tienes la obligación de declarar
  


  


  
    [image: ] Conocerás distintos tipos de ingresos
  


  


  [image: ]


  


  No hay excusa posible: la declaración de la renta es algo que tienen que presentar todas las personas físicas con residencia en España y que obtengan ingresos en cualquier lugar del mundo. Es lo que se conoce como renta universal. Si eres residente español y tienes ingresos, estás obligado a incluirlos en tu declaración de la renta independientemente de dónde los hayas generado, aunque sean, por ejemplo, unos alquileres de una casa en Francia.


  


  


  La residencia habitual


  


  Para determinar la residencia en España se toman en consideración dos circunstancias muy sencillas:


  


  
    [image: ] Permanecer en territorio nacional más de 183 días durante el año natural, es decir, más de la mitad de los días que tiene el año.
  


  


  
    [image: ] Tener radicado en el país el núcleo principal o la base de tus actividades o intereses económicos.
  


  


  No han de ser consecutivos ni se tendrán en cuenta las salidas esporádicas de España, a no ser que demuestres que tienes una residencia fuera. Si lo que te interesa es tributar en otro país, debes poder demostrar tus estancias en el exterior. Y para ello es esencial tener a mano los justificantes de avión o tren, así como impresiones en el pasaporte, si viajas fuera del espacio Schengen de la Unión Europea.


  


  En lo que se refiere al segundo de los supuestos, si tu cónyuge y los hijos menores de edad residen en España, se considerará que tu núcleo principal de actividades es este país. Esto es importante, pues muchas personas, entre ellas artistas y deportistas de élite, han desplazado su residencia a otros territorios de tributación más débil que la española, pero sin tener en cuenta esta condición.


  


  Y no queda aquí todo: si estás pensando en desplazarte a un paraíso fiscal donde apenas se pagan impuestos, ten mucho cuidado. Hacienda te hará pagar en España el año en que te vayas y los cuatro siguientes porque te considerará residente español. Deberás pagar aquí por todo lo que ganes en cualquier lugar del mundo durante cuatro años más, aunque no te quede ni un céntimo en España.


  


  


  Residentes en las comunidades autónomas


  


  Una vez que tengas bien confirmado que tributas en España, toca ver en qué comunidad autónoma debes declarar tus ingresos. Para ello deberás prestar atención a que se den cualquiera de estos tres supuestos:


  


  
    [image: ] Serás residente de la comunidad autónoma en la que hayas permanecido más de 183 días del año natural o tengas tu residencia habitual.
  


  


  
    [image: ] Si no puedes demostrar el número de días, se tomará en cuenta la comunidad autónoma donde tengas el principal centro de tus intereses. O sea, allí donde tengas la mayor fuente de ingresos (donde trabajes o donde obtengas la mayoría de tus ingresos de intereses bancarios, alquileres de pisos, etc.).
  


  


  
    [image: ] Si la residencia no se puede demostrar por ninguno de los dos medios anteriores, tu comunidad autónoma será aquella que hagas constar en tu última declaración sobre la renta.
  


  


  Las personas que residen en el País Vasco y Navarra tributan en la declaración sobre la renta bajo una normativa especial de régimen foral. Te la explicaré en el apéndice web.


  


  


  Detalles específicos y variables


  


  El impuesto sobre la renta es de carácter estatal, es decir, que sirve para todo ciudadano español, pero ello no impide que haya algunas diferencias en función de la comunidad autónoma donde residas. Estas diferencias también se analizan en el apéndice web, pero de momento te avanzo que las comunidades autónomas pueden regular cosas como:


  


  
    [image: ] El mínimo personal y familiar.
  


  


  
    [image: ] Las tarifas del impuesto.
  


  


  
    [image: ] Las deducciones de la cuota.
  


  


  


  Ingresos en el extranjero


  


  Imagina que has trabajado en el exterior muchos años y que al jubilarte decidiste venir a vivir a España. Ya una vez aquí, cobras una pensión que te pagan en otro país por el trabajo que realizaste en él. En este caso, también debes declarar tu renta en España e incluir la pensión que cobras de fuera, además del resto de ingresos que tengas en suelo español.


  


  Debes tener en cuenta dos cosas:


  


  
    [image: ] Que en el país que te paga la pensión te pueden hacer una retención de impuestos. En este caso, en tu declaración de la renta podrás descontarte esa cantidad que te han quitado. Este descuento lo tienes que hacer en el apartado “Deducciones por doble imposición internacional” de tu declaración de la renta.
  


  


  
    [image: ] No olvides comprobar si existe un convenio de doble imposición con España, destinado, precisamente, a evitar que se pague en dos países a la vez. El convenio en cuestión es el que te dirá dónde se tiene que retener ese pago.
  


  


  


  Si tienes ingresos, a declarar


  


  Si pretendo pedir una devolución a Hacienda o si tengo derecho a unas determinadas deducciones (ya sea por una cuenta vivienda o por unos planes de pensiones, etc.), estaré obligado a hacer la declaración de la renta. Pero lo que realmente me va a decir si tengo obligación de presentar la renta o no serán los ingresos que tenga.


  


  En general, todas las personas que tienen ingresos deben hacer la declaración de la renta. Recuerda que se aplica a ingresos de sueldos, de intereses, de alquileres, de actividades empresariales o profesionales y de determinadas imputaciones. Sin embargo, quien no gane más de 1000 €, sumando todos los ingresos, no tiene la obligación de hacer la declaración de la renta.


  


  


  Excepciones a la regla


  


  Si recibes exclusivamente rentas del trabajo (sueldos, pensiones, etc.) y éstas no superan la cantidad de 22 000 € anuales, no tienes obligación de hacer la declaración de la renta. Lo verás en el certificado de la renta que te da tu empresa.


  


  [image: ]


  


  Aunque no tengas la obligación de declarar, es conveniente que hagas al menos un cálculo previo. Eso es porque podría salirte a devolver, en cuyo caso la opción de presentar la declaración adquiere un interés que antes no tenía. De hecho, ésa es la única manera de que te devuelvan, y si no la presentas, Hacienda no lo hará por ti. Es más, no te dirá nada y perderás así el derecho a la devolución. En realidad tendrías cuatro años más para pedirla, pero no te recomiendo que esperes más.


  


  


  Otro tipo de ingresos


  


  Lo dicho antes tiene sus puntualizaciones, pues el límite de ingresos baja a los 11 200 € anuales en los siguientes supuestos:


  


  
    [image: ] Cuando quien te pague no está obligado a hacerte retención.
  


  


  
    [image: ] Cuando percibes rendimientos sujetos a tipo fijo de retención (clases, conferencias, etc.).
  


  


  
    [image: ] Cuando recibes del cónyuge pensiones compensatorias o de alimentos.
  


  


  
    [image: ] Si percibes ingresos de dos o más pagadores, el límite sigue siendo de 22000 € si la suma de lo percibido por el segundo y restante pagador no suman la cifra de 1500 €.
  


  


  


  La cifra va bajando


  


  Si sólo cobras intereses o dividendos de acciones y esos ingresos conjuntos no superan los 1600 €, tampoco tendrás que declarar. También entrarían en este grupo las ganancias o pérdidas patrimoniales sujetas a retención. Si las ganancias no están sujetas a retención, el límite pasa a ser de 1000 €.


  


  La cifra va bajando, y si lo único que tienes son rentas imputadas (es decir, que Hacienda presume que has ganado y que analizo en el capítulo 12) y los rendimientos del capital mobiliario antes citados, pero sin retención, como son las letras del tesoro, el límite conjunto se sitúa en 1000 €.


  


  
    El peligro de dos o más pagadores
  


  


  
    Marcos trabajó en una empresa, por lo que le pagaron como sueldo la cantidad bruta de 10 000 €. Además, en verano hizo una sustitución a un camarero en un restaurante y ganó la suma de 2000 €. Dado que sus ingresos conjuntos no alcanzaron la cifra de 22 000 €, decidió no hacer la declaración de la renta. Pero justo al año siguiente recibió una declaración paralela de Hacienda en la que le salía a pagar una cantidad determinada. Y no sólo eso, sino que además le imponían una sanción por haber omitido su declaración.
  


  


  
    La Administración tenía razón, aunque pueda parecer que no. Al no pasar de 22 000 €, Marcos no estaba obligado a hacer declaración. Pero eso sólo es así cuando se tiene un único pagador. La cosa cambia cuando se reciben dos sueldos. Entonces la obligación de declarar empieza en los 11 200 € si el segundo pagador en orden de importancia (aquí el restaurante que le pagó 2000 € por una sustitución) supera los 1500 €, que es el caso. Seguramente que a Marcos no le ha salido tan a cuenta trabajar en verano, ya que eso le ha originado la obligación de declarar y pagar por ello. Podrás ver cómo hacer este cálculo en el capítulo 19.
  


  


  


  Escenas de la vida misma


  


  [image: ]


  


  El año pasado Pepito ganó como empleado la suma de 18 000 €. Además vendió unas participaciones de una sociedad por 500 € y también un fondo de inversión que tenía ahorrado y por el que le dieron 1550 €.


  


  Si Pepito sólo dispusiera de su sueldo no tendría que declarar renta ese año porque sus ingresos no superaron los 22 000 € de rendimientos del trabajo. Y si Pepito sólo hubiera vendido el fondo de inversión tampoco tendría que hacer declaración de la renta, ya que las ganancias de patrimonio de bienes sujetos a retención no dan la obligación de declarar si no sobrepasan los 1600 €. Pero como Pepito tiene una ganancia de patrimonio (la venta de las participaciones) que si la sumamos al resto de los ingresos supera la cifra de 1000 €, tendrá obligación de declarar.


  


  Casos como este son habituales, es decir, personas que tienen un sueldo inferior a 22 000 € anuales y están convencidas de que no tienen que declarar nada. El problema viene cuando el empleado del banco, con la confianza depositada, te hace compras y ventas de fondos de inversión o simplemente una pequeña venta de unas acciones. Esta simple operación podrá determinar que tengas obligación de declarar, y tú sin saberlo.


  


  Elementos a los que debes prestar mucha atención


  


  [image: ]


  


  Todo lo dicho en este capítulo se puede resumir en tres puntos claros, que tendrás que tener siempre muy presentes. Son éstos:


  


  
    [image: ] Comprueba si superas los mínimos a partir de los cuales hay que declarar según el tipo de ingreso que tengas. No olvides que aunque no tengas la obligación de hacer la declaración de la renta debes, como mínimo, calcular el resultado que te saldría, porque a lo mejor te sale a devolver.
  


  


  
    [image: ] Calcula, a la hora de negociar un sueldo o pensión compensatoria, que las cantidades no sobrepasen esos mínimos. A veces uno se empeña en negociar 100 € más y no se da cuenta de que por esa cantidad mínima se le abre la obligación de declarar y pagar. Valdría mucho más la pena quedarse sin esos 100 € y no tener que pagar a Hacienda.
  


  


  
    [image: ] Mira muy bien todos los ingresos de la unidad familiar. Cerciórate de que tu cónyuge e hijos, que incluyes en tu declaración de la renta, no tienen otros ingresos que los que te dicen. Piensa que mucha gente tiene pequeñas rentas a través de entidades bancarias que ellos mismos desconocen.
  


  


  


  Capítulo 3


  


  


  Dónde y cuándo se presenta


  


  [image: ]


  


  En este capítulo


  


  
    [image: ] Verás qué opciones tenemos para presentar nuestra declaración
  


  


  
    [image: ] Valorarás la posibilidad de pagar en dos plazos y las formas de pago
  


  


  
    [image: ] Conocerás las alternativas si no puedes pagar
  


  


  
    [image: ] Aprenderás qué hacer en caso de equivocación
  


  


  [image: ]


  


  El plazo para la presentación de la declaración de la renta va del 1 de mayo hasta el 1 de julio (el 30 de junio es domingo), tanto si tienes que pagar como si te devuelven. Repasa bien todos los datos y mira que esté debidamente firmada por quienes declaran.


  


  


  Dónde la presentamos


  


  Vamos a ver dónde presentaremos la declaración de la renta. Si te sale a pagar, tienes tres opciones:


  


  
    [image: ] En cualquier entidad colaboradora de la Administración (cajas de ahorro, bancos, etc.). Sólo tienes que llevar la declaración al banco y decir que te la carguen en cuenta.
  


  


  
    [image: ] En las oficinas de la Agencia Tributaria o en las oficinas que las comunidades autónomas han habilitado, sólo si se domicilia la declaración en una entidad bancaria.
  


  


  
    [image: ] Por Internet domiciliando el pago.
  


  


  Si, por el contrario, te sale a devolver, tienes otras tres opciones:


  


  
    [image: ] En cualquier entidad colaboradora de la Administración (cajas de ahorro, bancos, etc.). La devolución solicitada se hará por transferencia a la cuenta indicada de dicha entidad. No olvides comunicar a la Administración cualquier cambio que hagas en esa cuenta bancaria antes de que te hayan hecho la devolución.
  


  


  
    [image: ] En las oficinas de la Agencia Tributaria o en las oficinas que las comunidades autónomas han habilitado.
  


  


  
    [image: ] Por Internet domiciliando la devolución.
  


  


  Por último, si se trata de declaraciones negativas con resultado cero o a devolver con renuncia, entonces tendrás que entregarla:


  


  
    [image: ] En las oficinas de la Agencia Tributaria o en las oficinas que las comunidades autónomas han habilitado.
  


  


  
    [image: ] Por correo certificado dirigido a la Agencia Tributaria del domicilio del contribuyente.
  


  


  
    [image: ] Por Internet.
  


  


  


  Cuando el resultado es positivo


  


  [image: ]


  


  Si el resultado de nuestra declaración es positivo, Hacienda tratará de hacernos más llevadero el trago permitiéndonos hacer ese pago de una sola vez o en dos plazos, y ello sin cobrarnos intereses por el aplazamiento.


  


  Si haces el pago de una sola vez, ya sabes que el plazo es del 1 de mayo al 1 de julio. Si, por el contrario, prefieres abonarlo en dos plazos, la fecha es la misma para el primero de ellos, mientras que para el segundo tienes como fecha límite hasta el 5 de noviembre. Si optas por hacerlo de esta manera, recuerda que en ese primer plazo tienes que pagar el 60 % del resultado total y, en el segundo, el 40 % restante. En el banco debes indicar el día que quieres que te carguen el importe.


  


  


  Pagar en dos plazos


  


  Si optas por fraccionar el pago en los dos plazos, puedes hacerlo de dos maneras:


  


  
    [image: ] Fraccionamiento del pago sin domiciliación bancaria. Presentas la declaración de la renta en cualquier banco o caja de ahorros y abonas el 60 %. Antes del 5 de noviembre deberás ingresar la diferencia, es decir, el 40 %, a través del modelo 102. Aunque tampoco debes preocuparte mucho, pues la Agencia Tributaria normalmente envía al domicilio del contribuyente un modelo 102 ya cumplimentado donde ponen todos tus datos para el ingreso del 40 % restante.
  


  


  
    [image: ] Fraccionamiento de pago con domiciliación bancaria. Sólo puedes hacerlo a través de Internet. En este caso, al presentar la declaración por la Red, solicitas el fraccionamiento de pago en los dos plazos estipulados y, en realidad, lo que haces es domiciliarlos automáticamente. Hacienda te cargará en tu cuenta el 60 % de lo que tienes que pagar el 30 de junio y te cargará el 40 % el 5 de noviembre. De lo único que tienes que estar pendiente es de que haya saldo suficiente para efectuar el segundo pago, ya que Hacienda sólo intenta el cobro una vez. Si no hay saldo, te apremiará enseguida para que pagues con el consiguiente recargo.
  


  


  [image: ]


  


  La pregunta del millón es: ¿vale la pena este aplazamiento? La verdad es que no. Sólo retrasas el 40 % por un período de cuatro meses. Por ello te recomiendo que utilices esta opción sólo en el caso de que tengas problemas de liquidez, ya que no vale la pena aplazar una deuda tan pocos días. Piensa que hay gente que pide este aplazamiento simplemente “por vicio”, por alargar al máximo el pago a Hacienda. No te lo recomiendo, ya que es un trámite más con la Administración que puedes evitar.


  


  Un plazo que se acorta


  


  Si domicilias el pago en una entidad bancaria debes tener en cuenta que el plazo máximo para la presentación de tu declaración se acorta cinco días, es decir, que como muy tarde podrás presentarla y domiciliarla el 25 de junio del año en curso.


  


  


  Formas de pago


  


  Vamos a ver las diferentes formas de pagar la declaración de la renta:


  


  [image: ]


  


  


  
    El caso del señor que pagó y Hacienda no se enteró
  


  


  
    Un señor vino al despacho a hacer su declaración de la renta. Una vez confeccionada, el resultado era que tenía que pagar 100 €. Le aconsejé que pagara todo de una sola vez y así se quitara un trámite más con Hacienda. El hombre no quiso y optó por el aplazamiento, es decir, que pagó 60 € y dejó aplazada hasta el 5 de noviembre la ínfima cantidad de 40 €. Dado que la declaración no se presentó con domiciliación bancaria, en cuyo caso Hacienda es la responsable de cargarte el 40 % restante, era él quien debía abonar ese montante antes del plazo indicado. Y así lo hizo: el 4 de noviembre, es decir, en plazo, se fue al banco e hizo el ingreso del 40 % restante con el modelo 102.
  


  


  
    La sorpresa llegó cuando, al cabo de seis meses, recibió un requerimiento de la Administración para que pagara el segundo plazo, requerimiento del que el citado señor hizo caso omiso porque entendía que ya lo había pagado. Tres meses después recibía la visita de un funcionario de la Agencia Tributaria que le notificaba la apertura de un procedimiento de comprobación, es decir, que iban a comprobar su renta porque no había hecho el segundo pago. Lo que pasó en realidad es que el banco no tramitó correctamente el segundo pago y no hizo la notificación pertinente a la Agencia Tributaria. De aquí podemos sacar una buena conclusión: cuantos menos trámites tengas con Hacienda, mejor. Evita al máximo los plazos y pagos aplazados si no son estrictamente necesarios. Un trámite mal confeccionado o mal comunicado, incluso sin ser culpa tuya —como en el caso del ejemplo, en el que el error fue del banco—, puede acarrearte más de un disgusto.
  


  


  
    [image: ] A través de cualquier entidad bancaria presentando la declaración y abonándola con dinero en efectivo, o con cheque bancario a favor del Tesoro del Estado.
  


  


  
    [image: ] Llevándola a tu entidad bancaria y solicitando que te la carguen en cuenta.
  


  


  
    [image: ] Por Internet, domiciliando el cobro en tu entidad bancaria.
  


  


  
    [image: ] A través de los servicios de ayuda de la Agencia Tributaria o de las oficinas habilitadas.
  


  


  
    [image: ] Presentando un escrito a la Agencia Tributaria en el que solicitas pagar tu declaración de la renta a través de la aportación de bienes del Patrimonio Histórico Español, inscritos en el Inventario General de Bienes Inmuebles o en el Registro General de Bienes de Interés Cultural.
  


  


  
    [image: ] Solicitando la compensación con la renta de tu cónyuge. La solicitud de compensación se hace marcando la casilla que al efecto existe en la declaración de la renta.
  


  


  


  El aplazamiento y el fraccionamiento


  


  Pero ¿qué pasa si no tienes dinero para pagar a Hacienda? En ese caso no queda otro remedio que solicitar un aplazamiento ante la Agencia Tributaria o pedir un préstamo a un banco para que te ayude a costear el impuesto.


  


  [image: ]


  


  A la hora de solicitar un aplazamiento en el pago de la renta debes tener en cuenta diversas consideraciones:


  


  
    Compensaciones entre cónyuges
  


  


  
    Si tu cónyuge y tú presentáis rentas por separado y a uno le sale a devolver y al otro a pagar, se puede solicitar la compensación de ambas rentas. Por este procedimiento, el cónyuge al que le devuelven firma en su declaración la renuncia a tal devolución, de modo que al que tiene que pagar le descuentan la parte del que ha renunciado. También puede pasar que un cónyuge compense todas sus rentas con el otro, al que le sale a devolver, de manera que el que pagaba ahora ya no paga nada y al que le devolvían, aun habiendo compensado la cantidad a pagar de su cónyuge, todavía le sale a devolver. En este caso tenéis que llevar ambas declaraciones a la Agencia Tributaria o al banco donde queréis que os practiquen la devolución. Tened mucho cuidado aquí, pues alguna vez ha pasado que el banco rechace quedarse con la declaración negativa alegando que no era a devolver ni a pagar. No cedáis, ya que en estos casos en los que se compensa una renta con la otra, el banco está obligado a quedarse con ambas declaraciones y remitirlas a Hacienda.
  


  


  
    [image: ] Hay que solicitar el aplazamiento por escrito a la Administración.
  


  


  
    [image: ] La Administración tiene la obligación de contestar la petición de aplazamiento pero no tiene por qué concedértela, ya sea porque tengas otras deudas o porque considere que tienes efectivo suficiente en el banco para pagar, etc.
  


  


  
    [image: ] Puedes solicitar el aplazamiento de una parte o del total de la cuota que tienes que pagar por la renta. Incluso puedes solicitar el aplazamiento una vez finalizado el plazo de presentar la declaración.
  


  


  
    [image: ] Puedes solicitar que se aplace un determinado tiempo o bien que te fraccionen la deuda en cómodos plazos mensuales, trimestrales, etc.
  


  


  El aplazamiento normal es de un año, aunque excepcionalmente los hay también de hasta cinco años.


  


  


  La necesidad de dar garantías


  


  En la solicitud del aplazamiento debes hacer constar las causas por las que lo pides, la garantía que ofreces, los plazos que propones para la devolución y los datos bancarios en los que Hacienda te irá cargando los plazos. Es muy importante que vayas pagando los plazos que has propuesto en tu calendario de pagos mientras dure la tramitación de la solicitud, ya que si no lo haces así te la podrían denegar posteriormente.


  


  Esta solicitud también se puede hacer a través de Internet mientras presentas tu declaración de la renta.


  


  La garantía más común es el aval bancario. Es un documento por el cual el banco se compromete a pagar tu declaración de la renta si tú no lo haces. Evidentemente el banco tiene que tener garantías suficientes tuyas para extender el aval. La cantidad que debe avalar el banco es el principal (cuota de la renta), más los intereses y más el 25 % de las dos cantidades, y la duración del aval tiene que ser de seis meses más del plazo por el que solicitas el aplazamiento.


  


  Garantías alternativas


  Si el banco no te concede el aval bancario para garantizar el aplazamiento ante Hacienda, no todo está perdido. En el escrito de solicitud puedes aportar las siguientes garantías:


  


  
    [image: ] Hipoteca inmobiliaria o mobiliaria. Puedes aportar la hipoteca de una propiedad o de una embarcación a favor de Hacienda, por ejemplo.
  


  


  
    [image: ] Prenda con desplazamiento o sin él. Dejas como prenda algo a favor de Hacienda, como, por ejemplo, unas determinadas acciones de una sociedad.
  


  


  
    [image: ] Fianza personal y solidaria. Puedes solicitar a una persona, familiar o no, que te avale solidariamente ante Hacienda. Esto quiere decir que si tú no pagas la deuda en el momento del pago, la Agencia Tributaria puede ir hacia quien te avaló y embargarle sus bienes.
  


  


  
    [image: ] Cualquier otro medio de pago que Hacienda considere válido.
  


  


  Si presentas cualquiera de las garantías antes citadas, Hacienda te dará un plazo de diez días para subsanar las deficiencias. Si no aportas o subsanas lo solicitado en ese plazo, se entenderá que no has hecho la solicitud, y la deuda (el importe que pagar por la renta) quedará automáticamente en vía ejecutiva con el recargo correspondiente. Es decir, que si no aportas la garantía que te solicitan deberás ingresar la cantidad adeudada a Hacienda en ese plazo de diez días.


  


  [image: ]


  


  Muy importante: si la deuda no supera los 18 000 €, Hacienda no te exige aportación de garantía alguna.


  


  También puedes solicitar aplazamiento y a la vez dispensa de la obligación de presentar garantías en un par de circunstancias muy concretas, que son éstas:


  


  
    [image: ] Cuando Hacienda interprete que si embarga bienes de la empresa se podría afectar sustancialmente al mantenimiento de la capacidad productiva y del nivel de empleo de la actividad.
  


  


  
    [image: ] Cuando el embargo por parte de la Agencia Tributaria pudiera producir graves quebrantos para los intereses de la Hacienda Pública.
  


  


  


  La devolución


  


  Si la declaración de la renta sale a devolver, quiere decir que la Administración se ha quedado más dinero de la cuenta durante el año y ahora le toca retornarlo a quien le pertenece de verdad.


  


  No es que estemos de suerte, ya que si nos devuelven significa que nuestros ingresos han sido inferiores a los que le constaban a Hacienda y por eso la retención ha sido mayor. La única suerte es la de aquellos que pagan mucho por la renta. Y es que, aunque a nadie le apetece pagar, ello en el fondo quiere decir que gozan de grandes ingresos.


  


  


  Los plazos de la Administración


  


  Cuando las declaraciones de renta son a devolver, la Administración tiene de plazo máximo seis meses para devolver la cantidad, desde que presentaste tu declaración. Si pasa este tiempo y no has recibido nada, entonces puedes reclamar el pago de intereses de demora.


  


  Normalmente las primeras rentas que devuelven son las primeras que se presentaron, allá por el mes de mayo. Por eso es recomendable no esperar hasta última hora para confeccionar la renta.


  


  


  Transferencias bancarias


  


  El procedimiento que tiene la Administración para devolver la cuota resultante de tu renta es a través de transferencia bancaria a la entidad que tú hayas especificado en tu declaración. Recuérdalo y no canceles nunca la cuenta que designaste en la declaración hasta que Hacienda te haya devuelto la cantidad solicitada.


  


  Si por cualquier motivo no tienes ninguna cuenta bancaria, puedes solicitar por escrito a Hacienda (con el consiguiente retraso en tu devolución) que te extienda un cheque bancario nominativo.


  


  


  ¿Y si me he equivocado?


  


  Errar es humano, y más en cuanto salen a colación los números y todas las operaciones aritméticas que ellos conllevan. Hay que tener muy presente que Hacienda siempre va a considerar que la equivocación es tuya, por lo que, lejos de mostrarse comprensiva, procederá a aplicarte los recargos o sanciones correspondientes. No obstante, aquí van algunos consejos que te ayudarán a solucionar esos pequeños errores:


  


  
    [image: ] Si te has equivocado de manera que existe un perjuicio para la Administración, es decir, que has pagado menos de lo que tenías que pagar o que has dejado de declarar algún dato, puedes subsanarlo mediante la presentación de otra declaración correctamente efectuada. Es lo que se llama declaración complementaria. En ella incluirás todos los datos que pusiste en la declaración original, además de los que te dejaste por poner.
  


  


  
    Renuncias que hay que tener en cuenta
  


  


  
    Si la declaración te sale a devolver, tienes la opción de renunciar marcando la casilla correspondiente en los impresos. Suena a locura o excentricidad, pero no lo es en absoluto cuando se trata de devoluciones sin trascendencia; por ejemplo de aquellas de hasta 10 €. En estos casos es conveniente renunciar por la misma razón por la que es mejor no solicitar el aplazamiento del pago si éste no es obligatorio, pues de lo que se trata es de evitar trámites con la Administración. Pongamos, por ejemplo, que del resultado de tu declaración salen a devolverte 4 €. Si renuncias a esa cantidad, aquí se ha acabado tu relación con la Agencia Tributaria; tu renta está presentada, y aquí paz y después gloria. Pero si te decides por la devolución, Hacienda pondrá tu declaración en otro grupo, el de las declaraciones a devolver, y así puede ser que la “miren” de otra manera y encuentren algo anómalo en ella.
  


  


  
    [image: ] Si la declaración originaria te salía a devolver y al hacer la complementaria te sale a pagar, así debes indicarlo. Igualmente, si la declaración te sale a devolver pero menos que lo originariamente solicitado, también deberás presentarla con todos los datos de la primera declaración.
  


  


  
    [image: ] Si presentas esta declaración en el plazo voluntario para la renta no tendrás recargo ni sanción alguna. Imagínate que has confeccionado tu renta y la has pagado en el banco el 15 de mayo. Al cabo de quince días recibes en tu casa un justificante de un ingreso que no habías declarado en la renta. Procedes a confeccionar la declaración de la renta complementaria y la presentas antes del 30 de junio del año en curso, es decir, dentro del plazo voluntario para presentar las declaraciones. Hacienda no puede aplicarte recargo alguno. Si, en cambio, te percatas de tu omisión ya fuera del plazo, a la hora de presentar la renta tendrás los recargos que puedes ver en la tabla 3-1:
  


  


  
    [image: ]
  


  


  
    [image: ] Si la pagas fuera de plazo, sin que Hacienda te haya dicho nada, es decir, sin requerimiento previo, sólo tendrás el recargo que ves en la tabla 3-1, pero no tendrás sanción. La sanción sólo se dará cuando la Administración te “pille” antes de haberlo arreglado, y hayas causado un perjuicio (dejar de ingresar una cantidad).
  


  


  
    [image: ] Si presentas la declaración pasados los doce meses desde la fecha del plazo voluntario para presentarla, aparte del 20% de recargo, también te liquidarán los intereses.
  


  


  [image: ]


  


  A todo esto aún se puede añadir que no liquides inmediatamente el recargo cuando hagas la declaración complementaria y pagues a Hacienda. Ésta ya te lo notificará y te dará un plazo para abonarlo. Si pagas en ese plazo podrás ahorrarte el 25 % del recargo.


  


  
    Errores en nuestra contra
  


  


  
    En ocasiones nos equivocamos en perjuicio de nuestros intereses. Si te pasa eso a la hora de hacer la declaración de la renta, por ejemplo que tendrías quehaber pagado menos de lo que incluiste en tu declaración originaria o tendrías que haber pedido más devolución de la solicitada, debes presentar un escrito a Hacienda para que revisen tu declaración argumentando por qué crees que está equivocada. Tienes un plazo de cuatro años para hacerlo desde que presentaste la declaración (en realidad, desde que finaliza el plazo para la presentación). Si tienes razón, Hacienda te devolverá la cantidad ingresada de más o autorizará una devolución mayor.
  


  


  


  El período impositivo


  


  [image: ]


  


  El período impositivo es el tiempo en el que has obtenido los ingresos que tienes que declarar. Si ganas un sueldo, tendrás que declarar a Hacienda lo que has cobrado desde el 1 de enero hasta el 31 de diciembre. Por lo tanto, el período impositivo normal es el que coincide con el año natural.


  


  


  El certificado de la renta


  


  Empresarios, bancos, propietarios de pisos arrendados… Al acabar el período impositivo, todos ellos tienen la obligación de emitir un certificado, que es un resumen de los pagos que te han efectuado. Es el certificado de rendimientos obtenidos, un documento que te servirá para confeccionar tu declaración de la renta, ya que en él vienen detallados todos tus ingresos y las retenciones que te han practicado durante el año natural. Los empresarios están obligados a emitir este certificado.


  


  En caso de fallecimiento


  El único caso en el que el período impositivo es inferior al año natural es cuando fallece una persona. Así, los herederos tendrán que hacer la declaración del fallecido desde el día 1 del año hasta el día del óbito e incluir en ella todas las rentas que obtuviera ese año hasta su desaparición.


  


  En este sentido, es muy importante avisar a los bancos de la fecha de fallecimiento de una persona para que sus cuentas bancarias se pongan a nombre de sus herederos. Suena insensible y prosaico hablar de dinero tras la desaparición de un ser querido, pero siendo prácticos éste es un asunto que tiene bastante trascendencia, ya que los bancos emiten a Hacienda el certificado de los intereses bancarios pagados a las personas desde el 1 de enero hasta el 31 de diciembre. Si los herederos no comunican el fallecimiento rápidamente, se encontrarán con que Hacienda les requerirá por no haber declarado todos los ingresos del difunto. Y es que mientras ellos sólo declararon hasta la fecha de la defunción, la entidad bancaria siguió informando a Hacienda como si el finado siguiera con vida y hasta la finalización del ejercicio. Estas situaciones, ya de por sí desagradables, suelen acabar con un requerimiento de la Administración, y entonces el lío ya está servido.


  


  


  Capítulo 4


  


  


  El borrador de la declaración


  


  [image: ]


  


  En este capítulo


  


  
    [image: ] Sabrás en qué consiste el borrador y quién tiene derecho a él
  


  


  
    [image: ] Aprenderás a solicitarlo
  


  


  
    [image: ] Verás cómo puedes modificarlo
  


  


  [image: ]


  


  La mayoría de las personas que tienen ingresos previsibles y regulares (por lo tanto los autónomos no están en esta categoría) pueden solicitar de la Agencia Tributaria que les remita por correo a su domicilio el borrador de su declaración de la renta. Hacienda tiene constancia de todo lo que hemos ganado en el trabajo, de los intereses de los bancos que hemos recibido y también de las ventas que hayamos podido hacer. Por lo general se trata de datos más que suficientes como para hacer la declaración de la renta sin necesidad de preguntarnos nada.


  


  Por lo tanto, si te ves reflejado en los supuestos que analizaré a lo largo de este capítulo serás uno de los que pueden solicitar el borrador. Una vez que lo recibas, y si estimas que es correcto, sólo debes confirmarlo o suscribirlo para que adquiera la condición de una declaración de la renta con todas las de la ley.


  


  Otra cosa es si consideras que hay datos importantes que faltan en el borrador y que debes declarar. En ese caso, no tienes más que destruirlo y hacer tu declaración de la renta en los plazos correspondientes.


  


  


  Hacienda, que todo lo ve


  


  La ventaja del borrador es que es Hacienda la que te hace la declaración y sólo ese hecho te permite ya saber lo que la Administración sabe de ti. No obstante, no debes fiarte. Sobre todo porque si luego aparecen datos que Hacienda desconocía y que tú, voluntaria o accidentalmente, has omitido al confirmar el borrador, corres el riesgo de incurrir en sanciones. Porque la Agencia Tributaria, siempre tan desconfiada, pensará que le has ocultado cosas y obrará de forma punitiva.


  


  [image: ]


  


  Debes tener siempre muy presente que para la Administración no existen conceptos como olvido o descuido. Lo que existen son negligencias del contribuyente, y ésas son siempre sancionables.


  


  


  Quién puede optar al borrador


  


  [image: ]


  


  Sólo pueden obtener el borrador aquellos que dispongan de una serie de ingresos que la Administración conoce de antemano. Es el caso, por ejemplo, de los trabajadores, cuyos únicos ingresos derivan de su salario. La Administración conoce sobradamente el importe de éste a través de las declaraciones que están obligados a presentar los empresarios. Y ello es así porque cuando te pagan un sueldo, el empresario debe hacer una declaración anual en la que describe todo lo que te ha pagado y la retención que te ha hecho.


  


  Si no tienes más ingresos ni deducciones que declarar, con esos datos de que dispone Hacienda ya puede confeccionarte la declaración de la renta y enviarte el borrador a casa. Una de las ventajas de este procedimiento es que si el resultado es a devolver probablemente te lo ingresarán antes. El motivo de que esto sea así es doble:


  


  
    [image: ] Porque has presentado el borrador mucho antes que la persona que presenta su declaración de la renta.
  


  


  
    [image: ] Porque la declaración hecha con el borrador lleva el sello de garantía de que lo declarado coincide con los datos que la Administración tiene de ti.
  


  


  


  Cuándo debo presentarlo


  


  Normalmente, se puede solicitar el borrador entre el día 5 de abril y el 25 de junio. Pueden presentar el borrador las personas que durante el año sólo han recibido los siguientes ingresos, sean de la cuantía que sean:


  


  
    [image: ]Rendimientos del trabajo (sueldos, pensiones de la Seguridad Social, pensiones compensatorias entre cónyuges, cursos y conferencias, etc.).
  


  


  
    [image: ]Rendimientos del capital inmobiliario (pisos y casas), siempre que no tengas más de dos propiedades, sin contar la vivienda habitual.
  


  


  
    [image: ]Rendimientos de capital mobiliario que lleven retención (intereses bancarios, por ejemplo).
  


  


  
    [image: ]Ganancias patrimoniales sujetas a retención. Las ganancias patrimoniales son todas las alteraciones en el patrimonio de una persona. Pero algunas están sujetas a retención y otras, no. Piensa que si vendes un piso, quien te paga, que es un particular, no tiene obligación ninguna de retenerte nada. Hacienda pierde el control sobre esa operación y, por lo tanto, no la incluirá en el borrador que te envíe. El caso es diferente en las ganancias patrimoniales sujetas a retención, como son las ventas de los fondos de inversión: cuando vendes uno de ellos, si has tenido beneficios, el banco o entidad intermediaria que te paga está obligado a retener una parte de los beneficios e ingresarla en Hacienda a tu nombre.
  


  


  Veamos ahora quién no puede presentar el borrador:


  


  
    [image: ] Quien reciba rentas exentas con progresividad, en virtud de convenios internacionales suscritos por España.
  


  


  
    [image: ] Quien tenga bases negativas de años anteriores (pérdidas) y pretenda compensarlas en este año.
  


  


  
    [image: ] Quien quiera arreglar su situación con la Administración a través de declaraciones presentadas con anterioridad.
  


  


  
    [image: ] Quien pretenda deducirse por doble imposición internacional.
  


  


  


  Formas de solicitar el borrador


  


  El borrador de la declaración se puede solicitar por cualquiera de las siguientes formas:


  


  
    [image: ]Personalmente. Puedes acercarte a las oficinas de la Agencia Tributaria o a las ventanillas habilitadas a tal efecto por las comunidades autónomas y solicitar el borrador.
  


  


  
    [image: ]Por teléfono. A través de una llamada telefónica al centro que al efecto tiene previsto la Agencia Tributaria (tel. 901 200 345).
  


  


  
    [image: ]A través de Internet. Sólo debes acceder a la página de la Agencia Tributaria, www.aeat.es.
  


  


  Si confirmaste el borrador en la declaración de la renta del año anterior ya no hará falta que lo solicites, pues Hacienda te lo remitirá automáticamente.


  


  


  El envío de los impresos


  


  Una vez que hayas solicitado tu borrador de la declaración, la Administración debe remitírtelo a tu domicilio, o incluso te lo puedes bajar por internet. Eso sí, si los datos de tu solicitud no son correctos o la Agencia Tributaria dispone de otros diferentes, lo más seguro es que no te llegue nada. En ese caso estarás obligado a presentar tu declaración de la renta en el plazo normal establecido, pues el que la Administración no te envíe el borrador no te exime de ese deber.


  


  Una vez hayas recibido el borrador podrás modificarlo o confirmarlo.


  


  


  Modificación del borrador


  


  Si no estás conforme con los datos del borrador siempre puedes solicitar que se modifique. La solicitud de modificación de datos tiene un plazo que suele oscilar entre el 5 de abril y el 30 de junio.


  


  Las modificaciones del borrador puedes solicitarlas por los siguientes caminos:


  


  
    [image: ] Personalmente en las oficinas de la Agencia Tributaria o en las ventanillas que al efecto han instalado las comunidades autónomas.
  


  


  
    [image: ] Mediante una llamada telefónica a los teléfonos que la Agencia Tributaria pone a disposición de los contribuyentes (tel. 901 200 345).
  


  


  
    [image: ] A través de Internet mediante la página que tiene la Agencia Tributaria (www.agenciatributaria. gob.es). Te pedirán el número del DNI y un número de la renta del año anterior.
  


  


  [image: ]


  


  Si son muchas las cosas que tienes que modificar o éstas son de una índole especialmente delicada, lo mejor es que no modifiques nada y presentes la declaración de la renta por el sistema normal con todos tus datos especificados correctamente.


  


  


  Confirmación del borrador


  


  Una vez que hayas dado por buenos tus datos, tendrás vía libre para confirmar el borrador y habrás cumplimentado con éxito y sin demasiado esfuerzo tu declaración de la renta anual.


  


  Si el resultado del borrador es que tienes que pagar, podrás confirmarlo a través de las siguientes opciones:


  


  
    [image: ] En cualquier banco o caja de ahorros.
  


  


  
    [image: ] En los cajeros automáticos habilitados para ello, en el servicio de banca electrónica y en el de banca telefónica.
  


  


  
    [image: ] A través de Internet, en la página de la Agencia Tributaria, o en las oficinas habilitadas al efecto por las comunidades autónomas.
  


  


  Si deseas domiciliar el pago en una entidad bancaria, podrás igualmente confirmar el borrador:


  


  
    [image: ] A través de Internet.
  


  


  
    [image: ] A través del teléfono 901 200 345 de la Agencia Tributaria.
  


  


  
    [image: ] En las propias oficinas de la Agencia Tributaria o en las oficinas habilitadas al efecto por las comunidades autónomas.
  


  


  No olvides que si domicilias el pago en una entidad bancaria el plazo de presentación es de cinco días menos que el plazo normal, o sea, el 25 de junio.


  


  Por último, si el resultado del borrador es una cantidad a devolver (o negativa con resultado igual a cero), podrás también presentarlo de las siguientes maneras:


  


  
    [image: ] En cualquier entidad bancaria.
  


  


  
    [image: ] En cajeros automáticos, banca electrónica y banca telefónica.
  


  


  
    [image: ] Mediante llamada telefónica al número 901 200 345 de la Agencia Tributaria.
  


  


  
    [image: ] Mediante el envío de un SMS al número 21722.
  


  


  
    [image: ] A través de Internet.
  


  


  
    [image: ] En las propias oficinas de la Agencia Tributaria o en las oficinas habilitadas al efecto por las comunidades autónomas.
  


  


  


  Capítulo 5


  


  


  Lo que no hay que declarar


  


  [image: ]


  


  En este capítulo


  


  
    [image: ] Verás qué son las rentas exentas y las rentas no sujetas
  


  


  
    [image: ] Averiguarás qué pasa en caso de despido de un trabajador
  


  


  
    [image: ] Sabrás cómo afectan las prestaciones familiares a la renta
  


  


  [image: ]


  


  No todos los ingresos que tiene una persona deben ponerse en la declaración de la renta. Es lo que se llaman exenciones. Simple y llanamente, una determinada renta queda exenta porque así lo dice la ley…


  


  Al mismo tiempo, hay cosas que nunca llegan a mostrarse como hechos sujetos a renta y que, por lo tanto, tampoco pagan ni deben declararse. Son las cosas o hechos no sujetos. Te recomiendo que leas este capítulo con especial atención para ver si alguno de estos casos te atañe y saber así qué cosas no tienes que poner en tu declaración.


  


  


  Rentas exentas


  


  La lista de exenciones, o rentas exentas, es bastante larga. En este capítulo podrás ver qué ingresos puedes cobrar sin tener que ponerlos en tu declaración de la renta.


  


  


  Responsabilidades civiles


  


  Están exentas las indemnizaciones como consecuencia de responsabilidad civil por daños personales, en la cuantía legal o judicialmente reconocida. Hay dos situaciones posibles:


  


  [image: ]


  


  
    [image: ]La cantidad judicialmente reconocida. Esto quiere decir que ha habido intervención de un juez que ha condenado a una compañía de seguros a pagarte por un determinado daño que has sufrido, o que has pactado con la compañía una cantidad para que te indemnicen y lo has acordado en el marco de un proceso judicial. Toda cantidad que cobres mediante este reconocimiento judicial quedará exenta de renta independientemente del importe.
  


  


  
    Imagina que vas por la calle y tropiezas con una jardinera que el dueño de un bar ha puesto en la calle sin permiso alguno. Producto de la caída te rompes la muñeca. Denuncias al bar mediante un proceso judicial y el juez le condena a pagarte una determinada cantidad. Esa cantidad que recibas estará totalmente exenta de renta.
  


  


  
    Si en vez de hacerlo así llegas a un acuerdo económico con el dueño del bar, estás cometiendo un grave error, ya que todo lo que te pague el citado propietario estará sujeto a renta y deberás declararlo porque no ha habido reconocimiento judicial.
  


  


  
    Lo mismo ocurre con relación a los daños morales y contra el honor. Si alguien te ofende y deseas ser indemnizado, no olvides nunca que lo primero que tienes que hacer es acudir al juez en vez de pactar con el que te ofendió.
  


  


  
    [image: ]La cantidad legalmente reconocida. La Ley sobre Responsabilidad Civil y Seguro en la Circulación de Vehículos a Motor, Real Decreto legislativo 8/2004 de 29 de octubre, es la que regula los accidentes de tráfico y establece un baremo o unas cantidades máximas para cobrar en caso de producirse. Este baremo es el que valora todas las partes de tu cuerpo o lesiones posibles. Por ejemplo, la rotura de un dedo de la mano vale tanto, y los días de baja se pagan a tanto por día. Toda indemnización por accidente de tráfico que esté dentro del baremo que establece la ley no requiere la actuación judicial ni tampoco que se la incluya en la declaración de la renta.
  


  


  [image: ]


  


  
    El caso más normal se da cuando tienes un accidente de tráfico con daños corporales. Si la cantidad reclamada a la compañía de seguros del conductor que causó el accidente está dentro de los límites del baremo, no tendrás que pagar a Hacienda nada por ello. Si la cantidad es superior deberás demandar judicialmente primero, ya que el exceso pagaría renta si no hubiera intervención o acuerdo judicial.
  


  


  


  Despido o cese del trabajador


  


  En caso de despido, no deja de ser un consuelo saber que no debes declarar la indemnización que recibes de la empresa. Aunque, ojo, porque debes tener cuidado de no sobrepasar el límite máximo que establece el Estatuto de los Trabajadores para cada tipo de despido. Todo lo que pase de esa cuantía estará sujeto a renta, aunque si la relación laboral tiene una antigüedad superior a dos años podrás aplicar una reducción del 40 %. Te lo explicaré con más detalle en el capítulo 6.


  


  Indemnizaciones y pactos


  Para que el despido improcedente quede exento de renta debe declararse mediante intervención de un juez. También quedará exenta la indemnización por despido si se ha pactado ante instancias administrativas mediante actos de conciliación. Todo lo que no se pacte de esta manera quedará sujeto a renta. Así, estarán sujetas a renta todas aquellas cantidades que el trabajador reciba motivadas por un acuerdo o pacto con la empresa. Igualmente, quedarán sujetas a renta las cantidades que el trabajador perciba con motivo de su cese voluntario y también las que reciba con motivo de un despido disciplinario. La única excepción a esta regla es que, una vez notificado el despido y antes de cualquier acto judicial o administrativo, el empresario reconozca la improcedencia del despido, en cuyo caso estará exento siempre y cuando haya sido antes del 8 de julio de 2012. Posterior a esta fecha siempre será necesaria la intervención del acto judicial o la conciliación administrativa para acogerse a la exención.


  


  En el caso de que el despido se deba a causas disciplinarias que pueda demostrar el empresario, será un despido procedente en el que el trabajador no tendrá derecho a percibir cantidad alguna en concepto de indemnización. Si cobrara algo, estaría sujeto a la declaración de la renta.


  


  [image: ]


  


  Te presento un ejemplo de despido disciplinario. Un trabajador ha robado datos confidenciales de la empresa en la que trabajaba. Ello es causa de despido disciplinario que muy probablemente la justicia declararía como procedente. Pero si en el momento del juicio el empresario decide darle una cantidad como indemnización por el cese de su actividad laboral, esta cantidad estará plenamente sujeta a la renta del trabajador. Pero si el empresario no puede demostrar las causas del despido, entonces se declarará su improcedencia, y es entonces cuando el trabajador quedará exento de declararlo en la renta hasta la cuantía de 45 días por año trabajado con un importe o tope máximo correspondiente a 42 mensualidades de su salario (33 días a partir del 12 de febrero de 2012 con el tope de 24 meses).


  


  Tipos de indemnización


  Las cantidades exentas tienen los límites que se muestran en la tabla 5-1:


  


  [image: ]


  


  Vamos a ver con un poco más de detalle cada uno de estos puntos:


  


  
    [image: ]Despido improcedente. Cuando el despido es declarado improcedente por la autoridad laboral o judicial (si es antes del 8 de julio de 2012 el empresario podía reconocer la improcedencia del despido sin necesidad de intervenir la autoridad laboral o judicial), la persona despedida no tiene que declarar aquellas cantidades que no superen la cantidad de 45 días por año trabajado con el máximo de 42 mensualidades (33 días por año a partir del 12 de febrero de 2012 y con el máximo de 24 mensualidades). Todo lo que pase de eso hay que declararlo, pero se puede reducir el 40 %.
  


  


  
    [image: ]Despido por muerte, jubilación e incapacidad del empresario. Está exenta la cantidad que se perciba correspondiente a un mes de salario. El resto tributará por renta.
  


  


  
    [image: ]Expediente de Regulación de Empleo (ERE). Son los despidos colectivos aprobados por la autoridad laboral. Si te pagan como resultado de un ERE, están exentas las cantidades que cobres siempre que no sobrepasen los 45 días por año trabajado y con el tope de las 42 mensualidades. El mismo límite se aplica a los despidos por causas económicas, técnicas, organizativas, de producción o por fuerza mayor.
  


  


  
    [image: ]Cese por voluntad del trabajador. No es obligatorio declarar las cantidades que cobre el trabajador con motivo del cese voluntario de su relación laboral siempre que no exceda de 45 días por año trabajado con el máximo de 42 mensualidades (desde el 12 de febrero de 2012 son 33 días de salario con un máximo de 24 mensualidades). El motivo del cese ha de ser por alguna de estas causas:
  


  


  
    
      - Modificación sustancial de su contrato de trabajo en que las nuevas condiciones menoscaben su dignidad o redunden en su formación.
    

  


  


  
    
      - Impagos o retrasos continuados en el salario.
    

  


  


  
    
      - Cualquier otro incumplimiento grave del empresario.
    

  


  


  
    Si el motivo del cese del trabajador es que el empresario modifica las condiciones de trabajo pero sin menoscabar su dignidad ni afectar a su formación profesional, la indemnización sólo estará exenta si no sobrepasa los 20 días por año trabajado con el máximo de 9 mensualidades (por traslado del lugar de trabajo son máximo 12 mensualidades).
  


  


  
    [image: ]Despido por causas objetivas. Si la empresa puede demostrar que tiene causas objetivas suficientes para tener que despedir a los empleados (causas económicas, de organización, etc.), la indemnización será de 20 días por año de servicio hasta un máximo de 12 mensualidades. Si la empresa te paga hasta esa cantidad estará exenta de renta.
  


  


  
    En el caso de ser declarado improcedente (que la empresa no pueda demostrar las causas alegadas) será de 45 días por año de servicio con el tope de 42 mensualidades.
  


  


  [image: ]


  


  No olvides que cualquier cantidad que pactes de mutuo acuerdo con tu empresa estará sometida a tu renta y deberás pagar por ella. Si te queda poco para jubilarte no pactes nunca con el empresario una cantidad en concepto de prejubilación, ya que estará sometida a tu renta. Es mejor esperar a que te despida. Como será despido improcedente, ya que no habrá causa justificada, tendrá que indemnizarte, y la cantidad que recibas estará exenta de renta (siempre con juicio o acto de conciliación) hasta los topes mencionados. También estará sujeta a renta la indemnización que percibas con motivo de la extinción de un contrato de trabajo temporal.


  


  
    [image: ]Cálculo de los 45 días por año trabajado. Si por ejemplo, el salario bruto mensual es de 1300 €, lo multiplicamos por catorce pagas, de lo que resulta un salario bruto anual de 18 200 €. Esta cifra dividida entre los 365 días del año da 49,86 € diarios, que multiplicados por 45 días dan 2243,7 €. Esta cantidad es la de la indemnización por año trabajado. Si se cuenta con una antigüedad de 25 años en la empresa, el resultado es una indemnización total de 56 092 €.
  


  


  
    [image: ]Cálculo del tope máximo. Como por despido improcedente el tope es 42 meses, tenemos que 1300 € multiplicado por 42 son 54 600 €.
  


  


  Vemos, pues, que opera el límite mínimo de las dos cantidades, es decir, todo lo que se cobre por encima de los 54 600 € estará sujeto a renta y se deberá declarar como rendimiento del trabajo, pero al ser un contrato de trabajo generado en más de dos años, podrá descontarse el 40 %. (Tienes más información al respecto en el capítulo 6).


  


  Si por una de esas cosas de la vida antes de los tres años vuelves a trabajar en la empresa que te ha despedido (o en cualquier empresa vinculada con ella), entonces tendrás que pagar renta por todo aquello que se había declarado exento con motivo de la indemnización por despido.


  


  


  Incapacidad permanente


  


  La Seguridad Social abona diferentes tipos de prestaciones:


  


  
    [image: ] De viudedad.
  


  


  
    [image: ] De maternidad.
  


  


  
    [image: ] De incapacidad permanente parcial, total o absoluta.
  


  


  
    [image: ] De gran invalidez.
  


  


  Sólo la incapacidad absoluta y la gran invalidez están exentas de renta, mientras que el resto de las pensiones hay que declararlas como rendimientos del trabajo.


  


  Si cobras una prestación por incapacidad permanente absoluta o prestación por gran invalidez no tendrás que declararla ni se tendrán en cuenta a efectos de la obligación de declarar como cuando hablábamos de los máximos a partir de los que tienes que declarar.


  


  Si estás cobrando una pensión de incapacidad absoluta y pasas a la edad de jubilación entonces pasarás a cobrar por jubilación; en ese momento tendrás que empezar a declarar, ya que esta pensión está sujeta a renta.


  


  [image: ]


  


  Sólo están exentas las pensiones que se cobren de la Seguridad Social o por las entidades que la sustituyan (mutualidades de previsión social, por ejemplo). Es decir, que si estás cobrando una pensión por incapacidad absoluta (exenta) y tu empresa te la complementa con otra pensión por el mismo concepto, tendrás que declarar la que te paga la empresa como si se tratara de un sueldo ya que tu empresa no es la Seguridad Social.


  


  


  Prestaciones familiares


  


  En este apartado se pueden distinguir distintos tipos de prestaciones:


  


  
    [image: ] Pensiones de orfandad y a favor de nietos y hermanos, menores de 22 años o incapacitados para el trabajo, recibidas de la Seguridad Social.
  


  


  
    [image: ] Prestaciones públicas por parto o adopción múltiple, adopción, hijos a cargo y orfandad.
  


  


  
    [image: ] Prestaciones públicas por maternidad, recibidas de las comunidades autónomas.
  


  


  Si estás en cualquiera de estos tres casos, todas las cantidades que recibas estarán exentas de la renta y no deberás incluirlas en tu declaración.


  


  


  Becas públicas


  


  Las cantidades que perciben los estudiantes en concepto de beca, tanto si son del Estado como de entidades sin fines lucrativos, estarán exentas, sea cual sea el grado educativo, y por lo tanto no tendrán que ser declaradas en la renta. Si, en cambio, la beca procede de una empresa privada, entonces sí hay que declararla.


  


  El importe de la beca que queda exento es el de los costes de la matrícula, el seguro de accidentes y la asistencia sanitaria. Igualmente están exentas de la declaración de la renta las siguientes dotaciones económicas si no sobrepasan las cantidades especificadas:


  


  
    [image: ] Hasta 3000 € anuales con carácter general.
  


  


  
    [image: ] Hasta 15 000 € anuales por gastos de transporte y alojamiento.
  


  


  
    [image: ] Hasta 18 000 € anuales cuando los estudios hasta el segundo ciclo universitario se realicen en el extranjero.
  


  


  
    [image: ] Hasta 18 000 € anuales si son estudios de tercer ciclo.
  


  


  
    [image: ] Hasta 21 600 € si son estudios de tercer ciclo en el extranjero.
  


  


  También están exentas las becas públicas y las concedidas por entidades sin ánimo de lucro que se destinen a la investigación, así como las destinadas a los funcionarios y al personal docente si igualmente se dedican a la investigación.


  


  


  Anualidades para los hijos


  


  En los procesos de ruptura matrimonial (separación, nulidad o divorcio), el juez suele establecer una pensión de alimentos a favor de los hijos. Esta pensión sirve para cubrir las necesidades mínimas para vivir de quienes las perciben. Lógicamente, no hay que declarar estas pensiones (todo lo contrario que las que se dan entre cónyuges).


  


  Lo mismo que al hijo no le afecta esa pensión en la renta, tampoco el padre que la da puede reducírsela de la base imponible. Y tiene su lógica, pues si un padre paga a sus hijos en el seno de la familia todo aquello necesario para su subsistencia y no se lo puede descontar de su declaración de la renta, menos aún podrá descontárselo aquel otro que, pagando las mismas cantidades, se halle fuera del matrimonio.


  


  La única ventaja que tienen los padres que pagan una pensión a los hijos es que su importe se separa de la base liquidable para aplicarla por separado. Lo que logra con ello es un pequeño efecto reductor de la cuota que pagar en su renta.


  


  


  Afortunado en el juego…


  


  Si tienes suerte y resultas agraciado con alguno de estos premios, agradecerás saber que también están exentos de renta:


  


  
    [image: ] Premios de loterías y apuestas organizadas por el Estado y las comunidades autónomas.
  


  


  
    [image: ] Premios de la Cruz Roja.
  


  


  
    [image: ] Premios de la Organización Nacional de Ciegos Españoles (ONCE).
  


  


  Es decir, que si te tocan la quiniela, la lotería nacional, la primitiva o cualquier lotería de carácter autonómico puedes estar satisfecho porque has sido agraciado doblemente. Primero, por el premio en sí que recibes, y segundo, porque Hacienda no te va a pasar cuentas por ellos, ya que están totalmente exentos de renta.


  


  El resto de los juegos están sujetos, por lo que cuando te toca uno de ellos tienes que ser muy consciente de declararlo a Hacienda. Por ejemplo, si acudes a un bingo y te toca un premio deberás declararlo a Hacienda y pagar por ello. Uno de los problemas más comunes que se dan deriva precisamente de los constantes premios que se otorgan a través de la radio y la televisión. Me refiero a elementos de tanto valor como un coche. La empresa que otorga el premio está obligada a entregar a Hacienda una cantidad a cuenta como si fuera una parte del regalo que te dan. Nuestra amiga la Agencia Tributaria conoce la existencia del premio y vaya disgusto te llevarás cuando te digan que tienes que pagar por el coche que te regalaron en un concurso el año anterior, una cantidad que puede llegar hasta el 52 % o más, de su valor.


  


  


  Trabajar en el extranjero


  


  Ésta es una de las exenciones que se utilizan poco por desconocimiento de la gente. ¿A cuántos trabajadores españoles los desplaza su empresa para trabajos que se realizan en empresas extranjeras? Pues bien, con requisitos, las cantidades que cobren por estos trabajos estarán exentas hasta la suma de 60 100 € anuales. Los requisitos para que el trabajador no pague por renta al percibir estos salarios son:


  


  
    [image: ] El trabajo debe realizarse en el extranjero; es decir, debe existir un desplazamiento físico del trabajador.
  


  


  
    [image: ] Se debe trabajar para una empresa extranjera que no tenga residencia en España.
  


  


  
    [image: ] Que en el país donde se hace el trabajo exista un impuesto parecido al nuestro, es decir, un impuesto sobre la renta.
  


  


  


  Otro tipo de rentas


  


  A todas esas rentas exentas aún se añaden las siguientes:


  


  
    [image: ]Prestaciones por actos de terrorismo.
  


  


  
    [image: ]Ayudas a afectados por el virus del sida.
  


  


  
    [image: ]Pensiones a víctimas de la guerra civil española (1936-1939).
  


  


  
    [image: ]Premios literarios, artísticos o científicos relevantes declarados exentos por la Administración Tributaria.
  


  


  
    [image: ]Prestaciones del Consejo Superior de Deportes (o análogos) para deportistas de alto nivel.
  


  


  
    [image: ]Prestaciones por desempleo percibidas en la modalidad de pago único hasta una suma de 1500 €. Este límite no es de aplicación a trabajadores minusválidos.
  


  


  
    [image: ]Gratificaciones extraordinarias satisfechas por el Estado por la participación en misiones internacionales de paz o humanitarias.
  


  


  
    [image: ]Indemnizaciones satisfechas por las Administraciones Públicas por daños personales.
  


  


  
    [image: ]Prestaciones percibidas por entierro o sepelio.
  


  


  
    [image: ]Ayudas a personas con hemofilia que hayan desarrollado hepatitis C.
  


  


  
    [image: ]Indemnizaciones como consecuencia del seguro del tipo de interés.
  


  


  
    [image: ]Indemnizaciones que compensan la privación de libertad.
  


  


  
    [image: ]Rentas vitalicias de planes de ahorro sistemático.
  


  


  
    [image: ]Prestaciones de personas discapacitadas y aportaciones a patrimonios protegidos.
  


  


  
    [image: ]Prestaciones económicas públicas que derivan

    de la Ley de Dependencia.
  


  


  
    [image: ]Dividendos y participaciones en beneficios de las sociedades con el límite de los 1500 €.
  


  


  
    [image: ]Dietas y asignaciones para gastos de viaje. Te lo detallo en el capítulo 6.
  


  


  
    [image: ]El 50 % del sueldo de la tripulación de buques de Canarias.
  


  


  
    [image: ]Los sueldos percibidos de la Organización Internacional de Comisión de Valores y del Consejo Internacional de Supervisión Pública de estándares de auditoría.
  


  


  
    [image: ]Determinadas subvenciones de la política agraria y pesquera de la Unión Europea.
  


  


  
    [image: ]Subvenciones forestales.
  


  


  
    [image: ]Ayudas excepcionales por daños personales (incendios, etc.).
  


  


  
    [image: ]Determinadas ganancias patrimoniales que analizaremos en los capítulos 11 y 13 (reinversión en vivienda habitual, venta de vivienda a mayores de 65 años, aportaciones a patrimonios protegidos, etc.).
  


  


  


  Rentas no sujetas


  


  La diferencia entre las exenciones y las rentas no sujetas es más bien semántica, pues la realidad es que ambas contemplan que no se tengan que declarar en el impuesto sobre la renta. Son:


  


  
    [image: ]Las rentas que pagan por impuesto de sucesiones y donaciones. Cuando muere una persona, su heredero recibe una serie de bienes. Esta “ganancia” no tributa en renta porque ya paga por el impuesto de sucesiones. Lo mismo ocurre con las donaciones.
  


  


  
    [image: ]Determinadas ganancias de patrimonio. Te lo explicaré más adelante.
  


  


  
    [image: ]La ganancia patrimonial que se produce cuando vendemos unos determinados bienes de mucha antigüedad.
  


  


  
    [image: ]Las pérdidas patrimoniales. Está claro que una pérdida no se tiene que declarar como renta.
  


  


  
    [image: ]Los rendimientos que se produzcan por causa de muerte. Es la llamada plusvalía del muerto. Cuando una persona fallece, es probable que sus bienes tengan un valor mayor el día de la defunción que cuando los compró, es decir, que el muerto ha “ganado” un dinero. Aunque parezca mentira, antes se tenía que pagar por este beneficio (pagaban los herederos), pero por fortuna la obligación de pagar desapareció hace ya mucho tiempo.
  


  


  Las cantidades que perciban los mayores de 65 años al hipotecar su vivienda a favor de una entidad bancaria. Conocida como la hipoteca inversa, es la que se realiza cuando una persona mayor de 65 años está necesitada de dinero y tiene una propiedad: efectúa una hipoteca sobre la propiedad y el banco le garantiza una renta vitalicia. Esta cantidad que va recibiendo del banco no se tiene que declarar porque está exenta de renta.


  


  A partir del 11 de marzo de 2012, no quedan sujetas al impuesto las ganancias obtenidas con motivo de la entrega de la vivienda habitual al acreedor hipotecario.


  


  Si has comprado un piso entre el 12 de mayo y el 31 de diciembre de 2012, cuando lo vendas sólo pagarás por la mitad del beneficio.


  


  


  [image: ]


  


  


  
    En esta parte…
  


  


  
    Para calcular la renta que tenemos que declarar es fundamental conocer las fuentes de ingresos con que contamos. La más habitual de todas ellas es, sin duda, el sueldo. En esta parte te enseñaré los distintos tipos de ingresos que existen, ya seas asalariado, empresario, cuentes con propiedades arrendadas o con una explotación agraria, o hayas tenido la fortuna de recibir un premio, y cómo todo ello se refleja en la declaración de la renta.
  


  


  


  Capítulo 6


  


  


  El universo de los sueldos


  


  [image: ]


  


  En este capítulo


  


  
    [image: ] Conocerás los tipos más conocidos de rendimientos del trabajo
  


  


  
    [image: ] Averiguarás qué son las retribuciones en especie
  


  


  
    [image: ] Sabrás distinguir las dietas y los rendimientos irregulares
  


  


  
    [image: ] Apuntarás qué hacer en caso de impagos
  


  


  [image: ]


  


  Por defecto, todo pago que derive directa o indirectamente de tu trabajo y no sea una actividad económica se incluye en este apartado. Es lo que se conoce como rendimientos del trabajo, que normalmente se cobra a través de la nómina.


  


  En la misma categoría también se incluyen otros muchos tipos de pagos, por ejemplo las pensiones recibidas de la Seguridad Social. Sería un gran error por tu parte pensar que por el simple hecho de ser pensionista ya te libras de la obligación de hacer tu declaración de la renta.


  


  


  Para todos los gustos


  


  Rendimientos del trabajo hay tantos como para llenar un libro. Voy a presentarte una selección de los más destacados, que son también los que más fácilmente nos encontraremos a lo largo de nuestra trayectoria laboral.


  


  
    [image: ]El sueldo que recibes de la empresa o puesto de trabajo. Es ni más ni menos que la nómina. Tendrás que consignar en tu declaración de la renta la cantidad que aparece en tu hoja de salario bajo el concepto de sueldo bruto y luego podrás restar lo que la empresa ya te ha descontado al remunerarte y la parte de la Seguridad Social que tú has pagado y también te han descontado.
  


  


  
    [image: ]Las aportaciones satisfechas por los promotores a los planes de pensiones. En muchas ocasiones los empresarios abren un plan de pensiones a los trabajadores y les van poniendo cantidades a cuenta de ese plan. También tendrás que declarar en tu renta estos importes, aunque como veremos más adelante podrás aplicarte una deducción por ello.
  


  


  
    La prestación del desempleo
  


  


  
    Cuando cobras el paro, Hacienda entiende que recibes un sueldo y, por lo tanto, debes declararlo. Si has solicitado cobrar la prestación de golpe en la llamada modalidad de pago único y la suma cobrada no supera los 15 500 €, no deberás declarar nada, tal y como hemos visto anteriormente. No olvides que puedes pedir que te adelanten el cobro del paro (si te faltan por cobrar al menos tres mensualidades) si demuestras que vas a dedicar ese importe a una actividad económica o profesional. Si constituyes una sociedad laboral (o una cooperativa) con otros trabajadores, también podrás pedir por adelantado el cobro del paro. Deberás mantener el negocio al menos durante cinco años.
  


  


  
    [image: ]Lo que percibes como gastos de representación. Las cantidades que la empresa te paga para sufragar tus gastos de representación, como pueden ser dietas, desplazamientos, comidas, etc., hay que declararlas si superan las cantidades que hemos visto en el capítulo 5, “Lo que no hay que declarar”.
  


  


  
    [image: ]Las prestaciones y pensiones recibidas de la Seguridad Social. Si estás cobrando una pensión o prestación de viudedad, de jubilación, de incapacidad transitoria, de maternidad, de accidente o de enfermedad deberás declararlo como un sueldo en tu renta.
  


  


  
    [image: ]Las prestaciones recibidas de mutualidades generales.
  


  


  
    [image: ]El cobro de los planes de pensiones. Cuando llega el momento de tu jubilación (también se puede rescatar ante un paro prolongado o ante un supuesto de enfermedad grave), lo puedes cobrar de golpe o a través de una renta a modo de pensión. Lo hagas como lo hagas, tienes que declararlo el año en que lo cobres como si se tratara de un sueldo.
  


  


  
    [image: ]
  


  


  
    Un consejo que debes tener en cuenta: si pretendes cobrar el plan de pensiones en forma de pago único, lo mejor es que esperes a rescatarlo el año en que menos ingresos tengas; así te evitarás pagar más. Y si el plan es antiguo, mejor cobrarlo de golpe que en forma de renta. Si puedes espera a cobrarlo a partir del 1 de enero de 2014, evitarás el aumento de impuestos que el Gobierno ha puesto para los años 2012 y 2013.
  


  


  
    El caso de los conferenciantes y escritores
  


  


  
    Hasta ahora hemos hablado de cuando no trabajas para ti, sino para un empresario que en definitiva será quien te pague. Pero puede darse el caso de que preparas una conferencia y al mismo tiempo te dedicas a buscar el local donde impartirla, lo contratas, recibes dinero de los asistentes y les emites un recibo. Si te encargas de todo eso, entonces estarás llevando a cabo la organización de la conferencia, de modo que estarás trabajando para ti. En un caso así no estaremos ante una relación laboral, sino que tú mismo serás un empresario que trabaja por su cuenta, por lo que no tendrás que declarar esos ingresos en el apartado de rendimientos del trabajo, sino que tendrás que ir al de actividades económicas y profesionales. Ahora bien, si acudes a un colegio a dar una conferencia y luego recibes un pago por tu trabajo, entonces la situación es diferente. En este caso se trata de una retribución por una labor realizada, y, por lo tanto, tendrás que declararla como sueldo, pues el colegio será el que lo organice todo, de forma que podrá considerarse tu empresario.
  


  


  
    Un caso parecido es el de los ingresos por elaboración de obras literarias, artísticas o científicas. Si decides escribir un libro, por tu cuenta deberás contratar una imprenta que te lo imprima y una distribuidora que lo reparta por las librerías, además de encargarte de las labores publicitarias. Estás actuando por tu cuenta como si fueras una editorial y, por consiguiente, puedes considerarte un empresario. Si por el contrario te decides a escribir un libro, como yo mismo en este momento, y una vez acabado cedes a una editorial todos los derechos para que ella lo edite, distribuya y venda, entonces estás actuando como un trabajador de esa editorial y, en consecuencia, lo que cobres por esa cesión de derechos tendrá la consideración de un sueldo que deberás declarar en tu renta anual.
  


  


  
    [image: ]Lo que cobran los diputados españoles.
  


  


  
    [image: ]
  


  


  
    [image: ]Las pensiones compensatorias y de alimentos recibidas del excónyuge. En cambio, al excónyuge pagador esta pensión le servirá para reducir su factura fiscal. Las pensiones compensatorias o de alimentos que se reciban no hay que declararlas si no sobrepasan los 11 200 € anuales y si el que la percibe no tiene otros ingresos.
  


  


  
    [image: ]Las becas. Se consideran sueldo todas las ayudas y becas que no estén exentas, de las que ya te he hablado en el capítulo 5.
  


  


  
    [image: ]Las relaciones especiales. Los que trabajan para Organizaciones No Gubernamentales (ONG), los deportistas profesionales, altos directivos, artistas del espectáculo, personal al servicio del hogar (trabajadoras domésticas), representantes del comercio que no actúen por cuenta propia, presos, abogados que trabajen en despachos, etc.
  


  


  
    [image: ]Aportaciones realizadas al patrimonio protegido de las personas minusválidas. Estas cantidades que aportamos al patrimonio protegido de las personas minusválidas tendrán la consideración de sueldos para las personas que las perciben.
  


  


  Cobrar en un consejo de administración


  Si trabajas para una sociedad y si además eres uno de los que llevan y dirigen esa sociedad, entonces ocuparás probablemente el cargo de administrador o miembro del consejo de administración, y lo que ganes, aunque estés bajo un régimen laboral de carácter especial, tendrá todo la consideración de sueldo. Si además cuentas con un número determinado de acciones de tu propia sociedad pasarás a formar parte del régimen de trabajadores autónomos y también en este caso lo que te paguen de la sociedad tendrá el carácter de sueldo.


  


  Un detalle muy importante: en los casos en que los administradores cobran de una sociedad, los estatutos sociales deben especificar la posibilidad de que su cargo sea retribuido, ya que si no lo hacen así, Hacienda podría no tener en cuenta lo que se les paga a los administradores y, por lo tanto, la sociedad no se lo podría descontar como gasto de sueldo.


  


  [image: ]


  


  Si trabajas para una sociedad con la que tienes una vinculación, como por ejemplo si eres su administrador o tienes acciones (incluso a través de familiares), Hacienda considerará que cobras un sueldo normal de mercado según la labor que realizas. Es decir, que no puedes ponerte un sueldo de botones si estás ejerciendo de administrador. Son las temibles operaciones vinculadas por las que la Agencia Tributaria presume que cobras una determinada cantidad (acorde al valor normal de mercado) aunque realmente no la percibas.


  


  


  La retribución en especie


  


  ¿Qué pasa si la empresa en lugar de darte ese salario te facilita la utilización, consumo u obtención de unos determinados bienes o servicios? Pues que tendrás que valorar lo que usas y lo tendrás que declarar como si fuera un sueldo. Son las llamadas retribuciones en especie.


  


  Hay determinadas retribuciones en especie que no hace falta declarar porque están exentas. De este modo se convierten en una fantástica forma de cobrar parte de tu sueldo y no pagar por ello.


  


  Hay que tener en cuenta que a la valoración de la retribución en especie que tengas que declarar debes sumarle el ingreso a cuenta que la empresa debe hacer a la hora de entregarte la retribución. También es importante no olvidar que la retribución en especie no puede superar el 30 % del total de tus retribuciones.


  


  


  Retribuciones que sí tributan


  


  Son éstas:


  


  
    [image: ]Préstamos a bajo interés. Cuando la empresa te hace un préstamo a un interés por debajo del interés legal del dinero, deberás computar en tu renta como retribución en especie la diferencia del interés que te han aplicado con la del interés legal del dinero. Si pides un anticipo a cuenta de tu nómina no se considera préstamo alguno y, por lo tanto, no hay retribución en especie.
  


  


  
    [image: ]Prestaciones de manutención, hospedaje y viajes de turismo. El caso más típico es que tu empresa te pague un viaje de placer. Aunque no lo pagues tú, tendrás que incluir en tu declaración el importe de lo que ha costado.
  


  


  
    [image: ]Seguros. Las primas de seguros que te paga la empresa se consideran retribución en especie. Deberás consignarlas como tales, salvo que estén exentas.
  


  


  
    [image: ]Planes de pensiones. Se declara en la renta por la aportación hecha por la empresa.
  


  


  
    [image: ]Estudios y manutención del trabajador o de sus familiares. Si la empresa te paga unos estudios que no tienen que ver con la actividad de la empresa, a ti o a tus familiares, deberás poner en tu declaración de la renta como sueldo el importe del coste de estos estudios.
  


  


  Utilización de la vivienda


  Si la empresa pone a tu disposición una vivienda (puede haberla comprado o simplemente la tiene alquilada) tendrás que declarar en la renta el 10 % del importe de su valor catastral. Este valor lo conseguirás en el recibo del impuesto de bienes inmuebles (IBI) que te tiene que facilitar tu empresa. Si el valor catastral está revisado por el Ayuntamiento, entonces sólo debes declarar el 5,5 % de ese valor catastral. Si no encuentras el IBI porque todavía no existe (es el caso de viviendas de nueva construcción) podrás aplicar el 2,5 % del valor de compra de la vivienda como retribución en especie.


  


  [image: ]


  


  Uno de los casos más normales de utilización de la vivienda es por parte de los conserjes de los edificios. Normalmente se les da un piso de manera gratuita y perciben un sueldo por su labor. Pero en realidad no deja de ser un trabajador al que se le da una vivienda para su uso particular, por lo que se trata de una retribución en especie. Así, el conserje deberá imputar en su declaración de la renta el 10 % (o el 5 %) del valor catastral del inmueble.


  


  Utilización del vehículo


  Usar un coche de empresa es una de las retribuciones en especie más comunes. Sólo se computa si el vehículo lo empleas para tu uso particular, ya que si lo utilizas por motivos profesionales entonces se entenderá que no hay retribución en especie alguna. En ese caso, sería como cualquier otro bien de tu empresa. ¡Imagínate que tuvieras que pagar por el uso de los ordenadores de la oficina!


  


  Si lo destinas a uso personal estamos ante una retribución en especie que deberás declarar en tu renta de la siguiente manera (si hay utilización mixta, es decir, si lo usas tanto para fines particulares como profesionales, deberás calcular la parte proporcional):


  


  
    [image: ] Si la empresa te regala el vehículo, deberás poner en tu declaración el coste de su adquisición. No es nada recomendable, ya que tendrás que sumar al resto de tus ingresos el valor total del automóvil, con lo que puede que tengas que pagar en la declaración de la renta de ese año hasta el 52 % de lo que vale.
  


  


  
    [image: ] Si la empresa te deja el vehículo para que lo uses con fines particulares, pero a pesar de eso sigue conservando su propiedad, entonces tendrás que poner en tu renta el 20 % del importe que le costó a la empresa, impuestos incluidos.
  


  


  
    [image: ] Una forma bastante habitual es que la empresa compre el vehículo mediante leasing o renting y te lo ceda para que lo utilices. En ese caso deberás valorarlo igual que en el supuesto anterior, es decir, al 20 % del valor de coste.
  


  


  Supongamos que la empresa te deja usarlo y, al cabo de un tiempo, te lo regala. En ese caso deberás valorar cada año que lo uses según hemos indicado y en la entrega deberás restar el valor de lo usado.


  


  [image: ]


  


  Mira este ejemplo. Juan utiliza desde el año 2008 un coche que adquirió la empresa por un importe de 30 000 €. A finales de 2011, la empresa decide dárselo a Juan, quien ha venido declarando en la renta de los años 2008, 2009, 2010 y 2011 un importe de 6000 € por año como retribución en especie. Además, en 2011 deberá declarar la entrega total del vehículo, que ascenderá a su valor menos las retribuciones en especie de los años que lo utilizó, es decir el 20 %, con lo que en 2011 deberá declarar como retribución la suma de 12 000 €.


  


  [image: ]


  


  Es aconsejable no adquirir el coche hasta que esté totalmente amortizado, es decir, después de cinco años de uso, y esperar al sexto año para hacer la entrega, con lo que no tendrás que acumular nada el último año.


  


  Nota importante. Si ya han pasado más de cinco años, es decir, ya te has imputado en tu renta el 100 % del valor del vehículo a razón del 20 % anual, conviene que la empresa te lo venda o regale, ya que si no lo hace así y sigues utilizándolo, Hacienda te podrá imputar el 20 % del valor del vehículo nuevo cada año que hagas la declaración de la renta, y así indefinidamente.


  


  


  Retribuciones en especie que no tributan en renta


  


  Mediante este tipo de retribución puedes cobrar una parte del sueldo y no declarar nada a Hacienda. Con el dinero que recibes de la empresa en concepto de nómina pagas impuestos y luego pagas las cuotas de la mutualidad, los planes de pensiones, los gastos de formación, etc., en realidad estás pagando el impuesto sobre la renta por todo lo que cobras.


  


  En cambio, si es la empresa la que te proporciona esos servicios no vas a tener que pagar ni un céntimo por lo que recibes y además la empresa va a poder deducírselo como gasto. No lo dudes y ve a pedirle al jefe que te pague mediante alguna de las figuras que especifico a continuación:


  


  
    [image: ]Acciones. Las acciones de la empresa que te regalen o te vendan a un precio inferior de su valor, siempre y cuando el importe de ese regalo no supere los 12 000 €. Los trabajadores que reciban estas acciones junto con sus familiares hasta el segundo grado no pueden tener una participación superior al 5 % del capital de la sociedad y no podrán vender esas acciones en un plazo de tres años.
  


  


  
    [image: ]
  


  


  
    Sin embargo, ve con ojo, porque si te dan acciones con motivo de tu jubilación éstas ya no estarán exentas de renta. Es condición inexcusable que seas trabajador en activo.
  


  


  
    [image: ]Gastos de formación. Si la empresa te sufraga cursos de formación que tengan que ver con la actividad que desempeñas tampoco tendrás que declararlos.
  


  


  
    [image: ]Comedores de empresa. Además de los propios comedores de empresa, entran dentro de esta categoría los vales de comida, esos tiques que la compañía da al trabajador para que pueda comer en un establecimiento de hostelería. Su importe máximo es de 9 € por vale y, evidentemente, ni se te ocurra utilizarlos un domingo o festivo.
  


  


  
    [image: ]Servicios sociales y culturales.
  


  


  
    [image: ]Servicios de enseñanza. La prestación de servicios de educación preescolar, infantil, primaria, secundaria obligatoria, bachillerato y formación profesional a los hijos de los empleados.
  


  


  
    [image: ]Gastos de primas o cuotas de seguros de enfermedad, accidente laboral o responsabilidad civil del trabajador. El caso más normal es la mutua médica que paga la empresa al trabajador. No tendrán la consideración de sueldo las cantidades que no excedan de 500 € anuales. También incluye al cónyuge y a los hijos con el mismo límite para cada uno de ellos.
  


  


  
    [image: ]Tarjetas para transporte. Consiste en la entrega al trabajador de tarjetas de transporte o cualquier otro medio electrónico, que le permita usar el transporte público con un máximo de 136,36 € mensuales por trabajador con el límite de 1500 € anuales.
  


  


  Con todo ello verás cómo disfrutarás de un ahorro fiscal considerable.


  


  


  Las dietas


  


  Son las cantidades que el trabajador recibe de su empresa para pagar los gastos que ha tenido con motivo de desplazamientos fuera de su centro de trabajo. Estas cantidades no hay que declararlas:


  


  


  Gastos de locomoción


  


  No tendrán que declararse los gastos de locomoción siguientes:


  


  
    [image: ] Si el trabajador utiliza el transporte público y la empresa le paga, bien dándole el billete, bien el dinero para comprarlo. Cada compra deberá justificarse mediante recibo.
  


  


  
    [image: ] Si el trabajador utiliza el transporte privado (se va con su coche) estará exenta la cantidad de 0,19 € por kilómetro, además de los gastos de peaje y aparcamiento que se justifiquen. No basta con decir que se ha ido a Valencia por trabajo, sino que hay que demostrar que la empresa, efectivamente, tiene un cliente en Valencia.
  


  


  


  Gastos de manutención y estancia


  


  No hay que declarar como rendimiento del trabajo las cantidades recibidas por el trabajador en concepto de dietas y asignaciones para gastos de viaje que sirvan para pagar los gastos de manutención en restaurantes y el alojamiento en hoteles fuera del municipio del lugar de trabajo, siempre y cuando las estancias no superen los nueve meses. Tendrás que justificar los días que has estado fuera, los lugares donde has dormido y comido, y el motivo por el cual te has desplazado.


  


  Los gastos hay que justificarlos mediante la factura del establecimiento; no importa el límite. En el caso de que seas conductor de un vehículo dedicado al transporte de mercancías por carretera no deberás justificar las estancias hasta 15 € diarios en territorio nacional o 25 € si es en el extranjero.


  


  No hace falta que justifiques las dietas de manutención, pero sólo estarán exentas de renta si entran dentro de estos límites:


  


  
    [image: ] Si duermes fuera, el límite diario es de 53,34 € (España) y 91,35 € (extranjero).
  


  


  
    [image: ] Si no duermes fuera, el límite diario es de 26,67 € (España) y 48,08 € (extranjero).
  


  


  


  Traslado de puesto de trabajo


  


  No tendrás que declarar nada en tu renta por el dinero que recibes de la empresa con motivo del desplazamiento (gastos de locomoción, manutención, mudanzas, etc.) por cuestiones laborales a un municipio distinto.


  


  


  Dietas como pago


  


  [image: ]


  


  En resumidas cuentas, si tienes algún gasto de este tipo, propón a tu empresa que te lo incluya en tu hoja de salario como dietas exentas de tributación, con lo que cobrarás lo mismo que hasta ahora, pero una parte importante no tendrás que declararla en tu renta. Además, la empresa se lo podrá deducir como gasto, sea dieta o sueldo.


  


  En la tabla 6-1 verás resumidas las dietas exentas.


  


  [image: ]


  


  


  Rendimientos irregulares


  


  ¿Qué pasa si un mismo rendimiento se genera en un período superior a un año? Supongamos que trabajas de leñador en una empresa que te paga al acabar la tala de árboles, y que dicha tala dura tres años. Otro supuesto. Piensa en una empresa que tiene un convenio por el cual te otorgan un premio o bonus por antigüedad al haber trabajado durante un período superior a veinticinco años.


  


  Aquellos ingresos que se generen en un período superior a dos años y que no sean recurrentes, es decir, que no se repitan en el tiempo (los veinticinco años de antigüedad no se dan cada día), se tendrán que declarar en el año en que se cobren, pero podrás reducir el 40 %. Es decir, si por la tala te pagaron 10 000 €, deberás consignar en tu declaración de la renta la suma de 6000 €.


  


  La cuantía del rendimiento íntegro a que se refiere este apartado sobre la que se aplicará la citada reducción no podrá superar el importe de 300 000 € anuales.


  


  
    Un truco para ahorrar impuestos
  


  


  
    Una manera fantástica de ahorrar impuestos es tratar como renta irregular la entrega de un vehículo al trabajador. Cuando se trata de retribuciones en especie, esa entrega computa por el valor total del vehículo en la declaración de la renta, con lo que la factura fiscal es más que considerable. Sin embargo, si demostramos que la entrega se ha generado en más de dos años, estaremos ante un rendimiento irregular y podremos descontar el 40 % al valor del coche. Supón que tu empresa pacta contigo que al cabo de cinco años de fidelidad a ella te regala un vehículo. Esto puede considerarse como un rendimiento irregular, ya que este “regalo” se ha generado en más de dos años y no es recurrente en el tiempo, es decir, que no te regalarán un coche cada año. Ahora podrás poner en tu renta el 60 % de su valor.
  


  


  


  Pagos para andar con ojo


  


  Uno de los supuestos de rendimiento irregular más corriente es el de la indemnización al trabajador por despido. Esto se da cuando se percibe una cantidad mayor que la que corresponde por despido improcedente (la parte que te corresponde legalmente no tributa). El trabajador recibe una cantidad que no está exenta de renta (ya que sobrepasa la cantidad exenta), pero podrá reducirse un 40 % a la hora de efectuar su declaración. Para que esto sea así, el contrato de trabajo que se extingue debe tener más de dos años de antigüedad.


  


  Otro caso muy común es el de los premios literarios, artísticos o científicos no exentos. También se da en las pensiones compensatorias que reciben los cónyuges en forma de pago único. El cónyuge que recibe esta prestación en forma de pago único deberá consignarla igualmente como rendimiento del trabajo, aunque podría deducirse el 40 % de la cantidad total si el matrimonio tuviera una antigüedad superior a los dos años.


  


  


  Rescate de planes de pensiones


  


  Otro rendimiento irregular muy común se da con el rescate de los planes de pensiones con motivo de alguna contingencia (jubilación, enfermedad, paro, etc.). En estos supuestos, si el plan tiene una antigüedad superior a dos años podrá descontarse el 40 % si se cobra de una vez y hace referencia a las aportaciones realizadas con anterioridad al 1 de enero de 2007. Las cantidades aportadas con posterioridad a esa fecha no gozarán de esta reducción el día que se rescaten, de ahí que los planes de pensiones hayan perdido hoy gran parte del atractivo fiscal del que disfrutaban.


  


  


  Pactar antes que nada


  


  [image: ]


  


  Mucho cuidado con los pagos que se camuflan como rendimientos irregulares y en realidad se crean de nuevo. Para poder deducirte el 40 % en tu declaración de la renta vas a tener que demostrar que esa retribución que recibes se pactó cuando comenzasteis la relación laboral. O lo que es lo mismo, que no puedes cobrar después de cinco años de trabajo un plus de antigüedad sin que éste se haya pactado previamente. El pacto en el momento de cobrarlo no vale: debe existir uno previo que lo demuestre. Por lo tanto, la gratificación extraordinaria que la empresa acuerda darte después de unos años de servicio no tendrá la consideración de rendimiento irregular si no se pactó al inicio de esa relación.


  


  La solución es que pactes primero con tu empresa que al cabo de unos determinados años te pagarán una cantidad en concepto de fidelidad. Puedes ir al notario con tu empresario y manifestarlo en una comparecencia notarial. Al cabo de los años, cuando cobres esa cantidad, podrás deducirte el 40 % de lo recibido, que no es poco.


  


  En la tabla 6-2 se resumen los datos de un caso de pacto por el que el empresario le dará al trabajador 50 000 € al cabo de cinco años de estar en la empresa. Lo reflejamos en un pequeño documento notarial. Pasado ese período de tiempo hago la siguiente declaración:


  


  [image: ]


  


  Si, en cambio, el trabajador cobra los 50 000 € y no puede demostrar que ese pago se ha generado en un período superior a dos años, es decir, que se trata de una gratificación especial o sobresueldo del año, la tributación sería la que se refleja en la tabla 6-3:


  


  [image: ]


  


  Es decir, el ahorro total es de 8000 €.


  


  


  Declarar sin haber cobrado


  


  Hacienda tiene un principio: los ingresos se declaran cuando sean exigibles, es decir, cuando tengas que cobrarlos, independientemente de que los hayas cobrado o no. Mucho cuidado con esto, porque hay ingresos por los que debes pagar aunque no hayas cobrado ni un céntimo.


  


  Por suerte, en lo que respecta a los rendimientos del trabajo el tema es algo diferente, tanto si se trata de retrasos por causa justificada como por resoluciones judiciales pendientes de resolver.


  


  


  Atrasos en el cobro


  


  Si te pagan un sueldo o cualquier otra retribución de trabajo en años posteriores a cuando tenías que haberlo cobrado (cuando fuera exigible) y este retraso no ha sido por tu culpa, te permiten que lo declares cuando lo recibas, pero a través de una declaración correspondiente al año en que era exigible. Imagínate que tu empresa lleva cinco meses sin pagarte y al año siguiente te lo paga todo de golpe. Si no fuera rendimiento del trabajo tendrías que declararlo en la renta del año en que no los cobraste, porque ya era exigible. En cambio, al tratarse de rendimientos del trabajo tendrás que reflejarlos en la declaración correspondiente al año que cobras esos cinco meses de retrasos, pero a través de una declaración de la renta del año anterior, es decir, del año en que te tenían que haber pagado los cinco meses. Esta declaración nunca podrá llevar sanciones ni recargos. En ella tendrás que incluir y repetir todos los datos de la declaración de la renta que ya habías presentado, además de todos los atrasos cobrados. A la hora de hacer la liquidación podrás restar la cuota que te salió en su día, es decir, que sólo pagarás por la diferencia que repercuta el incluir esos atrasos. No olvides poner en la declaración una cruz en la casilla “Declaración complementaria”.


  


  [image: ]


  


  Para que quede bien claro que el impago no se ha producido por tu causa, no está de más que envíes a tu empresario una carta notarial o un burofax con acuse de recibo reclamando la cantidad impagada. De esta manera siempre podrás demostrar que no eres el culpable del impago.


  


  Si tu empresa te paga unos atrasos en virtud de la aprobación de un convenio, debes declarar esos ingresos el año en que los cobras, ya que no han sido exigibles hasta que se ha aprobado el convenio. Por lo tanto, no hará falta que hagas una declaración complementaria de años anteriores.


  


  Lo mismo ocurre cuando abonan a los pensionistas la paga por desviación del Índice de Precios de Consumo (IPC) del año anterior. Esta cantidad sólo es exigible desde el momento en que el Gobierno la aprueba, por lo que tendrás que declararla el año en que la cobres, aunque haga referencia a años anteriores.


  


  


  Cantidades pendientes de resolución judicial


  


  Si a raíz del impago de los sueldos de tu empresa decides llevar el asunto a magistratura o pretendes cobrar cualquier otra retribución del trabajo a través de un procedimiento judicial, podrás declararlo el año que el juez te dé la razón, es decir, a partir de cuando sea exigible.


  


  [image: ]


  


  Y muy importante: si estás reclamando rendimientos de más de dos años, cuando los cobres podrás deducir el 40 % como rendimiento irregular.


  


  


  Cálculo del rendimiento neto


  


  [image: ]


  


  Una vez que ya sabes la cantidad que debes consignar en concepto de rendimiento del trabajo personal, hay que restar las cantidades que puedes descontar de esa partida y que te darán el rendimiento neto, que es la cantidad final que debes declarar como rendimientos netos del trabajo. Estas partidas que puedes descontar son:


  


  
    [image: ] Las cotizaciones que pagas a la Seguridad Social.
  


  


  
    [image: ] Los pagos a colegios de huérfanos.
  


  


  
    [image: ] Las cuotas pagadas a los sindicatos.
  


  


  
    [image: ] Cuotas que se pagan a colegios profesionales, con un límite de 500 €.
  


  


  
    [image: ] Los gastos de defensa jurídica (abogados, procuradores, etc.) cuando se refieran a procedimientos judiciales entre tu empresa y tú; con un límite de 300 €.
  


  


  
    [image: ] Si tus rendimientos del trabajo no superan los 8000 €, tienes derecho a una reducción especial de 400 €. Si este rendimiento va entre 8000 y 12 000 € podrás deducirte 400 € menos el resultado de multiplicar por 0,1 la diferencia entre la base imponible y 8000 €. Los que tengan rendimientos del trabajo (base imponible) superiores a 12 000 € no podrán restar nada por este concepto.
  


  


  Todos estos apartados podrás anotarlos en tu declaración de la renta en el apartado “Gastos deducibles”.


  


  


  La reducción general


  


  Además de las deducciones mencionadas, puedes deducir una cantidad fija (reducción general por rendimientos del trabajo) que irá en función del rendimiento neto (lo que ganas menos los gastos que has podido deducirte). Cuanto menor sea tu rendimiento del trabajo, es decir, cuanto menos ganes, la reducción será mayor. Esta cantidad va de 2652 € a 4080 €, dependiendo de tus ingresos. Puedes ver los detalles en la tabla 6-4.


  


  Hay algunas posibilidades de duplicar esa reducción. Podrás hacerlo en estos dos casos:


  


  
    [image: ] Si has pasado de los 65 años, no te jubilas y sigues trabajando, es decir, prolongas tu actividad laboral más allá de la edad de jubilación.
  


  


  
    [image: ] Si has aceptado un puesto de trabajo de la Oficina Nacional de Empleo que te obligue a desplazarte fuera de tu municipio.
  


  


  Por otra parte, si eres minusválido y recibes rendimientos del trabajo, podrás reducirte, además de las cantidades especificadas en la tabla 6-4, la suma de 3264 €. Si tienes más del 65 % de minusvalía o demuestras que necesitas ayuda de terceras personas, o tienes movilidad reducida, la reducción que podrás aplicarte será de 7242 €.


  


  Fíjate en el siguiente cuadro:


  


  [image: ]


  


  x es el resultado de multiplicar por 0,35 la diferencia entre el rendimiento del trabajo y 9180 € anuales.


  


  [image: ]


  


  Veamos con un ejemplo de cálculo el rendimiento neto del trabajo. Carlos, de 67 años, trabaja de ATS en un centro hospitalario. Aunque la edad de jubilación le llegó hace dos años, acordó con su empresa seguir trabajando hasta cumplir los 70. Llegado el momento, el hospital envió a Carlos un certificado correspondiente al año anterior que establecía los siguientes importes:


  


  [image: ]


  


  Así pues, con este certificado de empresa Carlos puede consignar en la declaración de la renta las siguientes cantidades:


  


  
    [image: ] Como retribuciones dinerarias la suma de 19 000 €, que corresponde al sueldo del año más los atrasos por convenio. Las dietas, al detallarlas la empresa como exentas, no tendrá que declararlas.
  


  


  
    [image: ] En el apartado de gastos deducibles podrá descontar la Seguridad Social, el sindicato y el colegio de huérfanos. Es decir, le quedará un rendimiento neto de 16 440 €, por lo que al superar la cifra de 13 260 € cabrá aplicar la reducción general de 2652 €, que podrá multiplicar por dos al ser un trabajador mayor de 65 años en activo. O sea, que descontará la suma de 5304 €.
  


  


  
    [image: ] Total rendimiento neto reducido: 11 136 €, que es la cantidad que hay que llevar a la casilla de la base imponible para ir sumando con el resto de los ingresos.
  


  


  Al final de la declaración de la renta hay un apartado donde se podrá descontar lo que te hayan retenido para no tener que pagar dos veces. Es el de “Retenciones y pagos a cuenta”.


  


  


  Capítulo 7


  


  


  Las rentas del ahorro


  


  [image: ]


  


  En este capítulo


  


  
    [image: ] Nos acercaremos a los rendimientos de capital mobiliario
  


  


  
    [image: ] Aprenderemos sobre conceptos como los intereses
  


  


  
    [image: ] Sabremos qué pasa con los distintos tipos de seguros
  


  


  
    [image: ] Averiguaremos qué es un plan individual de ahorro sistemático
  


  


  [image: ]


  


  En este capítulo voy a hablarte de otra de las fuentes de renta que tienen las personas físicas: son los rendimientos de capital mobiliario, en concreto las rentas (dividendos) de las acciones y participaciones, de las cuentas bancarias (intereses), los bonos, las cédulas hipotecarias, etc. Es decir, cualquier producto financiero que dé intereses o dividendos.


  


  Recuerda que en el capítulo 1 decíamos que existen dos clases de rentas o bases imponibles:


  


  
    [image: ] La renta general, o base imponible general, que es la que se somete a la escala progresiva de renta.
  


  


  
    [image: ] La renta del ahorro, o base imponible del ahorro, que va al tipo fijo del 21/25/27 %.
  


  


  Como ves, la renta del ahorro tiene una tributación más débil (21/25/27 %) frente a la renta general, que puede llegar al 52 % o más según la comunidad autónoma. Esto se explica por el hecho de que la renta general está compuesta por los rendimientos y ganancias producidos en un año, mientras que la renta del ahorro trata de rendimientos de productos financieros (normalmente del ahorro de una persona) y de la venta de bienes y cosas que no tienen fines especulativos. Es lógico que si vendes una casa y tienes un beneficio no tengas que pagar a Hacienda lo mismo que pagas por el sueldo generado durante el año.


  


  


  El capital mobiliario


  


  Al igual que para todas las fuentes de renta de las personas, hay que calcular el rendimiento neto del capital mobiliario. Para ello deberás descontar los gastos que la ley permite, que son aquellos que se pagan por los servicios de depósito y administración de valores.


  


  [image: ]


  


  No olvides restar al final de tu declaración la retención practicada en esta clase de rendimientos. Estos rendimientos (dividendos, intereses, seguros, etc.), pagarán sólo el 21 % los primeros 6000 €, el 25% entre 6000 y 24 000 €, y el resto al 27%. Si ya te han retenido el 21% cuando los has cobrado ahora sólo tendrás que pagar la diferencia, que será del 0, 4 o 6 % respectivamente. Por eso decimos que este tipo de rendimientos prácticamente son neutros a la hora de hacer la declaración de la renta.


  


  No ocurre lo mismo con los rendimientos de capital mobiliario sometidos a la escala general del impuesto (asistencia técnica, arrendamientos de muebles, negocios y minas, subarrendamientos, derechos de imagen, etc.) en los que, aunque te hayan retenido el 21%, tendrás que tributar por la escala general del impuesto, que puede llegar al 52 %.


  


  


  Rendimientos sometidos a la base imponible del ahorro


  


  Empezaremos por los rendimientos de capital mobiliario sometidos a la base imponible del ahorro, que son:


  


  
    [image: ] Rendimientos derivados de la participación en fondos propios.
  


  


  
    [image: ] Rendimientos derivados de la cesión a terceros de capitales propios.
  


  


  
    [image: ] Rendimientos derivados de contratos de seguros de vida o invalidez.
  


  


  


  Participaciones en fondos


  


  Se trata de los réditos que dan las inversiones en sociedades y demás entidades, esto es, los dividendos de entidades. También tienen esta consideración:


  


  
    [image: ] Las participaciones en los beneficios de las entidades.
  


  


  
    [image: ] Los rendimientos que se deriven de la constitución o cesión de derechos de uso y disfrute sobre valores que representen la participación en los fondos de la entidad.
  


  


  
    [image: ] Las primas de asistencia a juntas y la distribución de la prima de emisión.
  


  


  
    [image: ] La reducción de capital con devolución de aportaciones.
  


  


  Para determinar el rendimiento neto, que es el que hay que consignar en la declaración de la renta, se restan los gastos deducibles, que son:


  


  
    [image: ] Gastos de administración.
  


  


  
    [image: ] Gastos de depósito de valores.
  


  


  La exención de los primeros 1500 € tiene una salvedad: no procederá la exención cuando se trate de unos dividendos de acciones adquiridas dentro de los dos meses anteriores al pago de dividendos, cuando hubiera una transmisión posterior. Es el llamado lavado de dividendos, un mecanismo por el cual se compraban unas acciones simplemente para disfrutar de unos beneficios fiscales y acto seguido se vendían.


  


  Cuando llega la hora del reparto de los beneficios en una sociedad, los llamados dividendos, se someten a una retención del 21 %, cantidad que la sociedad está obligada a retenerle al socio e ingresarla en su nombre en Hacienda. En el momento de hacer la declaración de la renta, el socio debe imputar el importe íntegro de los dividendos y después, al final de la declaración, puede descontar las retenciones que le hayan efectuado.


  


  Una inversión práctica en bolsa


  Veamos un ejemplo: Pedro invirtió el año pasado un dinero en unas acciones que cotizaban en bolsa. Al final del año estas acciones le habían dado los siguientes rendimientos:


  


  Dividendos: 2000 €.


  Retención: 420 €.


  Primas de asistencia a juntas: 100 €.


  Total percibido: 2100 €.


  Gastos deducibles:


  Gastos de administración: 30 €.


  Cálculo del rendimiento neto:


  Ingresos (2100 €) - gastos (30 €): 2070 €.


  A restar mínimo exento: 2070 € - 1500 €: 570 €.


  Rendimiento neto: 570 €.


  Cuota del ahorro 21%: 119,7 €.


  


  La retención de 420 € se restará al final de la declaración en el apartado “Retenciones y pagos a cuenta”.


  


  Reducciones de capital


  Hay ocasiones en que las sociedades en vez de distribuir dividendos lo que hacen es reducir capital devolviendo a los socios una parte de lo que ellos pusieron en el momento de la compra de la sociedad o cuando suscribieron una ampliación de capital. En este caso se nos presentan dos escenarios:


  


  
    [image: ] Si la cantidad que percibes con motivo de la reducción de capital supera el importe que pusiste al comprar las acciones (es decir, que se genera un beneficio), la diferencia la tienes que declarar como rendimientos del capital mobiliario. No tendrán retención, pero tampoco podrás deducirte los primeros 1500 €.
  


  


  
    [image: ] Si, en cambio, esta distribución procede de beneficios de la sociedad de años anteriores (lo que se llama reservas capitalizadas, o sea que los beneficios se convirtieron en reservas y posteriormente se amplió capital con cargo a estas reservas), todo lo que recibas se considerará rendimiento de capital mobiliario y estará sujeto a retención. Aquí sí podrás deducirte los primeros 1500 €.
  


  


  


  Cesión a terceros de capitales propios


  


  Es lo que nos dan cuando depositamos un dinero en una entidad. El caso más claro es el de los intereses de los bancos. También entran en este apartado los beneficios que se obtienen por la venta de cualquier tipo de activo financiero.


  


  [image: ]


  


  En el primer caso, el de los intereses, la retención es del 21 %, mientras que en el segundo, la venta de activos, no hay retención salvo los rendimientos implícitos (que veremos a continuación).


  


  Los intereses


  Como rendimientos obtenidos por la cesión de capitales tenemos los intereses de todo tipo de cuentas (cuentas corrientes, libretas de ahorro, imposiciones a plazo fijo, etc.) y en toda clase de instituciones financieras, ya sean bancos o cajas de ahorro. También son los intereses percibidos por prestar capital.


  


  En este apartado entran tanto los intereses en dinero como en especie. Es muy habitual que los bancos capten a los clientes a través de “regalos”, como baterías de cocina, vajillas, televisores u ordenadores, por abrir una determinada cuenta. Esos regalos son rendimientos del capital mobiliario en especie y, por lo tanto, si los recibes, deberás consignar su importe en la declaración de la renta.


  


  [image: ]


  


  Los intereses se imputarán a los titulares de las cuentas. Si tienes una cuenta en cotitularidad con tu cónyuge, el banco informará a Hacienda de los intereses que os paga a los dos por mitades e ingresará la retención en Hacienda a nombre de cada uno de vosotros. Por eso es muy importante cuando hagas la declaración de la renta que pongas exactamente los intereses que le corresponden a cada titular. En caso contrario, podrías tener problemas.


  


  
    Los hijos y las cuentas corrientes
  


  


  
    Es habitual poner en la cuenta de los padres a un hijo de cotitular “por si pasa algo”. A la hora de hacer la declaración de la renta, resulta que cada uno de los progenitores declara la mitad de los rendimientos de esa cuenta, porque entienden que es únicamente suya. El problema lo tendrá el hijo cuando Hacienda le requiera para que dé explicaciones de por qué no ha declarado la parte que le corresponde de los rendimientos de la cuenta. Se abre entonces un proceso en el que, a través de los movimientos bancarios, el hijo debe demostrar al inspector de la Agencia Tributaria que esa cuenta es en realidad de sus padres, y que él sólo es un mero titular de derecho y no de hecho. En el peor de los casos, la inspección podría considerar que se trata de una donación al hijo de una tercera parte del importe de la cuenta bancaria y hacerle tributar por ello. Te recomiendo que pongas a tu hijo de autorizado, nunca de titular.
  


  


  Préstamos de capitales


  Otro apartado importante dentro de los rendimientos por la cesión de capitales es el de los préstamos de capitales.


  


  [image: ]


  


  Si le dejas dinero a alguien podrás exigirle unos intereses al igual que hacen los bancos. Es más, Hacienda siempre entiende que todas las operaciones son retribuidas, salvo que se pruebe lo contrario. Si haces un préstamo a alguien debes tener muy en cuenta que la Administración considerará que vas a cobrar intereses. Para evitarte problemas te recomiendo que extiendas un contrato de préstamo y lo lleves a sellar a una oficina liquidadora del Impuesto de Transmisiones Patrimoniales (lo liquidas como exento por ser préstamo entre particulares). No olvides poner que el contrato no devengará interés alguno. Otra solución es llevar el contrato a un notario para que lo eleve a público, haciendo constar igualmente la ausencia de intereses.


  


  Si lo que pretendes es prestarle dinero a tu sociedad, debes proceder con mucho cuidado, ya que entonces se trata de una operación vinculada y Hacienda entiende que, obligatoriamente, debe llevar el interés normal de mercado. Si el importe del préstamo que haces supera por tres la cifra de los fondos propios de tu sociedad, deberás computar los intereses cobrados en la escala general. O lo que es lo mismo, tendrás que pagar por ellos lo mismo que si los cobraras como sueldo (con la única ventaja de que te ahorrarías los costes de la Seguridad Social).


  


  Para calcular el rendimiento neto de estos ingresos (intereses de cuentas bancarias y de préstamos) al importe íntegro obtenido, es decir, a los intereses cobrados, no podrás deducir como gasto los intereses de descubierto, gastos de mantenimiento de las cuentas bancarias, comisiones, etc.


  


  


  Operaciones con activos financieros


  


  Los rendimientos derivados de la transmisión, reembolso, amortización, canje o conversión de activos financieros tienen la consideración de rendimientos de capital mobiliario. La diferencia del producto obtenido con estas operaciones respecto a su precio de coste inicial nos da el rendimiento íntegro, del que podremos descontar los gastos necesarios para la compra y la venta.


  


  Las operaciones más habituales se realizan con estos activos financieros:


  


  
    [image: ] Deuda del Estado.
  


  


  
    [image: ] Letras.
  


  


  
    [image: ] Pagarés de empresa.
  


  


  
    [image: ] Obligaciones.
  


  


  [image: ]


  


  Cuando vendas cualquiera de estos productos debes consignar el beneficio o pérdida obtenidos en el apartado de la declaración donde están los rendimientos del capital mobiliario y no en el de ganancias y pérdidas patrimoniales.


  


  Cuando el rendimiento que percibes viene motivado por la diferencia del valor de la compra con el de la venta (transmisión, reembolso, amortización, canje, etc.), decimos que se trata de un rendimiento implícito, y precisamente en este apartado deberás consignarlo en tu declaración de la renta.


  


  Si, por el contrario, el rendimiento obtenido se deriva del cobro de unos determinados intereses, entonces se trata de rendimiento explícito, un concepto que también tiene su apartado correspondiente en la declaración de la renta.


  


  


  Las cuentas en participación


  


  Éste es uno de los instrumentos más interesantes que hay en la renta de las personas físicas y, paradójicamente, uno de los menos conocidos y utilizados.


  


  [image: ]


  


  Su funcionamiento es muy sencillo. Un señor A, que se llama promotor, le deja dinero al señor B, llamado gestor, para que lo invierta en su negocio y le dé una participación en los beneficios. Es decir, una persona le deja dinero a otra porque cree en su negocio, o simplemente porque quiere participar en los negocios con él. En realidad es lo mismo que si ambas personas crearan una sociedad y llevaran adelante el negocio, pero con una gran diferencia a la hora de tributar, pues los beneficios que obtiene el partícipe por haber dejado dinero al gestor son rendimientos del capital mobiliario y, por lo tanto, están sometidos a la escala del ahorro (21/25/27 %). Si el señor A hubiera montado su negocio o hubiera hecho una sociedad con el señor B, podría pagar hasta el 52% de los beneficios obtenidos.


  


  


  Contratos de seguros de vida o invalidez


  


  Los rendimientos generados por los contratos de seguros de vida o invalidez son rendimientos del capital mobiliario sometidos a la base del ahorro, por lo que tributarán al tipo fijo del 21/25/27 %.


  


  Este contrato de seguro es aquel por el cual la compañía aseguradora se obliga, a cambio del cobro de una cantidad —prima del seguro—, a indemnizar al asegurado, caso que se produzca el acontecimiento asegurado —muerte, invalidez, etc.— o a satisfacer una determinada cantidad de dinero.


  


  Dentro de este apartado se contemplan las siguientes operaciones:


  


  
    [image: ] Seguros de capital diferido.
  


  


  
    [image: ] Seguros de rentas.
  


  


  
    [image: ] Planes individuales de ahorro sistemático.
  


  


  


  Seguros de capital diferido


  


  Estos seguros están pensados como un producto de ahorro del asegurado. Lo importante es que el asegurado invierte una suma de dinero (prima única) o va pagando las cuotas aplazadamente, de manera que, en un período de tiempo acordado, cobrará unos intereses además de rescatar la prima o cuotas pagadas. El rendimiento que hay que consignar en la declaración de la renta será la diferencia de lo que ha pagado a través de las primas y lo que recibe al final.


  


  Si la persona asegurada fallece, entonces cobrarán el seguro sus herederos y entonces estará sujeto al impuesto sobre sucesiones (que pagará en función de la comunidad autónoma que corresponda) en vez de al impuesto sobre la renta.


  


  Estos seguros tienen una compensación muy importante si se han suscrito antes del 20 de marzo de 2006.


  


  Además, quien haya contratado el seguro de vida antes del 31 de diciembre de 1994 podrá beneficiarse de los coeficientes reductores que se analizan en el capítulo 13.


  


  


  Seguros de rentas


  


  Si recibes una renta vitalicia o temporal tienes que declararla como rendimiento del capital mobiliario. No cobras un seguro de una vez, sino que recibes una renta. En este caso tienes que declarar sólo una parte de la renta que percibes y la debes consignar en el apartado de rendimientos de capital mobiliario.


  


  En los seguros de rentas vitalicias inmediatas se tiene en cuenta la edad del que recibe la renta en el momento de constituirla y hay que declarar el siguiente porcentaje:


  


  
    [image: ] 40 % si el que recibe la renta es menor de 40 años.
  


  


  
    [image: ] 35 % si el perceptor tiene entre 40 y 49 años.
  


  


  
    [image: ] 28 % si el perceptor tiene entre 50 y 59 años.
  


  


  
    [image: ] 24 % si el perceptor tiene entre 60 y 65 años.
  


  


  
    [image: ] 20 % si el perceptor tiene entre 66 y 69 años.
  


  


  
    [image: ] 8 % si el perceptor tiene 70 años o más.
  


  


  En los seguros de rentas temporales inmediatas, cada año se aplica el siguiente porcentaje para saber el rendimiento de capital mobiliario que hay que declarar. Fíjate en que en las rentas vitalicias inmediatas se fija el porcentaje en el momento de constituir la renta y ese porcentaje será fijo hasta la muerte del rentista. En cambio, en los seguros de rentas temporales inmediatas el porcentaje se aplica cada año:


  


  
    [image: ] 12 % en rentas de duración menor o igual a 5 años.
  


  


  
    [image: ] 16 % en rentas de duración superior a 5 años e inferior o igual a 10 años.
  


  


  
    [image: ] 20 % en rentas de duración superior a 10 años e inferior o igual a 15 años.
  


  


  
    [image: ] 12 % en rentas de duración superior a 15 años.
  


  


  


  Planes de ahorro sistemático


  


  Conocidos como PIAS, los planes individuales de ahorro sistemático son lo que más se parece a una jubilación privada, y además con ventajas fiscales.


  


  Mediante el plan individual de ahorro sistemático pones una cantidad fija o periódica y la compañía de seguros, en una fecha determinada, empieza a darte una renta vitalicia.


  


  Los requisitos para este producto son los siguientes:


  


  
    [image: ] Se trata de un seguro de vida en el que el que contrata (contratante), el que está asegurado por la contingencia de vida (asegurado) y el que recibirá la pensión (beneficiario) son la misma persona.
  


  


  
    [image: ] La cantidad máxima anual que se puede aportar es de 8000 € y el total máximo de tus aportaciones no puede exceder de 240 000 €.
  


  


  
    [image: ] La primera prima satisfecha deberá tener una antigüedad superior a diez años en el momento de la constitución de la renta vitalicia.
  


  


  
    [image: ] Sólo se puede cobrar en forma de renta vitalicia (si lo rescatas antes tendrás que pagar por renta).
  


  


  ¿Cómo tributan los PIAS?


  La renta vitalicia que vayas cobrando tributará de acuerdo a los porcentajes establecidos en las rentas vitalicias inmediatas que hemos visto en el apartado anterior. Es decir, que si esperas a la edad de jubilación, sólo tributarás por el 24 %, pero si esperas un año más tendrás que declarar sólo el 20 % de esta renta vitalicia. A decir verdad es un producto muy interesante.


  


  


  Rendimientos sometidos a la base imponible general


  


  Estos rendimientos son considerados rendimientos del capital mobiliario, aunque no tienen la ventaja de la tributación del ahorro, sino que van a la escala general. Es decir, que pueden llegar a pagar hasta el 52 % en función de su importe, y puede ser mayor según la comunidad autónoma.


  


  Son los siguientes:


  


  
    [image: ]Rendimientos de la propiedad intelectual e industrial. En esta categoría se incluyen los herederos que cobran por los derechos de autor de su padre fallecido. En el caso de rendimientos de la actividad industrial, tienen la consideración de rendimientos de capital mobiliario siempre y cuando no se trate de una actividad económica realizada por el contribuyente.
  


  


  
    [image: ]Rendimientos procedentes de la prestación de asistencia técnica. No deben ser fruto de la actividad económica del contribuyente.
  


  


  
    [image: ]Arrendamientos. Puede haber de tres tipos:
  


  


  
    
      1. Arrendamientos de muebles. Todo lo que se alquila que tenga esta condición (maquinaria, etc.), sin que signifique la propia actividad de la empresa, tendrá la condición de rendimientos del capital mobiliario.
    

  


  


  
    
      2. Arrendamiento de negocios. Siempre que el arrendamiento no constituya en sí mismo una actividad económica, el arrendamiento de negocio será también rendimiento de capital mobiliario. Hay que tener mucho cuidado y no confundirlo con el arrendamiento de local (alquilas solamente las paredes), que será rendimiento del capital inmobiliario, descrito en el capítulo siguiente.
    

  


  


  
    
      3. Arrendamiento de minas.
    

  


  


  
    [image: ]Subarrendamientos. Los subarrendamientos tienen la consideración de rendimientos del capital mobiliario. Mucho cuidado con esto, ya que son muchos los que los ponen como rendimientos de capital inmobiliario y les deducen los gastos propios de esa categoría, cuando el caso es diferente.
  


  


  
    [image: ]Cesión de los derechos de imagen. Si percibes dinero en concepto de derechos de imagen estamos ante un rendimiento sujeto a la escala general del impuesto al tratarse de rendimiento de capital mobiliario. No se trata, como veremos en el capítulo 12, de los derechos que cobra una entidad, a la que previamente se le han cedido los derechos de imagen, como consecuencia de la explotación de estos derechos de otra persona. Imagina un conocido deportista que cobra por anunciar un determinado producto. Le pagan por cesión de los derechos de su imagen y tendrá que tributar como rendimiento del capital mobiliario. Si, en cambio, este deportista hubiera cedido la explotación de sus derechos a una entidad X, sería esta entidad la que tendría que tributar por ello.
  


  


  También podrás aplicar una reducción del 40 % a la hora de consignar estos rendimientos que te detallo a continuación, en tu declaración de la renta si se han producido de una forma notoriamente irregular en el tiempo o han tenido un período de generación superior a dos años:


  


  
    [image: ] Importes obtenidos por el traspaso o la cesión del contrato de arrendamiento.
  


  


  
    [image: ] Indemnizaciones percibidas del arrendatario o subarrendatario por daños o desperfectos.
  


  


  
    [image: ] Importes obtenidos por la constitución de derechos de uso de carácter vitalicio.
  


  


  Para acabar, un buen consejo: esta tributación del 21/25/27% viene por la aprobación de unas medidas provisionales para los años 2012 y 2013, por lo que, probablemente, en 2014 volverán los tipos anteriores (21% los primeros 6000 €, y el resto al 21 %). Si tienes productos financieros pacta con tu entidad bancaria que te paguen los intereses a partir del 1 de enero de 2014. Tendrás un buen ahorro.


  


  


  Capítulo 8


  


  


  Pisos y casas ante la renta


  


  [image: ]


  


  En este capítulo


  


  
    [image: ] Verás qué pasa con los pisos de propiedad y alquiler
  


  


  
    [image: ] Averiguarás en qué consiste la amortización
  


  


  
    [image: ] Sabrás qué reducciones puedes aplicar
  


  


  
    [image: ] Aprenderás qué pasa con los alquileres a parientes
  


  


  [image: ]


  


  Otra de las fuentes de renta de una persona física es la que viene dada por los rendimientos de bienes inmuebles, tanto rústicos como urbanos. Si tienes un piso de propiedad y lo alquilas a otra persona tendrás un rendimiento del capital inmobiliario. Y si eres usufructuario de un piso que está alquilado, serás tú quien tenga que declarar los ingresos por alquiler. Estos ingresos y gastos no entran en juego en las viviendas que tú utilices, sino que sólo cuentan las que te generen ingresos (alquileres).


  


  Al igual que el resto de los rendimientos, lo que deberemos llevar a la base del impuesto serán los rendimientos netos, es decir, una vez deducidos los gastos.


  


  Deben declarar los rendimientos del capital inmobiliario quienes sean los titulares de los inmuebles. Si el inmueble va a nombre de dos o más personas en concepto de propiedad compartida, entonces se declararán en proporción a la titularidad de cada uno.


  


  En caso de matrimonio, dependerá del régimen económico al que esté sometida la unión. Si es al de régimen de separación de bienes, los rendimientos corresponderán al titular de los mismos; si es al de gananciales, habrá dos clases de bienes:


  


  
    [image: ]Los bienes privativos, de los que tendremos que

    imputar los rendimientos al titular de cada bien.
  


  


  
    [image: ]Los bienes gananciales, de los que tendremos que imputar sus rendimientos por mitad a cada uno de los cónyuges.
  


  


  


  Los rendimientos íntegros


  


  Cualquier ingreso que percibamos con motivo de la propiedad será un rendimiento que hay que consignar en la declaración de la renta.


  


  En principio serán deducibles todos los gastos que tengan que ver con los inmuebles y que sean necesarios para obtener los ingresos. También podremos descontar la amortización de los inmuebles según la forma que veremos más adelante en este mismo capítulo.


  


  


  Gastos limitados


  


  Tenemos dos tipos de gastos con el límite de la cantidad igual al ingreso por este concepto. Es decir, que no podrán sobrepasar lo que ganamos aunque los tengamos, por lo que no podrán dar un resultado negativo. Estos dos gastos son:


  


  
    [image: ]Intereses y demás gastos financieros. Normalmente son los intereses de la hipoteca que utilizamos para adquirir inmuebles. Son deducibles los préstamos privados entre personas si puedo demostrar que el dinero del mismo se utilizó para la compra del inmueble.
  


  


  
    [image: ]Conservación y reparación. También serán deducibles todos los gastos de conservación y reparación de los inmuebles que tienes alquilados.
  


  


  [image: ]


  


  Es importante diferenciar entre gasto y mejora, ya que el primero será deducible de los ingresos en tu declaración de la renta y el segundo no. El gasto es aquella cantidad que se consume en el ejercicio y que se dedica a la actividad inmobiliaria, además de ser necesaria para obtener los ingresos, sin que ello signifique un mayor valor para los inmuebles.


  


  En cambio, la mejora es la cantidad que se destina al inmueble y que significa una inversión en el mismo en pos de un mayor valor. Imagínate que tienes un piso alquilado y los propietarios de la finca deciden poner un ascensor. Aunque no es un gasto necesario para la actividad de arrendamiento (cuando lo alquilaste no había ascensor), lo cierto es que tras esa instalación el inmueble queda mejorado, por lo que tu propiedad adquiere un mayor valor y, por lo tanto, el gasto no será deducible. Otra cosa sería que se estropeara un ascensor ya existente. En este caso debes arreglarlo para mantener el uso que tenía y, en consecuencia, ése será un gasto deducible de la actividad de arrendamiento.


  


  


  Gastos sin límite


  


  El resto de los gastos no tendrán límite alguno, por lo que podrás generar una base negativa. No existe una lista cerrada de gastos —recuerda que son todos los necesarios para mantener el alquiler en condiciones—, pero para que tengas una idea aproximada, los gastos más comunes son los que te detallo a continuación:


  


  
    [image: ]Impuestos y recargos no estatales, y tasas y recargos estatales. El más común es el impuesto sobre bienes inmuebles (IBI).
  


  


  
    [image: ]Cantidades pagadas por servicios personales, por ejemplo, el conserje, la vigilancia del edificio, la administración de fincas, etc.
  


  


  
    [image: ]Los gastos para hacer el contrato de arrendamiento (gestores, agentes de la propiedad inmobiliaria, abogados, etc.).
  


  


  
    [image: ]Las primas de los seguros.
  


  


  
    [image: ]Las cantidades destinadas a suministros, si así se ha establecido en el contrato de arrendamiento.
  


  


  [image: ]


  


  Nota importante: si sólo alquilas el piso unos meses al año, deberás prorratear los gastos anuales como el IBI, las amortizaciones, etc., en función del número de días del arrendamiento.


  


  


  Las amortizaciones


  


  La amortización es la pérdida de valor de un bien durante el tiempo a causa de su uso. Su importe es deducible y, por lo tanto, se descuenta de los ingresos de rentas inmobiliarias.


  


  Hacienda entiende que puedes aplicar un 3 % en concepto de amortización del inmueble y sin necesidad de justificar esta depreciación. El 3 % se aplicará sobre el mayor de estos valores:


  


  
    Alquileres pendientes de cobro
  


  


  
    Siempre que hayan transcurrido seis meses desde la primera gestión de cobro, los alquileres impagados entran en la categoría de gastos sin límite. No hace falta el transcurso de seis meses si el inquilino presenta concurso de acreedores. Éste es uno de los temas más polémicos en los arrendamientos de inmuebles, el de los morosos. Fíjate bien, si tienes un inquilino que no te paga en enero, y le reclamas que te pague (simplemente una gestión de cobro), deberás declarar a Hacienda los alquileres que no te pague como si los hubieras cobrado, ya que la ley lo exige así. Sin embargo, podrás aplicar como gasto los saldos no cobrados con una antigüedad superior a seis meses. O sea, que si llevas nueve meses sin cobrar, por ejemplo, podrás deducirte como gasto sólo tres meses de los nueve que no te han pagado. En los años sucesivos, si sigue la actividad, podrás deducirte el resto. Ten esto muy en cuenta: los alquileres se deben declarar cada mes aunque no se cobren.
  


  


  
    [image: ] El valor catastral, sin contar el valor del suelo. Recuerda que estos datos aparecen en el recibo del IBI.
  


  


  
    [image: ] El coste de adquisición (sin contar el suelo) realmente satisfecho.
  


  


  Si no hace muchos años que has adquirido un inmueble, lo más probable es que el valor de compra sea mucho más alto que el valor del IBI. Por eso, a efectos de amortización te interesará partir del valor de adquisición. Si desconoces la parte que hace referencia a la construcción —la que es amortizable—, puedes coger la proporción que el IBI le da al valor del suelo y a la construcción.


  


  Debes recordar dos cosas:


  


  
    [image: ] Si tienes una vivienda amueblada y la alquilas, del importe del alquiler puedes restar las amortizaciones, tanto del edificio como de los muebles. La del edificio será del 3 % anual, como he dicho antes, y la de los muebles será el 10 % anual de su valor.
  


  


  
    [image: ] Sólo puedes deducir las amortizaciones del año en curso (no las de años anteriores).
  


  


  


  Reducciones inmobiliarias


  


  Una vez que tengas el rendimiento neto pasas a restarle las reducciones inmobiliarias y así tendrás el rendimiento neto reducido.


  


  Arrendamiento de la vivienda


  


  Para poder disfrutar de esta reducción debes pedirle al inquilino que te emita un certificado en el que ponga sus datos personales, su fecha de nacimiento y el importe de sus rendimientos del trabajo o actividades económicas, todo debidamente fechado y firmado. No olvides pedir este certificado de inmediato al inquilino, puesto que si éste deja el piso y se va, tú todavía estarás sujeto a una revisión de tu renta durante cuatro años. Es decir, que si tienes una inspección de Hacienda podrán pedirte los certificados de los cuatro años anteriores.


  


  Dicho esto y siempre que se trate de una vivienda que tenga como destino primordial satisfacer las necesidades permanentes de residencia de las personas (no de temporada), caben dos posibilidades:


  


  
    [image: ] Si el inmueble que estás alquilando se usa para vivienda, podrás restar el 60 % de los rendimientos netos antes calculados. Es decir primero deberás hacer ingresos menos gastos y después restarle el 60 % a la cantidad resultante. Dicho de otra forma, tributarás por el 40 % del rendimiento neto. Esta reducción tan importante se debe a la intención del Gobierno de fomentar el arrendamiento de viviendas por parte de sus propietarios.
  


  


  
    [image: ] Si arriendas la vivienda a una persona que tenga entre 18 y 30 años (si el contrato de alquiler es anterior al 1 de enero de 2011 la edad se amplía a 35 años) y unos rendimientos del trabajo o de actividades económicas superiores al Indicador Público de Renta de Efectos Múltiples (IPREM), entonces la reducción será del 100 %, con lo que no tendrás que declarar nada por estos ingresos.
  


  


  Rendimientos con período de generación superior a dos años


  Si el rendimiento de los inmuebles se genera en un período de dos años o más, tendrá el tratamiento de rendimientos irregulares del capital inmobiliario y, por lo tanto, se podrá aplicar el 40 % de reducción.


  


  [image: ]


  


  Toma nota: si tienes un inmueble, en vez de alquilarlo por meses con una duración determinada de tres años por ejemplo, alquílalo a tres años y cóbralo al final del contrato. De este modo podrás deducirte el 40 % de estos alquileres.


  


  Si actúas así tendrás un doble beneficio y es que al cobrar en el año 2014, la escala de renta volverá a la de antes. Recuerda que el Gobierno aprobó una subida provisional de la escala de renta para los años 2012 y 2013 que puede llegar hasta el 7 %.


  


  Rendimientos obtenidos de forma irregular en el tiempo


  Si tienes uno de estos rendimientos, podrás aplicar la reducción del 40 % en estos casos:


  


  
    [image: ] Si eres propietario de un inmueble (local de negocio, no vivienda) y lo tienes alquilado a una persona. En caso de cesión del negocio a un tercero (lo que se llama traspaso de local de negocio), la cantidad que obtengas por este traspaso será rendimiento del capital inmobiliario obtenido de forma irregular en el tiempo, y, por lo tanto, deberás tributar sólo por el 60 % de la cantidad recibida.
  


  


  
    [image: ] Si eres arrendatario de un inmueble y te indemnizan por los daños ocasionados en él. También tienen la consideración de rendimientos obtenidos de forma irregular con la reducción del 40 %.
  


  


  
    [image: ] Igualmente tendrán esta reducción del 40 % aquellos importes que recibas con motivo de la constitución o cesión de derechos de uso o disfrute de carácter vitalicio (cuando por ejemplo constituyes un usufructo sobre el inmueble).
  


  


  


  Rendimiento en caso de parentesco


  


  Hacienda es muy cautelosa con respecto al caso de alquileres (o cesiones, subarriendos, etc.) de inmuebles a parientes para evitar fraudes.


  


  Si eres propietario de un piso y lo quieres alquilar a un hijo, puedes hacerlo libremente y por el precio que consideres conveniente. Por lo general se lo alquilarás por un precio muy inferior al de mercado. Pues bien, Hacienda no te dirá que no puedes obrar así, pero sí te exigirá que quien reciba el alquiler lo declare en su renta a un precio normal de mercado. Si no lo haces así, la Agencia Tributaria entenderá como precio mínimo de alquiler el 2 % del valor catastral del piso (recuerda que este valor aparece en el recibo del IBI). Si el catastro está revisado podrás consignar en tu renta el 1,1 % del citado valor.


  


  Los parientes que quedan sometido a esta norma son:


  


  
    [image: ] El cónyuge.
  


  


  
    [image: ] Padres, abuelos y bisabuelos.
  


  


  
    [image: ] Hermanos y tíos.
  


  


  
    [image: ] Cuñados y sobrinos.
  


  


  
    [image: ] Hijos, nietos y bisnietos.
  


  


  El resto de los parientes no quedan sometidos a ella.


  


  


  Datos que debes consignar en la declaración


  


  Son los datos referentes a la naturaleza del inmueble (rústico o urbano), su destino (alquiler, vivienda habitual, etc.), su situación y la referencia catastral.


  


  Un dato de especial trascendencia es la referencia catastral. Es una serie de números y letras combinados que conforman dicha referencia, que es la que identifica a los distintos inmuebles. Dicho en pocas palabras, es como el DNI de los inmuebles. Hacienda tiene en su ordenador todos los inmuebles y sus propietarios, de manera que si omites uno de ellos te lo imputará mediante una liquidación paralela.


  


  


  Capítulo 9


  


  


  Empresas, negocios y profesionales


  


  [image: ]


  


  En este capítulo


  


  
    [image: ] Aprenderás a distinguir actividades profesionales de actividades empresariales
  


  


  
    [image: ] Verás qué son los métodos de estimación directa y de estimación objetiva
  


  


  
    [image: ] Te adentrarás en el mundo de la contabilidad
  


  


  
    [image: ] Conocerás distintos tipos de incentivos para pequeñas empresas
  


  


  
    [image: ] Averiguarás en qué consiste el cálculo de rendimientos por módulos
  


  


  [image: ]


  


  En el capítulo 6 habíamos hablado de los sueldos, la fuente de ingresos de la mayor parte de la población. Pero si hay alguien que los cobra, eso quiere decir que hay alguien que los paga. Y ese alguien debe igualmente rendir cuentas de sus rendimientos de trabajo. Es de lo que nos ocuparemos en este capítulo, de ese otro tipo de fuente de renta de las personas físicas que son las actividades empresariales y profesionales.


  


  


  Actividades por cuenta propia


  


  Los rendimientos de actividades económicas son aquellos que provienen del trabajo personal y del capital mediante la existencia de una organización propia con la finalidad de intervenir en la producción o distribución de bienes y servicios.


  


  Tenemos que diferenciar aquí dos grandes grupos:


  


  
    [image: ]Actividades empresariales. Son las actividades económicas: actividades de fabricación, venta al mayor, venta al detalle, confección, construcción, alimentación, transporte, hostelería, etc.
  


  


  
    [image: ]Actividades profesionales. Son las que desarrolla una persona en el ejercicio de su profesión y para las que debe estar debidamente titulado, como es el caso de médicos, abogados, veterinarios, arquitectos, agentes de seguros, representantes de comercio, cantantes, deportistas, etc.
  


  


  Te lo explico con un sencillo ejemplo. Si un abogado trabaja para una empresa toda la jornada laboral y al final de mes cobra un salario de ésta, no estamos ante una actividad profesional, ya que el abogado trabaja para otra organización empresarial. En cambio, si posee su propio despacho en el que tiene empleados, toda la organización es suya y no depende de nadie, entonces estará ejerciendo una actividad profesional.


  


  


  El caso de la escuela


  


  Existen una serie de profesiones o actividades que entrañan una cierta dificultad a la hora de definir si se trata de actividades profesionales o empresariales. Una de ellas es la de los profesores. Veamos por qué.


  


  Un profesor trabaja para una escuela. Su horario laboral le ocupa las mañanas, durante las cuales imparte clases según las directrices y normativa del colegio que le ha contratado. Y por todo ese trabajo, a final de mes cobra un sueldo. Como dispone de las tardes libres, las aprovecha para dar clases particulares a unos determinados alumnos en su casa. Y para ello es él quien pone la habitación, la luz, un ordenador, material de impresión, etc.


  


  Pues bien, el mismo profesor está realizando dos actividades diferentes:


  


  
    [image: ] La actividad laboral en la escuela, en la que depende de las órdenes de un director que organiza el trabajo y pone los medios de producción.
  


  


  
    [image: ] La actividad profesional en su casa, en la que la organización y los medios de producción dependen de él.
  


  


  


  La estimación directa


  


  [image: ]


  


  El método de estimación directa es el general para el cálculo de los rendimientos de la actividad económica. Y se llama directa porque se basa en los datos que “directamente” aporta el contribuyente a la Administración a través de los libros de la contabilidad que todo empresario o profesional está obligado a llevar.


  


  Dentro del método de estimación directa tenemos dos modalidades:


  


  
    [image: ]Estimación directa normal. Este método es obligatorio para aquellas personas (empresarios o profesionales) cuyo importe total de actividades supere la cifra de los 600 000 € de ventas o ingresos.
  


  


  
    [image: ]Estimación directa simplificada. Se aplica a los empresarios y profesionales, siempre que el importe de sus ingresos no supere los 600 000 €.
  


  


  Existe un sistema de incompatibilidades, de manera que si estás bajo el método de estimación directa todas tus actividades deberán regirse bajo este sistema de determinación del rendimiento neto, por lo que no puedes tener ninguna actividad en estimación objetiva, que trataremos más adelante en este mismo capítulo.


  


  


  La hora de calcular el rendimiento neto


  


  Ya sabes que en el método de estimación directa eres tú quien debe declarar a Hacienda los ingresos y gastos que tiene tu actividad a través de lo que dice la contabilidad de tu negocio o profesión. La diferencia de la modalidad normal y simplificada dentro del mismo método de estimación directa sólo radica en que hay unos determinados gastos que se aceptan en un régimen más que en otros y en las obligaciones de llevar la contabilidad.


  


  En tu declaración de la renta deberás consignar:


  


  
    [image: ] Los rendimientos íntegros de la actividad, es decir, todos los ingresos o ventas que hayas tenido durante el año.
  


  


  
    [image: ] Los gastos que tengas durante ese mismo período.
  


  


  La diferencia será el rendimiento neto de tu actividad, cifra que va a sumar en la base imponible con el resto de los rendimientos de otras fuentes de rentas que ya hemos ido analizando.


  


  


  Los ingresos


  


  Todas las ventas de bienes o prestación de servicios que efectúes en tu actividad y que tengan que ver con ella misma serán consideradas ingresos. Así, en un bar el ingreso normal será la recaudación de la caja diaria, un profesional tendrá los ingresos de las facturas por los servicios que haya efectuado, etc.


  


  Aparte de los ingresos normales deberás sumar aquellos que, si bien no están directamente relacionados con la actividad, son considerados fiscalmente como tales. En este apartado podríamos incluir las indemnizaciones que cobras de un seguro (no es que sea un ingreso del negocio, pero se tiene en cuenta a la hora de computarlo como ingreso), las subvenciones que recibes, etc.


  


  


  Los gastos


  


  En el apartado de los gastos deberás distinguir las dos modalidades de la estimación directa. En cuanto a la estimación directa normal, podríamos decir que se admiten todos los gastos que sean necesarios y que tengan que ver con el negocio. De este modo, una lavandería podrá apuntar como gasto los detergentes que compra, la luz del establecimiento, etc., pero evidentemente no sería gasto una suscripción a una revista de viajes, ya que no tiene nada que ver con la actividad que realiza.


  


  Los gastos en el régimen de estimación directa simplificada son todos aquellos que estén relacionados con la actividad a excepción de unas salvedades que te detallaré de inmediato.


  


  [image: ]


  


  Para que los gastos puedan descontarse de los ingresos deberemos estar en posesión de la correspondiente factura que debe llevar los datos identificativos de quien la expide y del destinatario, la fecha en que se emite, su número, la descripción de la venta o servicio prestado, y las cantidades con el IVA desglosado. Por supuesto, toda factura debe estar debidamente justificada.


  


  Tipos de gastos


  Aunque no existe una lista cerrada de gastos, vamos a ver a continuación los más comunes en cualquier actividad económica:


  


  
    [image: ]Sueldos y salarios.
  


  


  
    [image: ]Seguridad Social.
  


  


  
    [image: ]Compras.
  


  


  
    [image: ]Alquileres.
  


  


  
    [image: ]Gastos de reparación y conservación.
  


  


  
    [image: ]Seguros.
  


  


  
    [image: ]Gastos financieros.
  


  


  
    [image: ]Servicios.
  


  


  Confusión con las amortizaciones


  Hemos visto que la amortización es la depreciación de una cosa por su uso en el tiempo. Mediante las amortizaciones puedes aplicar a gasto una parte del valor de ese bien, de manera que cuando haya acabado su supuesta vida útil habrás desgravado todo el bien como gasto.


  


  Para no tener que estar mirando la vida de cada bien en concreto, Hacienda publica unas tablas en las que te da por ejemplo, los ordenadores podrás amortizarlos en un período máximo de cuatro años (25 % por año). Esto quiere decir que cada año, desde el día de la compra y puesta en funcionamiento, podrás poner a gastos un 25 % del valor del ordenador. Al cabo de cuatro años habrás amortizado (pasado como gastos) todo el importe del ordenador.


  


  Para el régimen de estimación directa simplificada es más fácil aplicar la amortización. Se hace según los porcentajes que puedes ver en la tabla 9-1.


  


  [image: ]


  


  Puedes amortizar libremente, es decir pasar a gasto, el importe de las inversiones en elementos nuevos del inmovilizado material y las inversiones inmobiliarias afectas a las actividades económicas, de las que hayas tomado posesión entes del 21 de marzo de 2012. Si has hecho la inversión y puesta en marcha del bien después del 21 de mayo de 2012, ya no podrás amortizar libremente, salvo que hayas creado empleo.


  


  Adquisición de automóviles


  Habitualmente, cuando por motivo de mi trabajo hablo con un profesional (médico, abogado, ingeniero, economista, veterinario, etc.), suele decirme que el vehículo es un gasto deducible, y aquí entra tanto la máquina propiamente dicha como todo lo que ella conlleva: gasolina, peajes, aparcamiento, etc. Además, a menudo el profesional cree que puede deducírselo todo porque, al haber adquirido el coche en una empresa de leasing o renting, Hacienda acepta las deducciones porque lo considera un alquiler. Las propias empresas que se dedican a este negocio son las que propagan esta idea. Pues bien, se trata de otro error, no por común menos grave, con el que hay que tener cuidado.


  


  [image: ]


  


  Los gastos de los vehículos (y también la misma compra) sólo son deducibles de los rendimientos de actividades profesionales si se puede probar que esos vehículos se destinan única y exclusivamente a la actividad, lo que es una prueba bastante diabólica. No es prueba suficiente aducir que el profesional tiene otro coche para su uso privado, pues eso a Hacienda no le dice nada. Lo que pedirá más bien al contribuyente es que demuestre que no usa el objeto de debate para fines privados; una demostración prácticamente imposible. Por lo tanto, es fácil que cuando el inspector de la Agencia Tributaria vea a un profesional que se deduce estos gastos se los quite y los aumente en la base imponible, con la consiguiente sanción. Otra cosa muy diferente es que la mayoría de los profesionales los deduzcan como práctica habitual “hasta que pase algo”, pero ello no significa que se puedan deducir. Si es tu caso, tendrás un buen problema el día que Hacienda te requiera para que justifiques esos gastos.


  


  
    La renuncia a un régimen
  


  


  
    Si estás bajo un régimen puedes renunciar a él (debes presentar un formulario 036 en Hacienda durante el mes de diciembre para que surta efecto a partir del año siguiente), y esta renuncia hace que te sometas al otro régimen durante un período mínimo de tres años, a partir del cual podrás revocar la renuncia y volver al sistema anterior.
  


  


  
    Un caso muy normal de renuncia al régimen es cuando estás en estimación objetiva y no te interesa mantenerte en este régimen ya que tienes unos años con fuertes pérdidas.
  


  


  Comprar por leasing o renting


  Lo mismo ocurre con la compra del vehículo mediante leasing o renting. Aunque sea a través de alquiler, tampoco se puede deducir cuota alguna si no se demuestra que el vehículo está dedicado única y exclusivamente a la actividad profesional. Ten en cuenta que alquilar no es sinónimo de deducir. Si fuera así, en mi empresa o despacho profesional me podría deducir el alquiler de todo, hasta de las películas de vídeo que veo los domingos en casa. El alquiler de un bien sólo será deducible de la actividad si el bien se usa de manera exclusiva en la actividad profesional.


  


  Los únicos profesionales que se escapan a esta regla, y no hace falta que justifiquen la dedicación o uso del vehículo a la actividad, son los representantes de comercio. Ellos sí podrán deducirse estos gastos y la propia compra del vehículo, aunque lo usen para fines particulares, siempre y cuando el uso privado sea irrelevante. Que no lo sería si estuviéramos hablando de la compra de un deportivo descapotable, por ejemplo.


  


  Otros gastos de estimación directa normal


  Otros gastos deducibles sólo en el régimen de estimación directa normal que no están aceptados en el régimen de estimación directa simplificada. Son los siguientes:


  


  
    [image: ]Pérdidas o impagados. Podrás poner a gasto la cuantía impagada si hace más de seis meses (o sin esperar seis meses si el deudor ha presentado concurso o ha sido condenado por alzamiento) desde el impago y se lo has reclamado judicialmente. Si por la actividad que tienes prevés que vas a tener un número de impagados muy importante, te recomiendo que renuncies al sistema de estimación directa simplificada y te sometas al de estimación directa normal, ya que, si no, no podrás deducirte estos gastos de los impagados.
  


  


  
    [image: ]Provisiones. En el régimen de estimación directa normal podrás deducirte las provisiones que establece la ley (riesgos previsibles). En cambio, en el régimen de estimación directa simplificada no se acepta ningún gasto de provisión (puedes incluir el 5 % sobre el rendimiento neto de la actividad empresarial o profesional sin necesidad de justificar el gasto
  


  


  [image: ]


  


  Si después de restar los gastos a los ingresos el resultado es una cantidad negativa, deberás consignarla así en la suma del resto de los rendimientos, de manera que te restará de todos ellos. Si aun así te diera una suma negativa, es decir una base imponible negativa, podrás deducírtela en los cuatro años siguientes en tus respectivas declaraciones de renta. Pero ten cuidado con esto, porque Hacienda mira mucho las bases negativas pendientes de compensar que se van arrastrando de año en año. Por eso, sólo te recomiendo que dejes una base negativa si realmente tienes el gasto debidamente justificado, incluso su forma de pago, y sobre todo que estés en posesión de la correspondiente factura. Además, te recomiendo que mires toda tu declaración de la renta con lupa (el resto de los rendimientos) antes de presentarla con base negativa.


  


  


  La contabilidad


  


  Quizá sea ésta la diferencia más importante entre los dos sistemas de la estimación directa, ya que en el método de estimación simplificada se reduce mucho la obligación de llevar los libros. Vamos a ver qué libros de contabilidad vas a tener que llevar según el sistema al que estés acogido.


  


  Si estás en estimación directa normal, serán los siguientes:


  


  
    [image: ]Si eres empresario mercantil tendrás que llevar los libros que establece el Código de Comercio y el Plan General de Contabilidad, y que son: el libro de inventario y balances y el libro diario. Estos libros deben presentarse para legalizarlos en el registro mercantil correspondiente.
  


  


  
    [image: ]Si eres empresario no mercantil tendrás que llevar el libro registro de ventas, el libro registro de compras y gastos, y el libro registro de bienes de inversión.
  


  


  
    [image: ]Si eres profesional tendrás que llevar el libro registro de ventas, el libro registro de compras y gastos, y el libro registro de bienes de inversión, además del libro registro de provisiones de fondos.
  


  


  Si estás en estimación directa simplificada:


  


  
    [image: ]Si eres empresario (sea del tipo que sea), tendrás que llevar el libro registro de ventas, el libro registro de compras y gastos, y el libro registro de bienes de inversión.
  


  


  
    [image: ]Si eres profesional, tendrás que llevar el libro registro de ventas, el libro registro de compras y gastos, y el libro registro de bienes de inversión, además del libro registro de provisiones de fondos.
  


  


  [image: ]


  


  Todos estos libros del régimen de estimación directa simplificada los podrás llevar de la forma que mejor te convenga, es decir, a mano, a máquina, por ordenador, etc., y no tienen que seguir ningún plan de contabilidad, simplemente que se vea claro, que no haya tachaduras y que todo esté correlativamente apuntado por fechas y numerado. No hace falta que lleves estos libros a sellar o diligenciar en ningún sitio. Eso sí, tendrás que guardarlos durante cuatro años desde la fecha de presentación del impuesto.


  


  


  Reducciones


  


  Como en otros rendimientos o fuentes de renta, una vez calculado el rendimiento neto de la actividad se aplican las reducciones. Son las siguientes:


  


  
    [image: ] Rendimientos irregulares.
  


  


  
    [image: ] Reducción por cuantía fija.
  


  


  
    [image: ] Reducción por creación o mantenimiento de empleo.
  


  


  Ahora vamos a verlas con detalle una a una.


  


  


  Rendimientos irregulares


  


  Al igual que cuando hablábamos de otras fuentes de renta de una persona, cuando el rendimiento se produce de una forma notoriamente irregular en el tiempo o se genera en más de dos años puede aplicarse una reducción del 40 % a la hora de consignarlo en nuestra declaración de la renta.


  


  Realmente es una deducción que Hacienda mira con lupa y suele ser muy dura a la hora de aplicarla. Se podrían beneficiar de esta reducción casos tan claros como la subvención que recibes para adquirir un solar o un terreno, las indemnizaciones y ayudas por el cese de la actividad, y los premios literarios y artísticos, éstos siempre que no estén exentos por ley ni tampoco cuando se considere cesión de los derechos de autor.


  


  


  Reducción por cuantía fija


  


  La reducción por cuantía fija se da bajo el régimen de estimación directa (en estimación objetiva, si se aplica esta reducción se pierde otra reducción que tiene este régimen) y su cuantificación es igual a la deducción explicada para buscar el rendimiento neto del trabajo que hemos visto en el capítulo 6, pero sin la deducción por prolongar la actividad laboral más allá de la jubilación ni por movilidad geográfica.


  


  Los requisitos para beneficiarse de esta reducción son:


  


  
    [image: ] El empresario o profesional debe trabajar para una única persona; es decir, sólo puede tener un cliente.
  


  


  
    [image: ] La suma de sus gastos deducibles no puede sobrepasar el 30 % del total de sus ingresos.
  


  


  
    [image: ] No puede tener un trabajo de asalariado.
  


  


  


  Reducción por creación o mantenimiento de empleo


  


  La reducción por creación de empleo es una iniciativa del Gobierno para fomentar la aparición de nuevas empresas en época de crisis. Cualquier empresa individual que tenga una cifra de negocio (ingresos o ventas) no superiores a cinco millones de euros y cuente con una plantilla media de veinticinco trabajadores, podrá reducir el 20 % del rendimiento neto obtenido de acuerdo a los cálculos para determinarlo. Es decir, ya sea en el régimen de estimación directa o en el régimen de estimación objetiva, podremos aplicar una reducción del 20 %.


  


  Las condiciones necesarias para aplicar esta reducción son:


  


  
    [image: ] Que durante el año 2012 se haya mantenido el empleo, es decir, que la plantilla media sea igual o superior a la que tenía en 2008, año que se toma como referencia.
  


  


  
    [image: ] Que durante el año 2012 la plantilla media no sea inferior a uno.
  


  


  
    [image: ] La reducción no podrá superar el 50 % del importe de los salarios pagados por la empresa a todos los trabajadores durante el año 2012.
  


  


  


  Arrendamiento de inmuebles


  


  El arrendamiento de inmuebles como tal no está considerado una actividad empresarial. Es decir, que si tienes uno, dos o más inmuebles arrendados, deberás declararlos en el apartado de rendimientos de capital inmobiliario (en el capítulo 8). Ten muy presente que los gastos de intereses de capitales utilizados para la compra de estos inmuebles y los gastos de conservación podrán ser, como máximo, el importe de los ingresos que percibes, y además la amortización sólo podrá ser el 3 % del valor del inmueble, excluido el suelo.


  


  


  La ventaja de crear una empresa


  


  Si quieres que la actividad de arrendamiento de inmuebles sea considerada una actividad empresarial, entonces deberás crear una organización mínima en la que tendrás que contar al menos con un empleado asegurado que se encargue de tareas como la gestión de los alquileres y, por supuesto, con un local afecto a la actividad.


  


  Si cumples estos dos requisitos, ya puedes darte de alta en Hacienda en el apartado de actividad de arrendamientos de locales. De entrada no tendrás límite en los gastos de conservación y reparación ni en los intereses.


  


  [image: ]


  


  Los pisos del señor Federico


  Lo dicho más arriba te quedará muy claro con el siguiente ejemplo. Pongamos por caso que el señor Federico tiene cinco locales y tres pisos, todos ellos alquilados. Para la compra de estos locales tuvo que pedir una hipoteca por la que viene pagando una importante cantidad de dinero cada mes en concepto de intereses. Además, el año pasado tuvo que afrontar unas reformas necesarias para poder seguir alquilando los inmuebles de su propiedad, lo que le significó un gran desembolso. Dado que el señor Federico no está dado de alta en ninguna actividad empresarial o profesional ni cuenta tampoco con un empleado ni un local afecto a esta actividad, en su declaración de la renta tendrá que poner los ingresos de los alquileres menos los gastos que ha tenido, pero que no pueden sobrepasar el importe de esos ingresos. En pocas palabras, que se quedará con un rendimiento neto de cero.


  


  Si, en cambio, el señor Federico hubiera previsto esa situación y hubiera dado de alta a un empleado para que le gestionara los alquileres y contara con un local para ello, entonces habría entrado a formar parte de una actividad de estimación directa simplificada en la que se podría deducir y poner como gasto todos los dispendios que realmente hubiera tenido ese año.


  


  Otra ventaja de la actividad empresarial es que hay gastos que pueden ser mayores. Es el caso de las amortizaciones; si para un particular que tiene un inmueble alquilado la cantidad máxima que se puede aplicar es el 3 %, alguien que tenga una actividad empresarial podrá restarse prácticamente la totalidad del valor de lo invertido. Y ello se debe a los incentivos que te explicaré en el siguiente apartado.


  


  Pero además de esta posibilidad de deducirte todos los gastos sin límite alguno, si ejerces una actividad empresarial de arrendamiento de inmuebles podrás beneficiarte de las medidas que el Gobierno aplica para incentivar la economía, en concreto la reducción del 20 % del rendimiento neto que te he explicado en el apartado ”Reducción por creación o mantenimiento de empleo”.


  


  


  Incentivos a las pequeñas empresas


  


  Los incentivos que te explicaré a continuación son para empresas de reducida dimensión, aquellas que durante el año anterior tuvieron una facturación que no superó los 10 millones de euros. En el caso de que la empresa fuera de nueva creación se tomará en cuenta el importe de ingresos del año en curso.


  


  


  Qué hacer con inversiones de poco valor


  


  Como he dicho antes, no es posible deducirse de golpe la compra de bienes duraderos (no confundir con los gastos corrientes del ejercicio) o de bienes del inmovilizado de la empresa, sino que hay que hacerlo mediante una proporción anual que nos darán las tablas de amortización. Sin embargo, para las empresas de dimensiones reducidas este tipo de bienes duraderos, siempre que sean de importe poco importante, pueden ponerse íntegramente como gasto. En concreto estamos hablando de aquellos bienes nuevos que no sobrepasen el valor unitario de 601,01 €. El límite de estos bienes es de 12 020,24 € en un año.


  


  


  El inmovilizado nuevo e intangible


  


  Todos los empresarios y profesionales que estén en estimación directa normal o simplificada y que tengan la consideración de empresa de reducidas dimensiones podrán acelerar la amortización que se establece en las tablas multiplicando por dos los porcentajes de amortización establecidos, siempre y cuando se trate de elementos nuevos del activo inmovilizado material y de inversiones inmobiliarias, así como de elementos del inmovilizado intangible.


  


  Si no puedes acogerte a la libertad de amortización con mantenimiento de plantilla porque la crisis ha llegado a tu empresa y has tenido que reducir el personal, también podrás acelerar un poco más las amortizaciones de los bienes empresariales. De ese modo, si compras un vehículo para uso de la empresa podrás amortizar el 32 % en vez del 16 % que establecen las tablas, por lo que estará amortizado en poco más de tres años.


  


  


  Pérdidas por posibles insolvencias


  


  Los empresarios y profesionales que estén en estimación directa y sean empresas de reducida dimensión podrán deducir el 1 % del saldo de deudores ante una posible insolvencia.


  


  


  Elementos objeto de reinversión


  


  Los empresarios y profesionales que estén bajo el régimen de estimación directa podrán amortizar los elementos del inmovilizado material y de inversiones inmobiliarias en los que se materialice la reinversión del importe obtenido en la transmisión de elemento del inmovilizado material, multiplicando por tres el coeficiente de amortización previsto en las tablas.


  


  En este caso todavía se va a más. Si vendes un inmovilizado (activo) de tu empresa o negocio, y el dinero que te dan por ello lo reinviertes en la compra de otro activo de la empresa, este nuevo activo podrás amortizarlo multiplicando por tres el importe del porcentaje máximo de amortización que te dan las tablas.


  


  


  Contratos de arrendamiento financiero


  


  Los contratos de arrendamiento financiero (leasing) tienen dos partes:


  


  
    [image: ] La parte de carga financiera, que es gasto directamente deducible (los intereses).
  


  


  
    [image: ] La recuperación del bien, que es deducible en aquella cantidad que no sobrepase el triple del coeficiente de amortización de las tablas en función del bien de que se trate. Es decir, que los bienes de la empresa o negocio comprados por leasing podrán amortizar el importe del bien multiplicando por tres el importe de las tablas.
  


  


  


  La estimación objetiva


  


  Hasta ahora hemos visto la manera de calcular el rendimiento neto a través de la estimación directa consistente en declarar los ingresos y restarle los gastos.


  


  Pero existe otra manera de calcular el rendimiento neto de la actividad, que es a través del régimen de estimación objetiva o también llamado de estimación por módulos. Este sistema ya no mira los ingresos y gastos que tenemos en la actividad para sacar el rendimiento neto, sino que se fija en una serie de índices o módulos que tenemos en nuestro negocio. Estos módulos son los trabajadores, el consumo o potencia eléctrica instalada, los metros cuadrados, las mesas que hay en el local, los vehículos que utilizas para la actividad, etc.


  


  Es decir, da igual que ganes más o menos en la actividad, ya que el rendimiento neto no dependerá de ello. Lo que servirá para el cálculo de este rendimiento será el número de módulos que tengas y, en función de su número, se calculará un rendimiento neto que nada tiene que ver con la realidad. Evidentemente, este sistema te convendrá si el rendimiento neto que sale de la aplicación de los módulos es menor que el que realmente te saldría por la diferencia entre los ingresos y los gastos. Por el contrario, si el rendimiento calculado por módulos es mayor que lo que realmente ganas en la realidad no te convendrá estar bajo este sistema y deberás renunciar a él lo antes posible.


  


  


  Un sistema voluntario


  


  El sistema de estimación objetiva es totalmente voluntario y sólo pueden acogerse a él las personas que desarrollan unas determinadas actividades que vienen desglosadas en una lista que Hacienda publica anualmente. Para que tengas una idea aproximada, las actividades más habituales que pueden someterse a este régimen son:


  


  
    [image: ] Carpintería metálica.
  


  


  
    [image: ] Fabricación de artículos de ferretería.
  


  


  
    [image: ] Industria del pan y de la bollería.
  


  


  
    [image: ] Confección de prendas de vestir.
  


  


  
    [image: ] Industrias de muebles de madera.
  


  


  
    [image: ] Impresión de textos.
  


  


  
    [image: ] Albañilería.
  


  


  
    [image: ] Instalaciones en general.
  


  


  
    [image: ] Carpintería.
  


  


  
    [image: ] Comercio al menor (la mayoría).
  


  


  
    [image: ] Restaurantes, cafés y bares.
  


  


  
    [image: ] Hostales.
  


  


  
    [image: ] Reparaciones en general.
  


  


  
    [image: ] Tintorerías.
  


  


  
    [image: ] Peluquerías.
  


  


  
    [image: ] Actividades de enseñanza (autoescuelas, idiomas, etc.).
  


  


  
    [image: ] Taxis.
  


  


  La ventaja principal de este sistema es que no debes llevar la contabilidad del negocio, simplemente debes guardar copia de las facturas emitidas y recibidas por si la Agencia Tributaria necesita comprobar los límites que te explicaré a continuación. Por todo ello, es un régimen muy cómodo que, insisto, no te obliga a llevar contabilidad y en el que te puedes ahorrar una cantidad importante de impuestos si tu negocio es próspero. Si has comprado activos que puedes amortizar, tienes la obligación de llevar el libro de bienes de inversión para poder demostrar el cálculo que haces.


  


  


  Las preocupaciones de Hacienda


  


  Evidentemente, Hacienda no es tonta y no deja a cualquiera que se apunte sin más a este régimen. Imagina por un momento que un señor tiene un bar de cien metros cuadrados en una calle poco transitada por el que viene tributando en régimen de estimación objetiva, es decir, por módulos. Como no tiene empleados, que es el módulo que más hace subir el rendimiento, la estimación del rendimiento neto le sale muy baja, por lo que le conviene estar en este régimen.


  


  Ahora lo comparo con otro bar de la misma superficie, pero situado en el centro de la ciudad, en la calle más transitada y comercial del municipio. Este segundo propietario, que tiene varios empleados, tendrá un rendimiento por módulos más alto que el anterior porque deberá añadir la gente que tiene contratada, aunque en lo que atañe a metros cuadrados del local no haya diferencia. Si el bar presenta mucha actividad, Hacienda no le dejará estar en módulos, ya que de ese modo se escaparía de tributar una importante cantidad de beneficios. Por ese motivo la Administración tiene unos límites a partir de los cuales no puedes estar en el régimen de estimación objetiva y tienes que ir obligatoriamente a la estimación directa, o sea, al cálculo de ingresos menos gastos.


  


  


  Los límites de los módulos


  


  
    [image: ]El número de empleados. Como te he dicho antes, si este bar tan céntrico tuviera doce empleados ya no podría estar en estimación objetiva, pues Hacienda entendería que con tanta gente el beneficio puede ser mucho mayor que el que da la estimación por módulos. Por ejemplo, en restaurantes el máximo de empleados permitido es de diez y en cafés y bares el máximo es de ocho. Para que tengas una pequeña idea, el comercio al menor va de dos a seis empleados en función de lo que se venda, mientras que en peluquerías es de seis, en tintorerías de cuatro, etc.
  


  


  
    [image: ]Que el volumen de sus ingresos no supere los 450 000 €. Esto es lo que te decía anteriormente cuando me refería a que Hacienda no deja estar en módulos a todo el mundo. Mucho cuidado si pretendes montar dos negocios iguales, uno a tu nombre y otro al de tu cónyuge para así no llegar a estos volúmenes. Hacienda por aquí no pasa. A efectos de este cálculo, deberás computar todas las actividades que realices tú, tu cónyuge, tus descendientes y ascendientes.
  


  


  
    [image: ]Que el volumen de compras no supere la cifra de 300 000 €. Por si las ventas no fueran suficientes, Hacienda también establece que si compras más de 300 000 € al año ya no podrás estar en módulos porque entiende que tienes un negocio demasiado importante como para estar en ese régimen.
  


  


  
    [image: ]Que no hayas renunciado al método de estimación objetiva.
  


  


  También debes tener en cuenta que si tienes varias actividades, todas ellas deben estar sometidas al mismo régimen de estimación. En otras palabras, que si renuncias a módulos en una actividad (por ejemplo, si tienes un taxi), no puedes estar en módulos en otra actividad a la vez (caso que, por ejemplo, tengas también una tienda de ropa).


  


  


  Cálculo del rendimiento por módulos


  


  En este apartado te voy a explicar los pasos para calcular el rendimiento neto por módulos, de una manera genérica, para que tengas los conceptos muy claros y sepas lo que sirve para aumentar o disminuir este rendimiento.


  


  Los cuatro conceptos que hay que tener claros son los siguientes:


  


  
    1. Rendimiento neto previo.
  


  


  
    2. Rendimiento neto minorado.
  


  


  
    3. Rendimiento neto de módulos.
  


  


  
    4. Rendimiento neto de módulo reducido.
  


  


  Dicho así, son conceptos que no dicen nada. No te preocupes, pues en los siguientes apartados te quedará todo mucho más claro.


  


  


  Rendimiento neto previo


  


  Este rendimiento lo dan los módulos de la actividad. Deberás multiplicar las unidades del módulo que tengas por la cifra que te dan las tablas que publica Hacienda.


  


  Para calcular los rendimientos netos sólo tienes que multiplicar las unidades por la cantidad que dan las tablas. Sin embargo, hay que tener en cuenta unas pequeñas normas muy elementales en la aplicación de los módulos. Las más habituales son las siguientes:


  


  [image: ]


  


  
    [image: ]Personal no asalariado. Es el titular del negocio. Los familiares que trabajan y conviven con el titular si no tienen contrato laboral ni están afiliados a la Seguridad Social se les contará como personal no asalariado y, como verás en la tabla, éste es el que computa por más cantidad. La dedicación normal se entiende que es de mil ochocientas horas al año, y si puedes demostrar que trabajas menos podrás reducir proporcionalmente la cantidad que te dé el módulo. No obstante, te recomiendo que no bajes nunca de 0,25 persona/año, ya que es el mínimo que Hacienda considera que el titular debe dedicar al negocio para que éste funcione, salvo que pueda demostrar lo contrario.
  


  


  
    [image: ]Personal asalariado. Son los empleados de la actividad. Se cuenta como una persona a aquella que trabaja mil ochocientas horas al año. Si trabaja menos se computa proporcionalmente.
  


  


  
    [image: ]La superficie. Se mide en metros cuadrados del local que se dedique a la actividad.
  


  


  
    [image: ]Consumo de energía eléctrica. Se computa la energía facturada por la compañía eléctrica.
  


  


  
    [image: ]Potencia eléctrica. Es la potencia contratada con la compañía eléctrica.
  


  


  
    [image: ]Mesas. Son aquellas que puedan utilizar cuatro personas. Si la mesa es para dos personas se computa la mitad del módulo.
  


  


  
    [image: ]Longitud de la barra. Se mide en metros y se excluye la zona reservada a los camareros.
  


  


  
    [image: ]Máquinas recreativas. Las de tipo A son de juegos o pasatiempos sin que repartan premios en metálico; las de tipo B son las que otorgan premios en metálico.
  


  


  Al resultado final se le podría restar, si fuera el caso, las cantidades que hubieran autorizado tanto el Ministerio de Economía como la Agencia Tributaria con motivo de haberse visto afectado el negocio por incendios, inundaciones, hundimientos o cualquier otro gran avatar que altere el proceso productivo normal del negocio, o bien por la incapacidad del empresario de seguir en él.


  


  


  Rendimiento neto minorado


  


  Al rendimiento neto previo se le añade un coeficiente (0,40) que multiplicará el número de empleados si se ha aumentado la plantilla y luego se aplica en función de unos tramos.


  


  A su vez, se puede aplicar amortización al inmovilizado, material o intangible, de los activos que se usan en el negocio, de acuerdo a la tabla que publica el Gobierno.


  


  


  Rendimiento neto de módulos


  


  Con el fin de adecuarse a las circunstancias concretas, evitando así una objetividad perjudicial para los empresarios, existen índices correctores en función de la actividad (por ejemplo, quioscos, taxis, etc.) y otros en función de la dimensión de la empresa. De este modo hay un índice corrector por pequeña empresa, otro por actividad de temporada y otro por exceso. En otras palabras, que si la empresa es pequeña gozará de un índice que le corregirá a la baja y si la actividad es de temporada lógicamente éste también se reducirá. En cambio, si el rendimiento neto minorado es más alto que las cantidades que se publican en la orden, entonces habrá un índice corrector al alza.


  


  Hay índices correctores en función de la dimensión de la empresa, teniendo en cuenta:


  


  
    [image: ] Que el titular sea persona física.
  


  


  
    [image: ] Que no tenga personal asalariado.
  


  


  
    [image: ] Que la actividad se ejerza en un solo local.
  


  


  
    [image: ] Que no se disponga de más de un vehículo para la actividad.
  


  


  El índice aplicable está en función del número de habitantes por municipio y va desde 0,75 a 0,90.


  


  


  Rendimiento neto de módulo reducido


  


  Las actividades que estén en el régimen de estimación objetiva por módulos podrán reducir el 5 % en concepto de reducción general (cada año la fija el Gobierno).


  


  


  Capítulo 10


  


  


  El trabajo en el campo


  


  [image: ]


  


  En este capítulo


  


  
    [image: ] Sabrás cómo se clasifican las actividades agrícolas y ganaderas
  


  


  
    [image: ] Conocerás el tipo de régimen que las rige
  


  


  
    [image: ] Aprenderás cómo se calcula el rendimiento neto
  


  


  [image: ]


  


  En general, las actividades agrícolas, ganaderas y forestales se rigen igual que el resto de las actividades. Así, tenemos que para determinar el rendimiento neto de la actividad es posible estar en el régimen de estimación directa (normal y simplificada) y también en el método de estimación por módulos.


  


  Si se escoge la estimación directa —ingresos menos gastos— se puede estar en la modalidad normal, si se ha renunciado a la simplificada o si se ha sobrepasado los 600 000 € del importe total de facturación en el año anterior.


  


  Para estar en la modalidad simplificada de la estimación directa no se puede tener ninguna actividad en estimación objetiva por módulos ni tampoco actividades en estimación directa normal; además, la facturación no puede superar los 600 000 € anuales. Dicho esto, el sistema para determinar los ingresos netos, su funcionamiento o el mecanismo de renuncia son idénticos a lo ya explicado en el capítulo 9.


  


  


  Un régimen sin contabilidad


  


  En el régimen de estimación objetiva por módulos sí hay diferencias con el resto de las actividades. Por la simplicidad de sus obligaciones, este régimen es aconsejable para la mayoría de los agricultores y ganaderos. No hay que pedirle a un agricultor que lleve una estricta contabilidad, ya que probablemente no lo hará. En cambio, si se acoge al régimen de estimación objetiva por módulos no tendrá que llevar contabilidad alguna ni hacer números de su actividad. El ganadero podrá vender la leche y el agricultor las patatas, sin necesidad de apuntar lo que ha vendido cada día. Además, el hecho de estar sometidos a los precios de mercado hace que el valor de sus productos sufra continuas oscilaciones que dificultarían enormemente su contabilidad.


  


  


  Requisitos del trabajo en el campo


  


  Para que un agricultor, ganadero o forestal pueda acogerse a este régimen de estimación por módulos deben cumplirse todos y cada uno de estos requisitos:


  


  
    [image: ] Que se trate de actividades agrícolas o ganaderas, forestales, ganaderías independientes, trabajos, servicios y actividades accesorias a las anteriores y procesos de transformación, elaboración o manufactura de productos naturales, vegetales o animales a través de una actividad industrial.
  


  


  
    [image: ] Que el agricultor o ganadero no haya renunciado al régimen de estimación por módulos.
  


  


  
    [image: ] Que el agricultor o ganadero no haya superado en el ejercicio anterior la cifra de ingresos de 450 000 € en todas sus actividades ni de 300 000 € para la actividad agrícola o ganadera, y que no haya tenido más de 300 000 € de compras.
  


  


  
    [image: ] Que no realice toda o parte de su actividad en el extranjero.
  


  


  
    [image: ] Que no tenga ninguna actividad en estimación directa.
  


  


  


  Actividad agrícola y ganadera


  


  Las actividades agrícola o ganadera son las realizadas por personas físicas (recuerda que este método sólo lo pueden usar las personas físicas) con la finalidad de obtener productos naturales, vegetales o animales sin que exista un proceso de transformación.


  


  En cuanto a la ganadería, será aquella explotación de un conjunto de cabezas de ganado siempre y cuando se den alguno de estos requisitos:


  


  
    [image: ] Que el propietario del ganado lo sea a su vez de la tierra donde pasta ese ganado.
  


  


  
    [image: ] Que el ganado viva fuera de la propiedad de su dueño, pero esté alimentado con pasto que sí le pertenece. Sería el caso de un ganadero que alimenta a su ganado con sus productos, pero lo tiene encerrado fuera de su propiedad.
  


  


  
    [image: ] Que el ganado sea alimentado en más del 50 %, es decir, en su mayoría, con productos, piensos o pastos provenientes de la finca donde se críe.
  


  


  


  Actividad forestal


  


  Para que la actividad forestal pueda determinarse por el método de estimación objetiva por módulos debe tratarse de una actividad basada en la explotación de productos naturales sin la intervención de procesos de manufacturación, transformación o elaboración.


  


  


  Ganadería independiente


  


  Para tener la consideración de ganadería independiente, las explotaciones de un conjunto de cabezas de ganado deben cumplir alguno de estos requisitos:


  


  
    [image: ] Que el ganado paste en tierras que no sean explotadas agrícolamente por el dueño del ganado.
  


  


  
    [image: ] Que el ganado se alimente con productos obtenidos por el dueño del ganado, aunque viva en una finca fuera de la propiedad de su amo.
  


  


  
    [image: ] Que el ganado no se alimente de pastos o piensos obtenidos en las tierras de su dueño, sino que campe por donde quiera y se alimente en otros campos.
  


  


  
    [image: ] Que el ganado se alimente en más de un 50 % de productos no producidos en la finca donde vive o se cría.
  


  


  A efectos de los módulos, dentro de la ganadería independiente debemos tener en cuenta unos sectores diferenciados, que son:


  


  
    [image: ] Porcino de carne.
  


  


  
    [image: ] Porcino de cría, bovino de carne, ovino de carne, caprino de carne, avicultura y cunicultura.
  


  


  
    [image: ] Bovino de cría, ovino de leche, caprino de leche y apicultura.
  


  


  
    [image: ] Bovino de leche y otras actividades ganaderas.
  


  


  Servicios de cría, guarda y engorde de ganado


  


  Los servicios de cría, guarda y engorde de ganado se encuentran sometidos al régimen de estimación por módulos siempre y cuando no tengan la consideración de actividades accesorias de otra. Es muy frecuente que esta actividad se encargue a un tercero, por ejemplo que el ganadero ceda los cerdos a otro ganadero para su engorde. Normalmente se conoce como ganadero integrado al que presta los servicios y como ganadero integrador al que es propietario del ganado.


  


  


  Otros trabajos del campo


  


  Dentro de estas actividades independientes, que están sometidas al régimen de estimación objetiva por módulos, tenemos los trabajos y servicios accesorios prestados por los agricultores, ganaderos o titulares de actividades forestales a terceros con sus medios materiales y humanos que utilizan habitualmente en sus explotaciones. A modo de ejemplo podemos citar las labores de tala, colocación y reparación de instalaciones de riego, la plantación y el cultivo de terrenos, la fumigación, etc.


  


  


  El contrato de aparcería


  


  Entendemos por aparcería el contrato (aunque lo cierto es que normalmente no existe un contrato como tal y escrito, sino que se trata de un pacto de palabra) por el que el propietario cede a otra persona la explotación (además del uso y disfrute) de unos terrenos. Esa segunda persona incluso puede aportar parte de los medios de explotación. A cambio de esa cesión, el propietario de la tierra recibe parte de las ganancias que el aparcero logra de su explotación. Dado que el dueño asume una parte del riesgo de esa explotación (ya que si, por ejemplo, hay una inundación dejaría de cobrar), se le puede considerar un agricultor. De este modo, tanto el que cede las tierras de su propiedad (cedente) como el que las recibe para su trabajo (aparcero) pueden considerarse agricultores.


  


  


  Actividades industriales en el campo


  


  Para que la actividad se pueda someter al régimen de estimación objetiva por módulos, los procesos de transformación, elaboración o manufactura de productos naturales deben realizarse exclusivamente con productos obtenidos por el propietario de la explotación.


  


  Tampoco quedan incluidos en este apartado aquellos procesos que sólo sirven para mantener los productos (no para elaborarlos), como es la pasteurización de la leche.


  


  


  ¿Cómo se calcula el rendimiento neto?


  


  Son varios los tipos de rendimiento neto.


  


  


  Rendimiento neto previo


  


  Para calcular el rendimiento neto previo sólo hay que multiplicar el volumen de ingresos de la explotación por el índice que cada año publica el Gobierno. Los interesados podrán solicitar la reducción de estos índices cuando en el desarrollo de actividades se vea afectado por incendios, inundaciones, hundimiento o grandes averías en el equipo y en la maquinaria.


  


  


  Rendimiento neto minorado


  


  Ahora hay que restar las amortizaciones del rendimiento neto determinado.


  


  En esta actividad se trata principalmente de los tractores, máquinas de embalaje, útiles y herramientas, naves y edificaciones para uso agrícola, etc. Para amortizar se aplica el porcentaje que se publica mediante tablas, y ello desde el mismo momento en que el bien se ponga en marcha. O sea, que si un agricultor construye una nave aparte de las que tiene para almacenar grano, no podrá empezar a amortizar hasta la construcción y finalización total de la obra.


  


  


  Rendimiento neto de módulos


  


  
    [image: ]Medios de producción ajenos. Cuando en la actividad se utilicen exclusivamente medios de producción ajenos, tanto personales como materiales. En este caso no se debe tener en cuenta el suelo. Imagina que eres propietario de un terreno y contratas a una empresa para que lo explote. La empresa aporta material y personal. Para que proceda este índice corrector no debes trabajar en la explotación de la tierra. Índice corrector: 0,75.
  


  


  
    [image: ]Personal asalariado. Cuando en la explotación se utilice personal asalariado (empleados) cuyo coste signifique el 10 % de los ingresos, se puede aplicar el índice corrector que se indica en la escala que puedes ver en la tabla 10-1.
  


  


  [image: ]


  


  
    [image: ]Tierras arrendadas. Si se perciben ingresos provenientes de tierras alquiladas (en las que se realizan actividades de cultivo, por ejemplo) se puede aplicar un índice corrector de 0,90.
  


  


  
    [image: ]Piensos adquiridos a terceros. En las actividades ganaderas donde se alimente al ganado a través de piensos comprados a terceros que signifiquen como mínimo el 50 % del total de los productos consumidos se pueden aplicar los índices correctores de la tabla 10-2.
  


  


  [image: ]


  


  
    [image: ]Agricultura ecológica. Cuando cumpla la normativa establecida por las comunidades autónomas, la agricultura ecológica podrá aplicar un índice corrector de 0,95.
  


  


  
    [image: ]Pequeñas empresas. Aquellas actividades cuyo rendimiento neto minorado no supere los 9447,91 € podrán aplicar un índice corrector del 0,90.
  


  


  
    [image: ]Actividades forestales. Aquellas explotaciones forestales que cumplen los requisitos de los planes de la administración forestal podrán aplicar un índice corrector del 0,80.
  


  


  


  Rendimiento neto de módulos reducido


  


  Los agricultores, ganaderos y forestales que durante el año 2012 hayan determinado su rendimiento a través del sistema de estimación objetiva por módulos podrán aplicar al rendimiento neto de módulos una reducción del 5 %.


  


  


  Reducciones que hay que tener en cuenta


  


  
    [image: ] Los agricultores jóvenes (entre 19 y 39 años) o asalariados agrarios podrán gozar de una reducción del 25 % sobre la cantidad resultante del rendimiento neto de módulos en cada uno de los ejercicios cerrados durante los cinco años siguientes a su primera instalación.
  


  


  
    [image: ] Cuando la actividad se haya visto afectada por incendios, inundaciones, hundimientos u otras circunstancias excepcionales se podrá reducir el importe de estos gastos.
  


  


  
    [image: ] Si en la actividad agraria o ganadera se han producido ingresos notoriamente irregulares en el tiempo, o rendimientos cuyo período de generación haya sido superior a dos años, se podrá reducir el rendimiento neto en el 40 %. Tienen esta consideración los siguientes rendimientos:
  


  


  
    
      • Subvenciones de capital para la adquisición de inmovilizado no amortizable.
    

  


  


  
    
      • Indemnizaciones por cese de actividad.
    

  


  


  
    
      • Indemnizaciones por sustitución de derechos económicos de duración indefinida.
    

  


  


  


  Capítulo 11


  


  


  Sobre indemnizaciones y premios


  


  [image: ]


  


  En este capítulo


  


  
    [image: ] Conocerás algunos tipos de ganancias sometidos al impuesto de la renta
  


  


  
    [image: ] Verás casos prácticos sobre ayudas e indemnizaciones
  


  


  
    [image: ] Entenderás el caso de las pérdidas en caso de robo
  


  


  [image: ]


  


  A lo largo de los últimos cinco capítulos hemos analizado las diferentes fuentes de renta de una persona física y hemos visto que todas ellas van integrándose en la base imponible del impuesto. Cuando una persona sufre alguna alteración en su patrimonio, si no se puede clasificar en ninguna de las fuentes de renta anteriormente descritas hay que consignarla en el apartado de ganancias y pérdidas patrimoniales. Se trata de una especie de cajón de sastre al que van a parar elementos como los ingresos y pérdidas, las alteraciones en la composición del patrimonio de una persona, los incrementos injustificados de bienes o derechos, entre otros.


  


  


  Los rendimientos del ahorro


  


  Las ganancias patrimoniales motivadas por la transmisión de bienes y derechos –es decir, por la venta de cosas– no tributan en la escala general, sino que van a la escala del ahorro (21/25/27 %) porque Hacienda, con buen criterio, entiende que la venta de algo que era tuyo no persigue la especulación.


  


  Sin embargo, en este capítulo verás que las ganancias y las pérdidas patrimoniales que van a la escala general del impuesto, es decir, aquellas que cuentan como una fuente cualquiera de renta y, consecuentemente, pueden llegar a pagar hasta el 52 % del impuesto, o incluso más dependiendo de la comunidad autónoma. Son las ganancias y pérdidas patrimoniales que no se producen por la transmisión de bienes o derechos, sino que representan un incremento en el patrimonio de una persona. Ahora veremos de qué se trata.


  


  


  Las indemnizaciones


  


  Todas las indemnizaciones que no estén exentas se consideran ganancias de patrimonio sometidas a la escala general del impuesto. Veamos un ejemplo:


  


  [image: ]


  


  El año pasado, Mateo tenía un piso en venta. Por fin encontró un comprador con el que firmó un contrato de arras por el que el comprador se comprometía a comprarle el piso en un plazo no superior a dos meses desde la fecha de la firma. Como garantía de que iba a cumplir su compromiso le dio a Mateo 5000 € en concepto de arras. Pasados los dos meses estipulados, el comprador no compareció a la escritura de compra del piso, por lo que Mateo le comunicó notarialmente que si no acudía en un plazo de quince días perdería los 5000 €. Tampoco compareció, y los 5000 € pasaron a ser propiedad de Mateo. Había, pues, ganado esa cantidad, que no había sido fruto de ninguna transmisión, ya que no había vendido el piso. Por lo tanto, esos 5000 € tendrán la calificación de ganancia patrimonial sujeta a la base general del impuesto.


  


  Ahora echemos una ojeada al mismo caso, pero al revés. Para el señor que quería comprar el piso, por las razones que sea, no pudo y acabó perdiendo así los 5000 € adelantados en concepto de arras. Al tratarse de una pérdida patrimonial, lo que hará es incluirla en la base general del impuesto y restarla del resto de los rendimientos. Eso sí, deberá documentar muy bien que se trata de una pérdida patrimonial motivada por no poder pagar el piso.


  


  


  Las ayudas


  


  Las subvenciones o ayudas que percibas del Estado o de cualquier otra entidad, si no se hallan dentro de la categoría de rentas exentas, deberás declararlas como ganancia patrimonial sujeta a la base general del impuesto.


  


  Merece atención el plan de ayudas para la compra de un vehículo. Has de saber que la ayuda no es tanta como parece, ya que la cantidad que recibes vas a tener que declararla a Hacienda y nada menos que a la escala general del impuesto, con lo que se sumará al resto de los rendimientos que tengas. O sea que puedes llegar a pagar hasta el 52 % de la cantidad que has recibido para la compra del vehículo.


  


  Según una contestación de Hacienda, estas ayudas públicas para la compra del vehículo son consideradas una ganancia patrimonial, al constituir una variación patrimonial de la persona que la recibe.


  


  


  Los premios


  


  Otro apartado de especial importancia por el gran desconocimiento que tiene la gente y por ser fruto de muchos desengaños es el de los premios. A no ser que entren en la categoría de exentos (te expliqué cuáles son en el capítulo 5), los premios deben tributar en la escala general del impuesto (bingo, rifas, etc.).


  


  Estos premios pueden ser de dos tipos:


  


  
    [image: ]En metálico. La cantidad que recibes está sometida a retención.
  


  


  
    [image: ]En especie. Si te toca, por ejemplo, un coche, deberás consignar en tu declaración de la renta su valor de mercado, además del importe del pago a cuenta que ha hecho en Hacienda la persona que ha pagado el regalo.
  


  


  


  Las pérdidas


  


  Este tipo de pérdidas no vienen motivadas por la venta de bienes y derechos, con lo que reducirán el resto de los ingresos que tienes. Por este motivo, al ser fiscalmente apetecibles, Hacienda las mira con lupa. Así, por ejemplo, si sufres un robo en casa y te desaparecen unas determinadas pertenencias (joyas, cuadros, etc.), Hacienda no aceptará como justificante para computar esa pérdida la simple denuncia hecha ante la policía. Tienes que justificar que poseías esos bienes en tu domicilio y que han sido objeto de robo. Una manera muy útil es hacer unas fotografías para la póliza de seguros donde se detallen esos bienes. Y si además esas fotografías las legitima un notario, pues mejor que mejor.


  


  Otro caso muy parecido es el del robo de la tarjeta de crédito por parte de alguien que luego la utiliza indiscriminadamente. Podrás incluir como gasto en tu declaración de la renta todas las cantidades que haya cargado el banco siempre y cuando demuestres que existe la pérdida. No basta tampoco con aportar el justificante de la denuncia ante la policía, sino que deberás probar que las disposiciones de dinero y los cargos en cuenta han sido hechos por otra persona.


  


  Las pérdidas procedentes del juego no se pueden computar como pérdidas en la declaración de la renta porque la ley lo prohíbe expresamente.


  


  


  Capítulo 12


  


  


  Las rentas presuntas


  


  [image: ]


  


  En este capítulo


  


  
    [image: ] Verás cómo funciona la imputación de presuntas rentas inmobiliarias
  


  


  
    [image: ] Aprenderás a declarar si tienes bienes compartidos
  


  


  
    [image: ] Sabrás algo más sobre los paraísos fiscales
  


  


  [image: ]


  


  En este capítulo vamos a ver una serie de imputaciones de rentas. Esto quiere decir que, sin necesidad de tener ingreso alguno, Hacienda va a considerar que hay un beneficio de algo y que, por lo tanto, hay obligación de tributar por ello.


  


  Parece mentira, pero así es. Ello responde al nombre de mecanismo de la presunción: si posees determinados bienes, Hacienda estima que te generan una renta. Simplemente por el mero hecho de tenerlos ya estás en el punto de mira de la Agencia Tributaria.


  


  Otro tema que veremos es el de cómo declarar cuando tenemos unos bienes a nombre de varias personas o cuando gestionamos un negocio con otros socios. Son los llamados regímenes especiales de imputación y atribución de rentas.


  


  


  Inmuebles sin actividad


  


  La imputación de rentas inmobiliarias es el caso que más afecta a la renta de las personas físicas. Mediante esta imputación, Hacienda entiende que si tienes un inmueble vacío debes tributar en renta por él, y lo hace a través del mecanismo de la presunción de ingresos e imputación de rentas. Deberás incluir en la declaración su importe, junto con el resto de los ingresos que hemos ido analizando en capítulos anteriores.


  


  


  Cuándo aparecen estas rentas


  


  Las rentas inmobiliarias presuntas aparecen cuando estás en posesión de un inmueble que no está afecto a actividad alguna. Si el inmueble está alquilado no procederá imputación, ya que entonces deberás declarar la renta que cobres (vuelve al capítulo 9 si necesitas consultar cómo funciona). Y si el inmueble está afecto a una actividad profesional tampoco deberás imputar renta alguna. Éste es el caso, por ejemplo, de un profesional de la medicina que tiene su consulta en un determinado inmueble.


  


  Para que se produzca la imputación debe ser un inmueble urbano y no estar alquilado. No puede ser un solar o un terreno rústico. Evidentemente, tu vivienda habitual nunca podrá ser objeto de imputación.


  


  


  Las cantidades que hay que imputar


  


  Debes declarar en tu renta un importe equivalente al 2 % del valor catastral de este inmueble. Recuerda que este valor lo consigues del recibo del impuesto de bienes inmuebles (IBI). Podrás aplicar el 1,1 % del citado valor catastral en dos supuestos:


  


  
    [image: ]Si el Ayuntamiento ha revisado y actualizado los valores catastrales.
  


  


  
    [image: ]Si no tienes valor catastral. Es el caso de fincas de reciente construcción. Aquí habrá que aplicar el 1,1 % sobre el 50 % del valor de compra del inmueble.
  


  


  [image: ]


  


  Vigila la referencia catastral


  Es muy importante que en la declaración de la renta consignes correctamente la referencia catastral, ya que Hacienda te imputará el 2 % de todos aquellos inmuebles que le conste que sean de tu propiedad.


  


  Si tienes un inmueble de un alto valor catastral, el 2 % puede llegar a tener mucha trascendencia en tu declaración de la renta, por lo que a veces resulta más rentable tenerlo alquilado. Obrando así deberás declarar los alquileres como ingreso (a los que podrás restar los gastos) en vez de declarar el 2 % del valor catastral. Recuerda que los alquileres de vivienda tienen una reducción del 60 % del rendimiento neto, esto es, que sólo declaras el 40 % del rendimiento y que puede llegar al 100 % dependiendo de la edad del inquilino, tal y como te he explicado en el capítulo 8. Eso sí, ten cuidado y ni se te ocurra alquilarlo a un familiar, ya que Hacienda te puede poner siempre, como mínimo, ese 2 % o el 1,1 % del valor catastral.


  


  
    Las herencias yacentes
  


  


  
    Un caso especial de régimen de atribución de rentas, y diferente al de la comunidad de bienes, es el de las herencias yacentes. Cuando fallece un padre y deja diversas propiedades a los herederos, éstos se constituyen en una herencia yacente hasta que se repartan y adjudiquen los bienes legados. Esta herencia yacente tendrá que pasar cuentas en Hacienda por los ingresos y gastos que genere la herencia y después deberá imputar a cada socio la parte que le corresponda.
  


  


  


  La comunidad de bienes


  


  Si compartes con otra persona una propiedad inmueble alquilada a un tercero, estás en una comunidad de bienes.


  


  Un caso muy claro de todo esto es el de una comunidad de vecinos que tiene arrendado un local o bien recibe un alquiler por dejar colocar una antena en el terrado del edificio. Estos ingresos los cobrará la comunidad de propietarios, pero como carece de personalidad jurídica deberá atribuir a cada comunero la parte que le corresponde.


  


  [image: ]


  


  En resumen, las rentas obtenidas por entidades como las sociedades civiles (que pueden tener o no personalidad jurídica), las comunidades de bienes o las herencias yacentes deben tributar en la declaración de la renta, pero a través de las personas que las integran en función de su participación.


  


  


  La búsqueda de la transparencia internacional


  


  Para evitar que las personas saquen del territorio nacional su dinero o mantengan patrimonios importantes ocultos en el exterior, se establece una norma por la cual deberás declarar las rentas que tengas en entidades que estén situadas en el extranjero y consignarlas en tu declaración de la renta en el apartado “Imputación de rentas por transparencia fiscal internacional”. Esto quiere decir que si tienes unos ingresos a través de una entidad foránea, se hacen transparentes al pasar directamente a tu renta personal.


  


  En principio esta norma afecta a todas las entidades que estén en el extranjero, salvo que la entidad sea residente de un país de la Unión Europea, o que satisfaga en su país un impuesto de al menos el 75 % de lo que pagaría en España.


  


  Asimismo, deberás declarar en España todos los ingresos que obtengas de las entidades anteriormente mencionadas que operen en el extranjero siempre y cuando poseas el 50 % o más de su participación.


  


  Ten mucho cuidado, porque para computar ese 50 % también se tendrán en cuenta las participaciones que tengas en esta entidad a través de otras entidades o a través de familiares, como el cónyuge, hijos y demás parientes hasta el segundo grado.


  


  En concreto, se trata de las rentas que provengan de:


  


  
    [image: ] La tenencia de bienes inmuebles, las rentas que provengan de intereses y dividendos de capitales y acciones que tengas en el extranjero.
  


  


  
    Una medida contra el fraude
  


  


  
    Si los rendimientos que tienes que consignar en tu declaración están determinados por la atribución de rentas obtenidas por un país o territorio con el que España no tenga suscrito un convenio para evitar la doble imposición, no se podrán computar las rentas negativas que excedan de las positivas. Esto se hace como medida antifraude para evitar que a través de un montaje en el extranjero, la entidad reciba pérdidas que los socios pueden traspasar a su declaración de la renta en sentido negativo, lo que les restaría estas pérdidas del resto de los rendimientos de su base imponible. Para evitarlo, no se puede poner más cantidad de pérdidas que los ingresos que declaras; es decir, que no podrás dar nunca rendimiento negativo si los ingresos vienen de un país que no tenga trato fiscal con España.
  


  


  
    [image: ] Las actividades crediticias, financieras, aseguradoras y de prestación de servicios.
  


  


  
    [image: ] Las pérdidas o ganancias obtenidas por los bienes que están en entidades extranjeras.
  


  


  


  Los paraísos fiscales


  


  Si tienes una entidad situada en uno de los países catalogados como paraíso fiscal, debes ir con mucho cuidado, ya que hay una serie de normas para evitar la elusión fiscal a través de ellos.


  


  En concreto, si tienes una entidad situada en un territorio de la Unión Europea y está clasificado como paraíso fiscal, tendrás que declarar las rentas aquí en España a causa de la transparencia fiscal internacional.


  


  Además, Hacienda va a suponer que en ese país tributas por debajo del 75 % del impuesto que hubieras tenido que pagar en España y del cual tal vez no habrás tributado nada por ser precisamente un paraíso fiscal.


  


  


  [image: ]


  


  


  
    En esta parte…
  


  


  
    Es de cajón, pero no por sabido estará de más recordar este hecho: cuando vendemos algo podemos tener pérdidas o ganancias. Y eso vale para el caso de pisos, terrenos, acciones o fondos de inversión, pero también en temas más complejos como las permutas, las donaciones o las herencias. A lo largo de esta parte te enseñaré precisamente a saber distinguir esas ganancias o pérdidas, y en qué modo pueden afectar a tu declaración de la renta
  


  


  


  Capítulo 13


  


  


  Pérdidas y ganancias


  


  [image: ]


  


  En este capítulo


  


  
    [image: ] Verás qué pasa cuando donamos algún bien
  


  


  
    [image: ] Sabrás en qué casos no hay ganancia o pérdida de patrimonio
  


  


  
    [image: ] Aprenderás a calcular las ganancias y pérdidas
  


  


  
    [image: ] Averiguarás qué es la exención por reinversión
  


  


  [image: ]


  


  En el capítulo 11 te hablaba de las pérdidas y ganancias como una especie de cajón de sastre, donde va a parar todo aquello que no se puede catalogar en una fuente de renta concreta. Ahora toca el turno de tratar las pérdidas y ganancias sometidas a la base del ahorro, es decir, al 21 % los primeros 6000 €, al 25 % de 6000 a 24 000 € y el resto al 27 % (21/25/27 %).


  


  Cuando una persona vende algo, o lo transmite de cualquier otra manera, puede tener una ganancia o pérdida, puesto que le costó un dinero en el momento de la adquisición y ahora, cuando se desprende de ello, lo hace a otro precio, que será mayor o menor. La diferencia será la ganancia o pérdida sujeta a la base del ahorro.


  


  


  Ventas sin afán especulador


  


  Hacienda entiende que este tipo de transmisiones no se hacen con motivos especulativos y por eso no las carga como el resto de los ingresos que una persona genera durante un año que quedarían sometidos a la escala general del impuesto.


  


  Puede tratarse de una venta, permuta, donación, etc. En el caso de una donación el concepto puede sonar extraño, pues cuando una persona regala algo a otra parece una extravagancia que tenga que pagar por ello. Pero es así. Y en seguida te quedará claro con el siguiente ejemplo.


  


  [image: ]


  


  La casa de la costa


  Patricio compró una propiedad en la costa, que al cabo de un tiempo decidió donar a su hijo Fernando. Patricio tendrá que declarar en su renta la pérdida o ganancia proveniente de esa donación como si la hubiera vendido. Para ello, deberá calcular la diferencia entre el precio al que adquirió la propiedad hace diez años (200 000 €) y el precio que tiene hoy (300 000 €). Ya sé que puedes decir que Patricio no ha ganado nada porque lo que ha hecho es regalar algo que era suyo, pero lo cierto es que sí ha ganado, porque está haciendo un regalo de 300 000 € de valor, no de 200 000 €, lo que significa que algún beneficio ha obtenido. Nada menos que 100 000 €. El cálculo en el impuesto quedará resuelto de la siguiente forma:


  


  6000 € al 21 %: 1260 €


  18000 € al 25 %: 4500 €


  76000 € al 27 %: 20520 €


  Total a pagar: 26280 €


  


  


  Dónde no hay ganancias patrimoniales


  


  Vamos a ver los supuestos en los que aunque tengas una diferencia de valor en tu patrimonio, no deberás consignarlo en la declaración de la renta. Estos supuestos son:


  


  
    [image: ] Reducción de capital.
  


  


  
    [image: ] Transmisiones lucrativas por causa de muerte.
  


  


  
    [image: ] Donaciones del negocio.
  


  


  
    [image: ] Participación en entidades.
  


  


  
    [image: ] Fin del régimen de separación de bienes.
  


  


  
    [image: ] Patrimonios protegidos de personas con discapacidad.
  


  


  
    [image: ] Disolución de comunidades.
  


  


  
    [image: ] Ganancias sujetas al impuesto de sucesiones y donaciones.
  


  


  
    [image: ] Donaciones a determinadas entidades.
  


  


  
    [image: ] Régimen transitorio.
  


  


  
    [image: ] Transmisión de la vivienda habitual.
  


  


  
    [image: ] Entrega de bienes del Patrimonio Histórico.
  


  


  Entrega de la vivienda habitual en pago al acreedor hipotecario.


  


  A continuación analizaremos estos supuestos uno por uno.


  


  


  Reducción de capital


  


  Si tienes acciones o participaciones de una sociedad y ésta hace una reducción de capital, dependiendo del motivo por el que la haga, no tendrás que declarar nada en tu renta. Entran en este caso las reducciones de capital que tengan por objeto las compensaciones de pérdidas de la sociedad y la condonación de desembolsos pendientes de efectuar.


  


  Si la reducción de capital fuera con devolución de aportaciones a los socios y el importe superara el valor que en su día aportó el socio, entonces éste está recibiendo más de lo que tenía, y, por lo tanto, verá alterado su patrimonio, por lo que tributará como rendimiento del capital mobiliario. Y también estará sujeto a este rendimiento en el caso de que su sociedad reduzca el capital con los beneficios no distribuidos, es decir, con reparto de dividendos.


  


  


  Transmisiones lucrativas por causa de muerte


  


  Una persona que muere tiene una ganancia patrimonial (o pérdida) que se produce por la diferencia del valor de un bien cuando lo compró con el precio que tiene a fecha de su defunción. Es lo que se conoce como plusvalía del muerto y es una ganancia que no es obligatorio declarar en la renta del fallecido.


  


  Claro que más de un heredero podría pensar que, dado que no se paga nada por esta plusvalía, lo mejor es declararla al valor máximo que se pueda, de modo que si un día quiere vender la propiedad no tendrá beneficios, puesto que la compra (en este caso, la herencia) fue por un valor muy alto. El problema es que el valor que declares en la herencia será el valor por el que tendrás que pagar en el impuesto de sucesiones. Y, por lo tanto, cuanto más elevado sea, más te tocará desembolsar…


  


  [image: ]


  


  Un buen consejo es que en las comunidades autónomas donde las herencias de padres a hijos o cónyuges no tributan o tributan muy poco valdrá la pena hacer la declaración de los bienes de la herencia dándoles el valor máximo posible. Como la persona fallecida no paga por esta plusvalía y el heredero tampoco, tendremos un valor de “coste” muy alto que nos servirá para no tener beneficios el día que queramos vender estas propiedades.


  


  


  Donaciones del negocio


  


  Si lo que estamos donando son empresas individuales o acciones y participaciones de sociedades, la ley dice que no habrá ganancia patrimonial y, por lo tanto, no deberás consignarla en la renta. El motivo principal de esto es fomentar el traspaso, o mejor dicho no gravarlo, de las empresas familiares y de las sociedades familiares.


  


  El que hace la donación no tendrá ganancia patrimonial, siempre y cuando se trate de donaciones de la empresa individual o negocio profesional que cumplan unos requisitos (que sea la actividad principal del donante, que tenga más de 65 años, que se haga la donación a unos determinados parientes, etc.).


  


  


  Participación en entidades


  


  Si el negocio familiar se explota a través de una sociedad, la donación de sus acciones o participaciones también está fuera de las ganancias y pérdidas patrimoniales. En este caso, las condiciones para la reducción son parecidas a las anteriores.


  


  


  Fin del régimen de separación de bienes


  


  Si en un proceso de separación o divorcio, en el régimen de separación de bienes, se produce la extinción del régimen, y por imposición legal o resolución judicial se producen adjudicaciones por causa distinta de la pensión compensatoria entre cónyuges, no habrá ganancia o pérdida de patrimonio.


  


  El caso más típico de esto es la compensación por los trabajos para el hogar que recibe uno de los cónyuges a la extinción del matrimonio en el régimen catalán. Cuando uno de los cónyuges no ha trabajado, o ha trabajado para el otro y ha existido un desequilibrio patrimonial al enriquecerse sólo uno de ellos, procede que éste indemnice al otro con parte de los bienes que ha ganado durante el matrimonio.


  


  


  Patrimonios protegidos de personas con discapacidad


  


  No deberás consignar nada en tu declaración de la renta si se ha producido una ganancia patrimonial en la aportación no dineraria al patrimonio protegido de personas con discapacidad. Evidentemente, no existirá ganancia patrimonial en la aportación de dinero. Para que esto sea así, el minusválido tiene que tener una invalidez igual o superior al 65 %, y si se trata de minusvalía psíquica debe ser igual o superior al 33 %.


  


  


  Disolución de comunidades


  


  Tampoco existirá ganancia de patrimonio en casos como:


  


  
    [image: ] Disolución de comunidades.
  


  


  
    [image: ] División de la cosa común.
  


  


  
    [image: ] Disolución de la sociedad de gananciales.
  


  


  
    [image: ] Extinción del régimen económico matrimonial de participación.
  


  


  En esencia, estos cuatro supuestos son lo mismo. Cuando dos o más personas tienen algo en común y deciden dividirlo y adjudicarse cada uno de ellos una parte, de igual valor o proporción que la cuota que tenía cuando estaba en comunidad, la alteración que pueda producirse no tributa en la renta.


  


  


  Ganancias sujetas al impuesto de sucesiones y donaciones


  


  Cuando recibes una herencia de alguien o te hacen un regalo, cambia la composición de tu patrimonio puesto que éste ha aumentado. Ese tipo de ganancias patrimoniales no tributan en el IRPF porque ya lo hacen en el impuesto de sucesiones y donaciones, y no sería lógico que una misma operación pagara dos veces por impuestos distintos.


  


  


  Donaciones a determinadas entidades


  


  Hay una serie de donaciones que te propocionan beneficios fiscales (deducciones). Son las donaciones a fundaciones, asociaciones y entidades sin fines lucrativos.


  


  El año pasado, Francisco decidió regalar un inmueble a la Asociación de Pescadores Jubilados para que pudieran tener un local social. Puesto que esta asociación cumplía los requisitos de las entidades sin ánimo de lucro, la ganancia de patrimonio que tuvo Francisco (diferencia del valor que le costó el inmueble y el valor que tenía en el momento de la donación) no tendrá que declararla en renta.


  


  


  Régimen transitorio


  


  Muchas veces, cuando alguien vende algo, habrás oído decir: “No voy a pagar nada porque hace muchos años que lo tengo”. Evidentemente, está hablando de pagar por la ganancia obtenida con la venta por la diferencia entre el precio de coste y el de venta. Esta idea de no pagar en función de la antigüedad del bien es correcta, pero no del todo.


  


  Debes tener en cuenta que para los bienes (inmuebles, acciones, etc.) que se adquirieron con anterioridad al 31 de diciembre de 1994 se aplica una reducción por cada año más de antigüedad hasta llegar a 1986, a partir del cual ya quedan totalmente exentos. Es lo que se llama coeficientes reductores. Es decir, los bienes adquiridos antes de 1986 no pagan nada por el beneficio que han tenido desde la fecha de compra hasta el día 20 de enero de 2006. El beneficio obtenido desde el 20 de enero de 2006 hasta el día de la venta (o donación) del bien tributará como cualquier otra ganancia patrimonial.


  


  Si los bienes han sido adquiridos después de 1986, pero antes de 1994, se podrá aplicar un porcentaje de reducción en función del bien:


  


  
    [image: ] 11,11 % anual en bienes inmuebles.
  


  


  
    [image: ] 25 % anual en acciones admitidas a negociación oficial.
  


  


  
    [image: ] 14,28 % en el resto de los elementos.
  


  


  En resumen, con el régimen transitorio, la parte de ganancia hasta el 19 de enero de 2006 puede reducirse con los coeficientes reductores que te he explicado; incluso puede que esa ganancia quede totalmente exenta de pago.


  


  La ganancia generada a partir del 20 de enero de 2006 tributa como todas las ganancias que van a la base del ahorro, es decir el 21/25/27 %.


  


  [image: ]


  


  Si no puedes aplicar los coeficientes reductores porque la compra no la hiciste antes de 1994, es mejor que vendas las propiedades cuanto antes. Si retrasas la venta, cada vez pagarás más porque la parte sujeta al impuesto será mayor.


  


  


  Transmisión de la vivienda habitual


  


  Cuando una persona mayor de 65 años vende su vivienda habitual, la ganancia patrimonial obtenida no tributará en renta. En este caso es independiente el año y el valor de compra, ya que la totalidad de la ganancia quedará exenta. Esta exención también es aplicable a las personas en situación de dependencia severa o gran dependencia.


  


  


  Entrega de bienes del Patrimonio Histórico


  


  Ésta es una exención bastante curiosa. Si pagas a Hacienda lo que te sale que debes pagar en la declaración de la renta con bienes del Patrimonio Histórico (es decir, que utilizas como medio de pago la entrega de unos determinados bienes), la ganancia patrimonial que obtengas en el momento de la entrega (que será la diferencia entre lo que te costó el bien al comprarlo y lo que vale cuando lo vendes) tampoco tendrás que declararla.


  


  


  Dónde no hay pérdidas patrimoniales


  


  Hay algunas pérdidas que, aunque realmente disminuyan tu patrimonio, no vas a poder declarar como tales. Son las siguientes:


  


  
    [image: ]Las pérdidas no justificadas.
  


  


  
    [image: ]Las debidas a regalos. Los regalos nunca dan derecho a declarar una pérdida.
  


  


  
    [image: ]Las derivadas del juego. Si te vas al casino o al bingo y pierdes poco o mucho tampoco podrás consignar como pérdida en la declaración de la renta esta disminución en tu patrimonio.
  


  


  
    [image: ]Las derivadas de la recompra. Una manera de no pagar consistía en “realizar” las pérdidas para compensarlas con el beneficio obtenido. Es decir, se venden unas acciones con pérdidas y acto seguido se vuelven a comprar. Las pérdidas obtenidas por la venta de cualquier elemento patrimonial no se podrán computar como tales si en un determinado período vuelves a comprar lo mismo que habías vendido. Estos plazos son:
  


  


  
    
      • Un año anterior o posterior a la transmisión para acciones no cotizadas.
    

  


  


  
    
      • Dos meses anteriores o posteriores a la transmisión para las acciones cotizadas.
    

  


  


  
    
      • Un año posterior a la transmisión para el resto de los bienes.
    

  


  


  
    [image: ]Las del consumo. Las pérdidas fiscales que provienen de la venta de bienes de consumo no pueden computarse en la renta si se deben a la pérdida por el uso normal y se vende por el valor de mercado. El caso más normal es el de los vehículos. Vamos a ver un ejemplo:
  


  


  
    Lucas decidió vender un coche que tres años atrás le había costado 34 000 €. Y lo hizo en un establecimiento de vehículos de ocasión en la que le dieron 4000 € por él. En la declaración de la renta Lucas no podrá consignar la pérdida de 30 000 € porque no ha tenido una pérdida de verdad, sino que ha perdido el vehículo por usarlo.
  


  


  


  Cómo calcular la ganancia o pérdida


  


  Para calcular el importe de las pérdidas o ganancias que vienen motivadas por la transmisión (compraventas, donaciones, etc.) de elementos patrimoniales deberemos averiguar la diferencia del valor de venta con el de compra.


  


  [image: ]


  


  


  El momento de la compra


  


  Por valor de compra se entiende el precio o contraprestación que se pagó en su día para adquirir el bien. Si en vez de comprarlo lo hubieras adquirido por herencia o donación, el precio de compra será el que se declaró en la correspondiente escritura de donación o herencia.


  


  A este valor de compra tendrás que sumarle todas las inversiones que hayas hecho en los bienes. Si, por ejemplo, compraste un piso y posteriormente la comunidad decidió instalar un ascensor en la finca, al tratarse de una mejora, el importe que te tocó pagar podrás sumarlo ahora al valor de coste del piso, lo que te reducirá la ganancia patrimonial. Lo que no entrarán en este apartado son las reparaciones ni las obras de conservación.


  


  Podrás añadir al coste de la compra todos los gastos que tuviste que hacer obligatoriamente, como son los de notario, registro, abogado, impuestos, etc. Fíjate bien en los impuestos, que suele ser una partida considerable y muchas veces no se tiene en cuenta a la hora de vender un bien.


  


  En el caso de que vendas un bien inmueble, podrás actualizar el valor de compra con unos porcentajes en función del año que lo compraste, y si es anterior al año 1994 también podrás aplicar los coeficientes reductores del régimen transitorio que acabamos de explicar. Los porcentajes de actualización del valor del inmueble están detallados en el capítulo siguiente.


  


  
    La compra de un piso
  


  


  
    Descontar los impuestos que se pagaron en el momento de adquirir un inmueble es una práctica que muchas veces se olvida, pero que supone un buen beneficio para el interesado. Imagina que compraste un piso por 300 000 € y ahora lo vendes por 400000 €. Has obtenido una ganancia patrimonial por la que tienes que tributar, en este caso de 100 000 €. Si le descuentas el IVA que pagaste en la compra (en su día pagaste el 7 % de 300 000 €) resulta que podrás deducirte del beneficio los 21 000 € que pagaste por ese impuesto.
  


  


  


  El momento de la venta


  


  El valor de la venta será la contraprestación que te den por transmitir el bien. Si se trata de una herencia o donación, igualmente el precio de venta será el que se declare en la correspondiente escritura de donación o de aceptación de herencia.


  


  También puedes descontar los gastos de la venta si los satisfaces y tienes el correspondiente justificante.


  


  


  Exención por reinversión


  


  La ganancia patrimonial que obtienes por la venta de la vivienda habitual, por la que tendrías que pagar el 21/25/27 %, queda exenta si el dinero lo reinviertes en comprar otra, siempre que se cumplan algunas condiciones. La exención también opera si reinviertes en la rehabilitación de tu futura residencia. Si sólo reinviertes una parte de lo que te dan se trata de una reinversión parcial.


  


  
    Requisitos para la reinversión
  


  


  
    Para que puedas aprovechar la exención, si reinviertes el mismo año en que haces la venta deberás consignarlo en tu declaración de la renta en el apartado “Exención por reinversión de vivienda habitual”. Si la reinversión no se hace en el mismo año que la venta de la antigua, sino que se realiza en los dos años posteriores, cuando hagas la declaración de la renta es muy importante que “anuncies” tu voluntad de reinvertir la ganancia patrimonial que tendrás que declarar por la venta de la antigua.
  


  


  [image: ]


  


  Cuando la primera vivienda se adquirió con financiación ajena se considerará que ha habido reinversión si el total del importe de la venta se utiliza para cancelar la totalidad de la deuda y el resto se invierte íntegramente en la nueva casa. Se considerará reinversión total y no parcial.


  


  Si en lugar de comprar lo que haces es reinvertir en obras de rehabilitación de la futura vivienda habitual, entonces debes tener claro que los trabajos que realices sean de este tipo:


  


  
    [image: ] Obras calificadas como de actuación protegida en materia de rehabilitación de viviendas.
  


  


  
    [image: ] Obras que tengan por objeto principal la reconstrucción de la vivienda mediante la consolidación y tratamiento de las estructuras, fachadas o cubiertas, siempre que el coste global de la rehabilitación supere el 25 % del valor de mercado del inmueble.
  


  


  


  El concepto de vivienda habitual


  


  Aunque es obvio que todos entendemos qué es la vivienda habitual, no está de más que veamos qué es lo que entiende la Agencia Tributaria por ese concepto. Para la Administración:


  


  
    1. Se entenderá por vivienda habitual del contribuyente aquella donde éste resida durante un plazo continuado de tres años.
  


  


  
    2. Se entenderá que la vivienda ha tenido el carácter de vivienda habitual cuando, a pesar de no haber transcurrido los tres años de plazo, se produzca el fallecimiento del contribuyente o se den circunstancias que necesariamente obliguen a cambiar el domicilio habitual, como pueden ser el matrimonio, la separación, el traslado de lugar del trabajo, etc. Necesitar más habitaciones (por tener más hijos) no será motivo suficiente.
  


  


  
    3. Se entenderá como vivienda habitual cuando sea habitada de manera efectiva y con carácter permanente por el interesado en un plazo de doce meses contados a partir de la fecha de adquisición o de terminación de las obras.
  


  


  La ley permite que el contribuyente pueda dejar de residir en la que hasta entonces era su vivienda habitual si ha adquirido otra. En ese caso tendrá un plazo de dos años para vender la antigua casa sin perder la exención por reinversión.


  


  


  El plazo para reinvertir


  


  La reinversión de la cantidad que has obtenido por la venta de la vivienda habitual antigua debes realizarla totalmente o a plazos, pero en un plazo no superior a dos años desde la fecha de la venta, contados de fecha a fecha.


  


  También puedes comprar la vivienda nueva y vender la antigua en un plazo de dos años, pero entonces tienes la obligación de dedicar el producto de la venta a la compra de la primera. Por ejemplo, cancelando la hipoteca que has contratado para hacer frente al nuevo inmueble. Ten mucho cuidado con esto, porque si compras otra vivienda antes de vender la tuya, y la pagas con dinero de tu bolsillo, no podrás aplicarte la exención por reinversión, por la sencilla razón de que ya habrás pagado ese nuevo inmueble.


  


  Excepciones a la regla


  Como excepción a lo dicho, si vendes la vivienda a plazos y destinas éstos al pago de la residencia nueva, entonces se considerará que estás realizando una reinversión. No hay inconveniente si inviertes el producto de la venta de la casa antigua en activos financieros y lo dedicas a pagar la nueva en el plazo de dos años.


  


  Si el importe de la venta de la vivienda habitual lo reinviertes transitoriamente en una cuenta vivienda, para poder aplicar la reinversión deberás invertir igualmente el dinero de la cuenta vivienda en la adquisición de la vivienda habitual en el mismo plazo de dos años.


  


  La construcción de una vivienda, para que puedas aprovechar la reinversión, tendrás que pagarla totalmente dentro de los dos años antes o después de la venta de la vivienda antigua.


  


  


  La compensación


  


  Si cuando hagas la declaración de la renta tienes ganancias patrimoniales sometidas a la escala general, es decir, provenientes de la venta de bienes y derechos (venta de una casa, por ejemplo) y que te hayan generado ganancias, puedes compensarlas con las pérdidas generadas también de otras transmisiones. Aunque parezca una casualidad el que tengas pérdidas en el mismo ejercicio en que tienes ganancias, no es exactamente así. Lo cierto es que si tienes ganancias, durante el mismo año puedes generar pérdidas para compensar el beneficio. Imagina que vendes un piso con unas ganancias importantes. Ese mismo año has invertido unas acciones en bolsa y si actualmente vendieras tendrías que asumir una pérdida importante. Pues bien, te recomiendo que vendas estas acciones porque podrás compensar la pérdida con los beneficios de la venta de la casa, es decir, que dejarás de pagar impuestos a Hacienda.


  


  


  Capítulo 14


  


  


  Si vendes una propiedad


  


  [image: ]


  


  En este capítulo


  


  
    [image: ] Verás lo importante que es saber la fecha de compra de un inmueble
  


  


  
    [image: ] Vislumbrarás el mundo del alquiler con opción a compra
  


  


  
    [image: ] Averiguarás los pros y los contras de las permutas de bienes
  


  


  
    [image: ] Sabrás qué pasa con los inmuebles afectos a actividades económicas
  


  


  [image: ]


  


  En el capítulo anterior te he explicado que las ganancias y pérdidas provenientes de la transmisión de un bien o derecho son las que tributan en la escala del ahorro al tipo fijo del 21/25/27 %. También sabes ya que las ganancias y pérdidas se calculan por la diferencia del valor del coste, con sus gastos y menos las amortizaciones, con el valor de venta, también menos sus gastos.


  


  


  El cálculo de la ganancia


  


  Para determinar la fecha de compra es básico estar en posesión de la correspondiente escritura pública, que será la que dará fe de esa fecha. Pero ¿qué pasa si se ha comprado un piso mucho antes de que se otorgue la escritura de compra? Hace años era habitual comprar pisos a determinadas cooperativas o entidades bancarias mediante el pago aplazado, en unas operaciones en las que se firmaba una gran cantidad de letras. La entidad vendedora no solía escriturar los pisos hasta que todas esas letras se habían pagado, lo que podía fácilmente ser veinte años más tarde. Pues bien, ese lapso de tiempo entre la verdadera compra del piso y la escritura de compraventa supone un buen problema. Te lo explico con un ejemplo. Si tienes un piso que se escrituró en 2006, veinte años después de su compra real, y ahora lo quieres vender, deberás tributar por toda la ganancia obtenida y sólo con una pequeña reducción por los coeficientes de actualización que te mostraré seguidamente. Ahora bien, si pudieras demostrar que tenías la vivienda antes de 1986, como es el caso, toda la parte de la ganancia que va desde la compra hasta el 20 de enero de 2006 quedaría totalmente exenta de pago.


  


  [image: ]


  


  Aparte de tenerlo documentado con las letras, una solución es demostrar a la Administración a través de extractos bancarios que comenzaste a pagar en una fecha determinada y que, por lo tanto, la propiedad ya estaba comprada desde hacía mucho tiempo. No estará de más tampoco adjuntar a la documentación que aportes los recibos de agua, luz, gas y teléfono que pueden servir también para confirmar que la casa no sólo era tuya, sino que también vivías en ella desde esa fecha.


  


  Los coeficientes de actualización


  Cuando hablamos de bienes inmuebles, podemos actualizar el valor de compra en función de unos coeficientes dependiendo del año de la inversión (aproximadamente entre el 1,1 y el 1,3). Estos coeficientes son los de actualización y operan cuando la fecha de compra es desde el año 1994 hasta el 2012. Recuerda que, si la compra es anterior a 1994, puedes aplicar los coeficientes reductores.


  


  Ganancia o pérdida de tu vivienda


  Al valor de compra o adquisición del inmueble tendrás que añadirle los impuestos de la compra, el coste de las mejoras que hayas hecho sobre la vivienda (por ejemplo, obras para la ampliación de un baño, cerramiento de un lavadero, etc.) y los gastos de la compra como la notaría, el registro, la gestoría, gastos del abogado, etc.


  


  Como valor de venta tendremos el que figure en la escritura de compraventa; a ese valor podrás restarle todos los gastos de la propia venta, como pueden ser el notario, el registro, los impuestos, los comisionistas o los intermediarios en la operación.


  


  En la mayoría de las comunidades autónomas existen unas normas orientativas sobre cómo tienes que valorar los inmuebles. Te recomiendo que las utilices ya que así sabrás que el valor que has puesto en la escritura es el valor por el que la Administración te va a liquidar los tributos. Hay, en cambio, otras comunidades que establecen coeficientes para aplicarlos al valor catastral de la propiedad, de manera que si declaras ese valor quedas incluido en el grupo de comprobación no preferente. Es decir, que si pones el valor que la Administración te aconseja no pienses que eso te librará de futuras comprobaciones, sino simplemente que no serás objeto de actuación preferente por parte de la Agencia Tributaria. Evidentemente, si comprueban el valor y lo aumentan, dicha actuación no comportará sanción alguna porque has actuado bajo sus indicaciones.


  


  La diferencia entre estos dos valores resultantes (el de compra más gastos y el de venta menos gastos) te dará la ganancia o pérdida de tu vivienda.


  


  


  La opción de la compra


  


  Debido a la crisis económica, mucha gente prefiere hoy alquilar una vivienda en vez de comprarla. Sin embargo, voy a proponerte una manera de vender que, combinada con el alquiler, te permitirá ahorrar mucho dinero. Se trata de hacer una compraventa con opción de compra.


  


  [image: ]


  


  Si pactas con otra persona que le das la oportunidad de que te compre el piso durante un plazo de tiempo determinado y a un precio inamovible, entonces le estás dando una opción de compra.


  


  Pues bien, si a ese futuro comprador le alquilas la vivienda durante ese tiempo en que tiene derecho a comprarla podrás sacar un beneficio fiscal importante. En este caso lo que tenemos es un alquiler con opción de compra.


  


  Pongamos un ejemplo.


  


  [image: ]


  


  Javier tiene una vivienda en venta desde hace algún tiempo. Cuando la compró le costó 100 000 € y ahora pide por ella la suma de 372 000 €. Un día acude una persona interesada que necesita tiempo para reunir el dinero para comprarla, pero que mientras tanto podría alquilarla…


  


  En este caso, Javier haría bien en proponerle un alquiler con opción de compra: se la puede alquilar por, pongamos 2000 € al mes, con la posibilidad de que a los tres años la adquiera por 300 000 €, una vez que se hayan descontado los alquileres pagados del precio final. Es decir, que el precio de venta sería de 300 000 €. En un caso así, durante esos tres años el comprador puede adquirir la casa en cualquier momento, pero lo más normal es que espere al final del plazo para hacer efectiva la compraventa. Para redondear la operación Javier debería buscarse un inquilino de entre 18 y 30 años, ya que de este modo no tendrá que declarar nada por el alquiler.


  


  
    ¿Qué pasa si tengo hipoteca?
  


  


  
    Es habitual comprar la vivienda a través de un crédito de un banco (hipoteca) y, en el momento de la venta, dedicar parte del dinero recibido para cancelar el préstamo hipotecario. Sin embargo, esto a veces provoca una confusión en los cálculos de la ganancia o pérdida obtenida. Te lo explico con un ejemplo: imagina que compraste un piso en 1998 por 200 000 €, de los cuales el banco te dejó 150 000 € y el resto (50 000 €) lo pusiste tú. El año pasado vendiste el inmueble por 250 000 €, de los que dedicaste 100 000 € a cancelar la hipoteca que te quedaba, de modo que te quedaron limpios 150000 €. ¿Qué ganancia o pérdida obtienes?
  


  


  
    No te preocupes, porque es mucho más fácil de lo que parece. Así, para calcular la ganancia o pérdida has de prescindir absolutamente de la hipoteca, obrar como si no existiera. De modo que si en el ejemplo anterior compraste a 200 000 € y vendiste a 250 000 €, tu ganancia habrá sido de 50000 €, aunque te hayan quedado limpios 150 000 €. No olvides que la hipoteca tiene gastos de cancelación que podrás restar de la ganancia obtenida, así como los gastos de constitución de la hipoteca para la compra en su día.
  


  


  Si estuviera fuera de esa franja de edad, la reducción sería del 60 %. También es condición indispensable que el inquilino utilice esa propiedad como vivienda. No es necesario que sea su vivienda habitual, pero sí que sea utilizada como vivienda, con lo cual se descartan esos apartamentos que sólo se usan en período de vacaciones.


  


  Pero volvamos al ejemplo. Si al final de los tres años se cierra la operación y Javier vende la casa, tendrá la siguiente ganancia:


  


  Importe compra: 100 000 €


  


  Importe venta: 300 000 €


  


  Beneficio: 200 000 €


  


  Cuota al 21 %: 1260 €


  


  Cuota al 25 %: 4500 €


  


  Cuota al 27 %: 47 520 €


  


  
    
      Total cuotas: 53 280 €
    

  


  


  Si en vez de hacer esta operación de arrendamiento con opción de compra, Javier la hubiera vendido directamente, la tributación sería la siguiente:


  


  Importe compra: 100 000 €


  


  Importe venta: 372 000 €


  


  Beneficio: 272 000 €


  


  Cuota al 21 %: 1260 €


  


  Cuota al 25 %: 4500 €


  


  Cuota al 27 %: 66 960 €


  


  
    
      Total cuotas: 72 720 €
    

  


  


  Javier ha tenido un ahorro de 19 440 € y además ha facilitado las cosas al comprador de una vivienda. O dicho con otras palabras, con esta fórmula ha podido vender una vivienda que de otra manera era imposible vender.


  


  


  Los inmuebles afectos


  


  Si desarrollas una actividad empresarial o profesional en un local de tu propiedad, eso quiere decir que este inmueble está afecto a esa actividad y, como tal, tiene unas normas un tanto diferentes de las pérdidas y ganancias normales.


  


  Si vendes este local o despacho debes tomar como valor de compra el que esté contabilizado en la empresa y deberás restarle las amortizaciones pertinentes. Si no has practicado amortizaciones, debes poner la mínima como si efectivamente se hubiera aplicado.


  


  Al valor contable podrás aplicarle unos coeficientes de actualización. En este tipo de bienes afectos no procede aplicar los coeficientes reductores del régimen transitorio que hemos visto en el capítulo anterior.


  


  Si sube mucho tu ganancia sería muy conveniente esperar a la desafectación para proceder a su venta. La desafectación se produce cuando llevas más de tres años sin utilizar ese bien para la actividad. En ese caso, si lo vendieras sí podrías aplicar la reducción del régimen transitorio en función de la antigüedad del bien.


  


  


  Capítulo 15


  


  


  Si vendes acciones o fondos


  


  [image: ]


  


  En este capítulo


  


  
    [image: ] Conocerás los distintos tipos de valores de compra y venta
  


  


  
    [image: ] Verás qué pasa con la venta de acciones que no cotizan en bolsa
  


  


  
    [image: ] Sabrás cómo tributan los fondos de gestión
  


  


  [image: ]


  


  Cuando hablamos de acciones y fondos de inversión nos referimos a todos los valores que tenemos en propiedad. Así, puedes tener unas acciones de una determinada sociedad, que en función del año en que las compraste tendrán que pagar más o menos. También los fondos de inversión actúan de la misma manera, dependiendo en gran medida de la fecha de adquisición.


  


  


  Valores que cotizan en los mercados


  


  Estos valores son las acciones que tienes en bolsa, tanto la española como otras de la Unión Europea. La ganancia o pérdida la calcularás por la diferencia del valor de compra y el de venta, valores que serán los de la cotización en el momento en que se realiza la transacción. Es decir, que tendrás el valor oficial en función de la cotización en la bolsa.


  


  Podemos encontrarnos los siguientes supuestos:


  


  
    [image: ]Acciones liberadas. Son las acciones que te regala la compañía como premio por tener otras acciones. No debes pagar por ellas en el momento en que las recibes, sino cuando las vendas.
  


  


  
    [image: ]Derechos de suscripción. Si vendes los derechos de suscripción de unas determinadas acciones, no pagarás por ello. La ganancia patrimonial obtenida por esta venta no tributará en Hacienda. Sin embargo, el producto de la venta de los derechos de suscripción restará el valor de compra de las acciones de las que proceden estos derechos.
  


  


  


  Un año que sirve de referencia


  


  Existe una única salvedad, igual que en los fondos, que veremos más adelante, para el supuesto de que el valor de venta de las acciones sea mayor o menor del valor que tenían a efectos del impuesto sobre el patrimonio de 2005 (aunque este impuesto no se pague, se utiliza como valor de referencia). Si este valor de transmisión es menor que el que correspondería en el patrimonio de 2005 (o sea, si desde el año 2005 hasta la fecha de venta han caído de valor, será una parte del tiempo sin ganancia), entonces podrás aplicar los coeficientes reductores sobre toda la parte de la ganancia. Si el valor de la transmisión es mayor que el del patrimonio de 2005, sólo podrás aplicar los coeficientes reductores a la parte de la ganancia generada desde la fecha de compra hasta el 20 de enero de 2006.


  


  Si vendes un paquete de acciones de la misma compañía, pero compraste unas en una fecha y otras en otra, es decir, que fuiste comprando en diferentes etapas y precios y ahora vendes, por ejemplo, la mitad de este paquete, el valor de compra que debes tomar será el de las acciones adquiridas en primer lugar. Esto es, que irás vendiéndolas de las más antiguas a las más modernas.


  


  


  Valores no admitidos a cotización oficial


  


  Ahora vamos a ver las ganancias y pérdidas patrimoniales motivadas por la venta de acciones de compañías privadas que no cotizan en bolsa. Igual que en el caso anterior, esta pérdida o ganancia se calculará por la diferencia de los valores de compra y de venta.


  


  


  El valor de venta


  


  El valor de venta que hay que consignar en la declaración de la renta es aquel valor efectivamente satisfecho, aunque habrá que probar que ese valor es el que se hubiere acordado entre dos partes totalmente independientes. Si no puedes demostrar que es un valor normal, tendrás que poner (y si no lo haces tú, lo pondrá la Administración) como valor de venta el mayor de estos dos:


  


  
    [image: ] El valor resultante del balance correspondiente al último ejercicio.
  


  


  
    [image: ] El que resulte de capitalizar al tipo del 20 % el promedio de los resultados de los tres ejercicios cerrados. O lo que es lo mismo, multiplicar por cinco el citado promedio.
  


  


  Vamos a ver todo esto con un caso curioso que tuve en el despacho:


  


  [image: ]


  


  Una empresa en crisis


  


  Julio acudió un día a mi despacho con la intención de vender unas acciones que hacía once años que tenía. El motivo de la venta era que dos años antes se prohibió el comercio de un tipo de bebidas alcohólicas que significaba casi toda su facturación y las ventas, consecuentemente, cayeron en picado. En esas circunstancias, una persona ofreció la posibilidad de comprarle a Julio todas sus acciones —nuestro cliente poseía el 100 % de ellas— por un importe de 100 000 €.


  


  El valor teórico según el último balance de las acciones era de 700 000 €, que correspondían a reservas de años anteriores, ya que durante la década en que todo fue bien había tenido unas reservas aproximadas de 70 000 € anuales. Los beneficios de los últimos tres años habían sido los siguientes:


  


  
    [image: ] 2009: 66 200 €
  


  


  
    [image: ] 2010: 68 000 €
  


  


  
    [image: ] 2011: 73 000 €
  


  


  Por lo tanto, el promedio de beneficio de los tres últimos años era de 69 066 € que, capitalizado al 20 %, da un resultado de 345 333 €.


  


  De este modo, tenemos por un lado que Julio debía declarar la venta de las acciones al precio de 700 000 € porque ése era el valor mayor de los dos. Pero, por otro, la venta se efectuó por el importe de 100 000 €, que era lo que valoró el comprador de activos de la sociedad, ya que las perspectivas de venta eran nulas.


  


  Informes para convencer a Hacienda


  Así pues, Hacienda diría que el valor es mayor, salvo que pudiéramos demostrar que era de 100 000 € en condiciones normales de mercado y entre partes independientes. Y así se hizo. Por un lado, solicité un informe de un tasador oficial para que valorara los activos reales de la compañía que ya tenían todos ellos una antigüedad de once años, y, efectivamente, el informe de la valoración rondaba los 100 000 €. Por otro lado, solicité de un abogado un informe sobre la repercusión de la prohibición legal de la venta de esta determinada bebida apoyándose en la normativa que así lo ordenaba. Y, por último, solicité de un auditor un informe sobre las posibilidades de venta y de negocio de la compañía tras la prohibición, cuyo resultado fue demoledor.


  


  Todo ello se guardó en un expediente y se mostró a requerimiento de la Administración, de modo que quedó probado que el valor normal entre dos partes independientes era el que efectivamente había declarado el señor Julio.


  


  


  El valor de compra


  


  El valor de compra será el valor que efectivamente se haya satisfecho. Cabe tener en cuenta aquí los siguientes supuestos:


  


  
    [image: ]Acciones liberadas. Su tratamiento es el mismo que para las acciones cotizadas que acabamos de ver.
  


  


  
    [image: ]Derechos de suscripción. La venta de los derechos de suscripción de acciones que no cotizan en mercados oficiales se considera ganancia patrimonial para el transmitente.
  


  


  En cuanto a la transmisión de acciones con anterioridad a 31 de diciembre de 1994, tendrán los coeficientes reductores que hemos visto en el capítulo 11 al hablar del régimen transitorio. En concreto, se reducirá en el 14,28 % por cada año de permanencia que exceda de dos, desde su adquisición hasta el 31 de diciembre de 1996.


  


  Y aquí ocurre lo mismo que con las acciones cotizadas si su valor es mayor o menor que el que tenían a efectos del impuesto sobre el patrimonio del año 2005.


  


  


  Entidades de inversión colectiva


  


  Las sociedades y los fondos de inversión son instituciones de inversión colectiva (IIC). Las más conocidas son los fondos de inversión, pero también hay fondos de inversión inmobiliaria, las SICAV, etc. En cualquier caso, se trata de entidades que engloban aportaciones de varias personas y las canalizan mediante inversiones de acciones o participaciones de sociedades, en inmuebles, en deuda del Estado y en cualquier otro activo financiero.


  


  


  Los fondos de inversión


  


  El cálculo de la pérdida o de la ganancia patrimonial será el mismo que el explicado anteriormente: la diferencia de la compra con la venta nos dará el beneficio o pérdida.


  


  El momento de la venta


  Al igual que en las acciones, si se vende parte de un paquete de valores homogéneos se entenderá que se han vendido primero los más antiguos (se llama el método FIFO). El valor de venta igualmente será el valor liquidativo de la fecha en que se realiza la venta. Si no existiera este valor, se tomará el mayor de:


  


  
    [image: ] El precio efectivamente pactado en la venta.
  


  


  
    [image: ] El valor de cotización del mercado. Debes tener muy en cuenta que si adquiriste el fondo con fecha anterior a 31 de diciembre de 1994, podrás aplicar los coeficientes reductores para la ganancia obtenida desde la fecha de compra hasta el 20 de enero de 1996, tal y como te expliqué en el capítulo 11. Podrás aplicar los mismos coeficientes que para las acciones no cotizadas; con el mismo supuesto para las acciones, y es que el valor de venta de las acciones sea mayor o menor del valor que tenían a efectos del impuesto sobre el patrimonio de 2005.
  


  


  Certificados con todo bien especificado


  No te preocupes mucho por el cálculo del valor de venta de los fondos de inversión que tengas, ya que la propia entidad gestora, normalmente el banco, emite un certificado donde salen todas las cifras que hay que incluir en la declaración de la renta. Te darán el valor de compra, el valor de venta y el beneficio o pérdida obtenido.


  


  [image: ]


  


  Si lo que pretendes es suscribir otro fondo, no vendas nunca el primero; mejor, haz un traspaso de un fondo a otro. De esta manera no tributarás por la ganancia obtenida por la venta del primer fondo, ya que se trasladará el beneficio al segundo. Es como una plusvalía latente por la que tendrás que tributar el día en que vendas el segundo fondo (o el tercero, el cuarto, etc.) y pidas que te reembolsen el dinero.


  


  A diferencia de la venta de las acciones, en la venta de fondos procede hacer la retención del 21 % sobre el beneficio obtenido. No olvides restar esta retención en tu declaración de la renta al final.


  


  


  [image: ]


  


  


  
    En esta parte…
  


  


  
    Hay ocasiones en que en una misma declaración de la renta tenemos rentas del ahorro y rentas generales. Saber qué hacer en esos casos es uno de los temas que trataremos en esta parte, y no es un tema baladí, pues de él depende que puedas compensar unas rentas con otras en caso de pérdidas.
  


  


  
    Una vez entendido eso, te explicaré cómo funcionan las reducciones por aportaciones a productos a la orden del día como los planes de pensiones o las mutualidades de previsión social. Llegaremos así a un apartado especialmente sensible, como son los mínimos de Hacienda y sus diferentes tipos. ¡Empecemos, pues!
  


  


  


  Capítulo 16


  


  


  Lo mínimo que no se declara


  


  [image: ]


  


  En este capítulo


  


  
    [image: ] Verás qué hay que hacer para compensar rentas diferentes
  


  


  
    [image: ] Aprenderás qué reducciones puedes aplicar a la base imponible
  


  


  
    [image: ] Averiguarás los límites a las aportaciones a los sistemas de previsión social
  


  


  
    [image: ] Sabrás qué son los mínimos de Hacienda
  


  


  [image: ]


  


  En los capítulos anteriores hemos visto todas las fuentes netas de la renta. Has aprendido cómo debes anotar las imputaciones de renta y también cómo consignar las ganancias y pérdidas en nuestra declaración. Igualmente, sabes diferenciar cuáles son las rentas generales y cuáles las del ahorro. Pero ¿qué pasa si en una misma declaración de la renta tienes rentas del ahorro y rentas generales? Te lo explicaré a lo largo de este capítulo.


  


  


  Cómo compensar unas rentas con otras


  


  El caso más claro es aquel en el que en una misma declaración de la renta hay ingresos que van a la base general (el sueldo, un alquiler de un piso, etc.) e ingresos del ahorro (intereses bancarios o venta de un piso). Si es el caso, podrás sumar estos dos tipos de rentas diferentes. Hasta ahí de acuerdo. Pero ¿qué pasa si uno de ellos es negativo? ¿Podrás compensar los dos tipos de renta? El ejemplo más típico es el de una renta en la que en la base general (la suma de ingresos generales) aparece un rendimiento del ahorro negativo (pérdida en la venta de un bien, por ejemplo).


  


  


  Pérdidas en un negocio de ropa


  


  No es un tema baladí, pues la compensación e integración entre las diferentes bases de rentas tiene mucha más importancia de la que parece. Para que te quede más claro veremos un ejemplo.


  


  [image: ]


  


  David tiene un negocio de venta de ropa que el año pasado fue muy mal. Los ingresos menos los gastos (está en el régimen de estimación directa simplificada) arrojaron un resultado negativo de 23 000 € de pérdidas. Por otro lado, David tiene unos pisos alquilados que le reportaron en ese mismo período unos beneficios netos de 12 000 €. Pues bien, David deberá consignar en su declaración de la renta cada uno de estos resultados en los apartados correspondientes para cada actividad, pero llevará el resultado neto a la columna de la base imponible. Como los dos rendimientos son de la base general, podrá compensarlos el uno con el otro, por lo que el resultado final será una base negativa de 11 000 €. Es decir, que los rendimientos de la base general se compensan entre sí.


  


  Normas de la compensación de rentas


  Para la compensación e integración de rentas se aplican las siguientes normas:


  


  
    1. Los rendimientos de la escala general (trabajo, mobiliario, inmobiliario y actividades económicas) y las imputaciones de rentas se compensan entre sí. El resultado podrá ser positivo o negativo. Si es negativo, se compensa con las pérdidas y ganancias del ahorro.
  


  


  
    2. Las ganancias y pérdidas de la base general (las que no son por motivo de la transmisión de un bien o derecho) se compensan entre sí nada más. El resultado podrá ser positivo o negativo.
  


  


  
    3. Si las ganancias y las pérdidas generales dan un saldo negativo, este sólo puede compensarse con el saldo positivo de los rendimientos generales, con el límite del 25 % de ese saldo positivo.
  


  


  
    4. Los rendimientos del ahorro se integran y compensan entre sí. Si el saldo es negativo no compensa con ningún otro rendimiento. Hay que esperar a poder compensarlo en los cuatro años siguientes.
  


  


  
    5. Las ganancias y pérdidas del ahorro se compensan entre sí.
  


  


  


  Un impuesto que busca ser justo


  


  En función de nuestra situación familiar podremos reducir la base imponible a través de los mínimos. Estas reducciones y estos mínimos, que se restan de la base imponible, son los que hacen que el impuesto sobre la renta sea siempre lo más justo posible, ya que no debe pagar igual aquella persona que está separada y ha de pasar una pensión a la antigua familia, aparte de mantener a la actual, que aquella que no se haya separado. Tampoco deberá pagar lo mismo el que tenga cinco hijos a su cargo, o los abuelos, que quien no tenga ni hijos ni abuelos. Y, por supuesto, quien tiene un hijo minusválido no deberá afrontar los mismos gastos que otro que no lo tiene.


  


  [image: ]


  


  Una cosa muy importante que has de considerar y con la que terminaré la cuestión de las compensaciones de renta: en la declaración conjunta podrás compensar entre sí las rentas positivas y negativas tuyas y las de tu cónyuge. Si en un año uno de los cónyuges tiene ganancias patrimoniales y el otro tiene pérdidas, no dudes en hacer la declaración de la renta de manera conjunta, ya que podréis compensaros entre vosotros.


  


  


  Las reducciones de la base imponible


  


  Una vez que hemos integrado y compensado las rentas entre sí, vamos a ver en este apartado cómo se puede reducir la base imponible. Las reducciones podrán aplicarse, unas a la base general y otras a la base del ahorro. ¿Cómo? Ahora mismo te lo muestro.


  


  


  Reducciones por tributación conjunta


  


  Evidentemente, y dado que la renta es progresiva (cuanto más ganas, más pagas), en la declaración conjunta siempre saldrá a pagar más que la suma de lo que saldría en ambas declaraciones por separado. Sin embargo, si declaráis de forma conjunta disfrutaréis de una reducción adicional por hacerlo de esta manera. Eso sí, tal reducción sólo sale a cuenta si únicamente un miembro de la unidad familiar tiene ingresos o si uno de los dos los tiene muy bajos.


  


  Las unidades familiares


  Hay dos tipos de reducción en función de la unidad familiar:


  


  
    [image: ] Unidad familiar integrada por ambos cónyuges. En las declaraciones de renta hechas por los cónyuges no separados legalmente y el resto de los miembros de la unidad familiar (los hijos menores de edad o mayores de edad discapacitados), podrás aplicar una reducción de hasta 3400 €.
  


  


  
    [image: ] Unidad familiar monoparental. Recuerda que componen esta unidad familiar el padre o la madre solteros o separados con hijos menores a su cargo. La declaración de la renta la harán el padre con el hijo que conviva con él y podrá reducirse de la base la suma de 2150 €. Presta atención porque es una reducción que se pasa por alto en muchas ocasiones a la hora de presentar la declaración de la renta. Si haces la declaración mediante el programa informático, basta marcar la casilla “Familia monoparental” y el programa aplicará la reducción automáticamente.
  


  


  [image: ]


  


  
    [image: ] Ten presente que sólo puedes hacer la declaración conjunta con aquellos hijos menores de edad que efectivamente convivan contigo, y que el otro progenitor no podrá hacerla conjunta con esos mismos hijos, ya que no conviven con él. Además, una misma persona no puede pertenecer a dos unidades familiares a la vez.
  


  


  


  Reducción por aportación a sistemas de previsión social


  


  Estas reducciones son bastante más comunes de lo que te imaginas. Hay unos límites de cantidad que puedes aportar y otras normas comunes a todos estos sistemas de previsión social que te detallaré tras la explicación.


  


  Aportaciones y contribuciones a planes de pensiones


  


  Las aportaciones a planes de pensiones son muy importantes porque se deducen íntegramente de la base imponible del contribuyente.


  


  [image: ]


  


  El problema que tiene este tipo de imposiciones es que el día de rescatarlo deberás pagar. Para la Agencia Tributaria es como si ganaras todo el dinero en ese mismo momento en que el banco te lo devuelve, y por ello estás obligado a pagar en tu declaración de la renta por todo lo cobrado. En estos casos, la deuda con Hacienda puede ser importante. Por eso, no te aconsejo que rescates tu plan de pensiones de golpe, sino en forma de renta (como si te dieran un sueldo), que deberás declarar en el año correspondiente, aunque la cantidad que pagues será mucho menor de este modo. Así, lo que cobres cada año se sumará sólo a los otros ingresos que tengas (de jubilado), que probablemente serán muy bajos.


  


  La ventaja de obrar así es que cuando cobres pagarás a un tipo muy bajo (probablemente el 25-30 %), mientras que en la declaración de la renta del año en que has abierto ese plan de pensiones lo más seguro es que te hayan deducido un tipo mucho más alto, pues puedes llegar a descontarte la cuota de la renta del 52 % o mayor dependiendo de la comunidad autónoma.


  


  [image: ]


  


  El plan de pensiones puedes hacerlo tú mismo ingresando una cantidad en el banco, en cuyo caso adquieres el nombre de partícipe del plan (ya que participas en un plan de pensiones) o también puede ser que tu empresa te lo pague, en cuyo caso se llama promotor. En el caso de inversiones efectuadas por el promotor (como son cantidades que te pagan por ser trabajador de la empresa, pero que en vez de dártelas en efectivo te las ingresan en un plan de pensiones) no debes olvidar consignarlas en tu declaración de la renta como ingreso de rendimiento del trabajo y luego, a su vez, podrás reducirlas de la base como cualquier otra aportación al plan.


  


  Aportaciones y contribuciones a mutualidades de previsión social


  Pueden realizar estas aportaciones las siguientes personas:


  


  
    [image: ] Profesionales no integrados en alguno de los regímenes de la Seguridad Social.
  


  


  
    [image: ] Profesionales o empresarios individuales integrados en cualquiera de los regímenes de la Seguridad Social en la parte que cubra unas determinadas contingencias (jubilación, incapacidad, etc.).
  


  


  
    [image: ] Trabajadores por cuenta ajena que inviertan en mutualidades de previsión social.
  


  


  
    Un año que hay que tener en cuenta
  


  


  
    Aunque hay supuestos extraordinarios en los que se pueden rescatar con anterioridad, el momento más habitual de cobrar un plan de pensiones es la jubilación. Ahora bien, hay una fecha que tienes que tener en cuenta: 2007. Si tus aportaciones al plan de pensiones son anteriores a ese año puede que te sea más conveniente rescatarlo de golpe en vez de en forma de renta, por la sencilla razón de que las aportaciones anteriores a esa fecha gozan de una reducción del 40 % a la hora de imputártelo de golpe en tu renta. En cambio, si has aportado desde 2007 hasta ahora será mejor que lo cobres como renta, te saldrá más económico.
  


  


  Otros casos de aportaciones


  Además de las aportaciones y contribuciones a los planes de pensiones y mutualidades, hay otros tipos que también merecen la atención:


  


  
    [image: ] Primas satisfechas a los planes de previsión asegurados.
  


  


  
    [image: ] Aportaciones a los planes de previsión social empresarial.
  


  


  
    [image: ] Primas satisfechas a seguros privados que cubran exclusivamente el riesgo de dependencia severa o gran dependencia. El máximo que se puede desgravar es de 10 000 €, con independencia de la edad del suscriptor del seguro.
  


  


  


  Límites máximos a las aportaciones


  


  Todas las aportaciones y contribuciones que te he apuntado en el anterior apartado tienen unos límites. Son los siguientes:


  


  
    [image: ] El máximo de las aportaciones a estos sistemas de previsión social que puedes consignar para que se te reduzca la base imponible es 10 000 € si tienes menos de 50 años; o 12 500 € si tienes más de 50 años.
  


  


  
    [image: ] Además, hay un límite que es el 30 % de la suma de los rendimientos del trabajo y de actividades económicas. Para mayores de 50 años el límite es del 50 %.
  


  


  Aportaciones al cónyuge


  También puedes hacer aportaciones a los sistemas de previsión social a favor del cónyuge (aparte de al tuyo), pero con el límite de 2000 €. El único requisito es que tu cónyuge no tenga ingresos superiores (por rendimientos del trabajo o actividades económicas) a 8000 € anuales.


  


  Aportaciones a favor de personas con discapacidad


  Se consideran personas con discapacidad aquellas que tengan un grado de minusvalía psíquica igual o superior al 33 %, y aquellas con minusvalía física igual o superior al 65 %. Las aportaciones de dinero o en especie a favor del patrimonio protegido de estas personas reducen la base imponible.


  


  Podrás hacer estas aportaciones si eres:


  


  
    [image: ] Pariente del minusválido hasta el tercer grado (línea directa o colateral).
  


  


  
    [image: ] El cónyuge del minusválido.
  


  


  
    [image: ] Persona que tenga a su cargo al minusválido en régimen de tutela o acogimiento.
  


  


  El límite de la aportación es de:


  


  
    [image: ] 10 000 € por persona que aporta.
  


  


  
    [image: ] 24 250 € por la suma de las aportaciones a un mismo patrimonio protegido.
  


  


  Pensiones compensatorias y anualidades por alimentos


  En el capítulo 6 hablábamos de las pensiones compensatorias que recibía el cónyuge en caso de separación o divorcio, y decíamos que son sueldos para el que los recibe, es decir, que tiene que declararlas como rendimientos del trabajo en su declaración de la renta. Pero igual que para el que la recibe es ingreso, para el que la da será gasto. De este modo tenemos que cuando una persona satisface una pensión compensatoria a un excónyuge podrá reducir de su base imponible la cantidad que paga por sentencia judicial; es decir, que le descontará íntegramente de sus ingresos. Realmente es una reducción muy importante.


  


  [image: ]


  


  Debes tener mucho cuidado con que en el convenio de separación o divorcio se establezca muy claro que se trata de una pensión compensatoria y que es a favor del cónyuge, ya que la pensión de alimentos para los hijos, no reduce la base imponible. No obstante, las pensiones de alimentos tienen una pequeña ventaja, y es que se someten a gravamen separadamente del resto de los ingresos, con lo que el ahorro es muy poco.


  


  Podrás poner en tu renta estas reducciones el año en que las satisfagas, que normalmente es el de la sentencia de separación o divorcio. Si has pagado cantidades a favor del cónyuge antes de la sentencia, no puedes declararla para reducir la base imponible, salvo que la sentencia establezca su carácter retroactivo.


  


  Cuotas de afiliación a partidos políticos


  


  Las cuotas de afiliación y las aportaciones que hagas a partidos políticos también reducirán tu base imponible, pero con el límite de 600 € anuales.


  


  Aportaciones a la Mutualidad de Deportistas Profesionales


  


  Si eres un deportista profesional o de alto nivel, reducirás tu base imponible de la declaración de la renta las aportaciones que hagas a la mutualidad de previsión social, con el límite de 24 250 € anuales.


  


  [image: ]


  


  


  Los mínimos de Hacienda


  


  Existen unas cantidades que no se someten a tributación, es decir, que no van a pagar por renta. Estas cantidades se llaman mínimos porque Hacienda entiende que son las cantidades necesarias para satisfacer las necesidades básicas de las personas y su familia. Así, si tenemos un hijo no tenemos las mismas necesidades que si tenemos cuatro.


  


  
    [image: ] Estos mínimos pueden variar en función de la comunidad autónoma de que se trate.
  


  


  
    [image: ] Una misma persona no puede tener mínimos en dos rentas diferentes. Por ejemplo, imaginemos que un padre presenta una declaración imputándose a un hijo y se desgrava el mínimo por hijo. A su vez, este hijo presenta una declaración por su lado (porque tiene rentas superiores a 1800 €) y se desgrava el mínimo por contribuyente. En este caso, la misma persona, el hijo, tendría dos mínimos en declaraciones diferentes, cosa que no es posible.
  


  


  
    [image: ] Las circunstancias que determinan el mínimo que te corresponde son las que tuvieras al final del período impositivo; es decir, el 31 de diciembre. Así, para aplicarte el mínimo por descendientes menores de 18 años, tu hijo debe haber tenido menos de esa edad el 31 de diciembre del año al que se refiere la declaración de la renta. En caso de fallecimiento de un ascendiente podrás aplicar el mínimo cuando haya convivido contigo al menos la mitad del año.
  


  


  
    [image: ] Si existen dos personas que tienen derecho al mismo mínimo, se prorratea entre ambas. El caso más típico es el de una pareja que tiene un hijo en común y viven todos juntos. En la declaración de la renta de cada uno de los cónyuges, si la hacen individual, podrán deducirse la mitad del mínimo por hijo, cada uno de ellos.
  


  


  
    [image: ] En caso de separación o divorcio sólo podrá aplicarse el mínimo por hijos aquel cónyuge al que le hayan otorgado la guarda y custodia.
  


  


  [image: ]


  


  


  Los mínimos del contribuyente


  


  Toda persona que presenta una declaración de la renta puede aplicarse un mínimo de 5151 € anuales.


  


  Si el contribuyente tiene una edad superior a 65 años, el mínimo se aumentará en 918 € anuales, y si la edad es superior a 75 años, el mínimo se aumentará en 1122 € anuales. En resumen, el mínimo de cada contribuyente queda así:


  


  
    [image: ] Mínimo por contribuyente: 5151 €.
  


  


  
    [image: ] Mínimo por contribuyente mayor de 65 años: 6069 €.
  


  


  
    [image: ] Mínimo por contribuyente mayor de 75 años: 7191 €.
  


  


  Mínimo en la declaración conjunta


  


  El mínimo por contribuyente es por cada una de las declaraciones de renta. Por lo tanto, si presentas una declaración conjunta con tu cónyuge, el mínimo seguirá siendo el mismo, es decir 5151 €. En la declaración conjunta no se multiplica por dos este mínimo, pues para estos casos ya existe la reducción por tributación conjunta que hemos visto antes y que asciende a 3400 € en la unidad familiar integrada por ambos cónyuges, y 2150 € en la integrada por el padre o la madre y los hijos que conviven con esa persona. Lo que sí se va a tener en cuenta en la declaración conjunta son los incrementos por la edad de los contribuyentes, que acabas de ver en el apartado anterior.


  


  Lo verás más claro con el siguiente ejemplo. Un matrimonio cuyos miembros tienen 76 y 78 años, respectivamente, presenta la declaración de la renta en forma conjunta, por lo que se puede aplicar los siguientes mínimos:


  


  Por mínimo del contribuyente: 5151 €


  


  Por contribuyente mayor de 65 años (918 × 2) = 1836 €


  


  Por contribuyente mayor de 75 años (1122 × 2) = 2244 €


  


  Por declaración conjunta: 3400 €


  


  Total mínimos del contribuyente: 12 631 €


  


  El mínimo del contribuyente no es el único que existe, pues a él se le puede añadir aún el mínimo por descendientes, el mínimo por ascendientes y el mínimo por discapacidad. Te los explicaré en el próximo capítulo.


  


  


  Capítulo 17


  


  


  Los hijos y los abuelos


  


  [image: ]


  


  En este capítulo


  


  
    [image: ] Aprenderás a calcular los mínimos por ascendientes y descendientes
  


  


  
    [image: ] Conocerás qué requisitos hay que cumplir
  


  


  
    [image: ] Verás algunas precauciones que deben tenerse en cuenta
  


  


  [image: ]


  


  A lo largo de este capítulo vamos a ver cómo se aplica el mínimo a los familiares, ya sean descendientes o ascendientes.


  


  


  Mínimo por descendientes


  


  Tienen derecho a que se le aplique este mínimo toda persona que tenga hijos, nietos, bisnietos, etc., sean naturales o adoptados. Eso sí, recuerda que todos ellos (los descendientes) deben cumplir los siguientes requisitos a 31 de diciembre del año a que se refiere la declaración de la renta:


  


  
    [image: ] Que el descendiente sea menor de 25 años (el día 31 de diciembre); o si es discapacitado sin límite de edad.
  


  


  
    [image: ] Que el descendiente conviva con el contribuyente (el que presenta la declaración). En caso de separaciones y divorcios, sólo se podrá deducir por mínimo por descendiente el cónyuge que tenga la guarda y custodia del hijo.
  


  


  
    [image: ] No tener (el descendiente) ingresos anuales superiores a 8000 €.
  


  


  
    [image: ] Que el descendiente no presente declaración de la renta con rentas superiores a 1800 €.
  


  


  


  Cuidado con las declaraciones


  


  Como he comentado antes, he visto en muchas ocasiones cómo un padre se aplicaba el mínimo por descendiente de su hijo mayor de edad (pero menor de 25 años) sin saber que el hijo había presentado ya una declaración de la renta, que le salía a devolver por los ingresos que tenía en el banco. Como esos ingresos eran superiores a 1800 € anuales, el padre no debía aplicar el mínimo por su hijo en su propia declaración. Por ello, por haberlo incluido, la Administración acababa mandándole una liquidación paralela en la que se le restaba el mínimo por descendiente que se había aplicado. Y no sólo eso, sino que más tarde recibía también una sanción.


  


  [image: ]


  


  Debes saber que, gracias a los procedimientos informáticos, Hacienda tiene unos mecanismos infalibles a la hora de detectar los mínimos incorrectos. De este modo, cuando presentas la declaración de la renta, los hijos que pones a tu cargo quedan grabados en el sistema informático de la Administración. Luego, si el hijo presenta su propia declaración, salta la alarma y el sistema rechaza por improcedentes las dos alternativas a la vez, de manera que o bien el hijo presenta su declaración mostrando sus ingresos superiores a 1800 € o bien el padre se lo resta en su declaración a través del mínimo por descendiente. Las dos alternativas a la vez son imposibles.


  


  Pero en ocasiones también sucede que el sistema informático de Hacienda rechaza el mínimo aplicado en la declaración del padre simplemente porque el hijo tiene ingresos que lo obligan a presentar la suya propia, aunque no la haya hecho. Por ejemplo, es habitual que un padre no sepa que su hijo ha hecho una determinada venta de acciones que debe declarar; y ante ese desconocimiento, el padre procede a aplicar el mínimo por descendiente, de lo que Hacienda toma cumplida nota.


  


  [image: ]


  


  En el caso de que el descendiente fallezca antes de finalizar el año, se pueden descontar bajo ese concepto de mínimo la cantidad fija de 1836 € anuales.


  


  Si el descendiente vive con familiares de distinto grado, por ejemplo, con el padre separado y el abuelo, sólo podrá aplicarse el mínimo por descendiente el familiar más cercano, en este caso el padre.


  


  Mínimos por descendientes


  Las cantidades de este concepto son:


  


  
    [image: ] 1836 € anuales por el primero.
  


  


  
    [image: ] 2040 € anuales por el segundo
  


  


  
    [image: ] 3672 € anuales por el tercero.
  


  


  
    [image: ] 4182 € anuales por el cuarto y siguientes.
  


  


  Cuando el descendiente sea menor de 3 años, este mínimo citado anteriormente se aumentará en la suma de 2244 €.


  


  También puedes aplicar esta reducción por descendiente menor de 3 años si tienes hijos adoptados menores de edad (es decir, que no hace falta que tengan menos de 3 años) y podrás poner en la renta en el año en que inscribas el hijo adoptivo en el registro civil y en los dos años siguientes.


  


  Te lo explico con un ejemplo. Carlos tiene tres hijos, uno de 2 años, otro de 5 y el mayor de 10, que es adoptado (lo adoptó hace un año). En estas circunstancias procederán los siguientes mínimos:


  


  Mínimo por el primer hijo: 1836 €


  Mínimo por el segundo hijo: 2040 €


  Mínimo por el tercer hijo: 3672 €


  Mínimo por un menor de 3 años: 2244 €


  Mínimo por un menor adoptado: 2244 €


  Total mínimos por hijos: 12 036 €


  


  >Puntualizaciones que hay que tener en cuenta


  Vamos a puntualizar un poco más con casos bastante habituales:


  


  
    [image: ] El caso de un matrimonio separado o divorciado en el que los hijos conviven un tiempo con el padre y otro con la madre, la reducción se aplicará repartida entre ambos progenitores. El tiempo lo establecerá el convenio regulador de la separación o divorcio.
  


  


  
    [image: ] En caso de separación o divorcio en el que se adjudica la guarda y custodia a un cónyuge, sólo éste podrá aplicarse la reducción por descendiente. Es el caso habitual cuando tras la separación, uno de los cónyuges, normalmente la madre, se queda la guarda y custodia de los hijos. Ella podrá aplicarse los mínimos por descendientes.
  


  


  
    Además, podrá presentar la declaración de la renta conjunta con ellos (si son menores), lo que hará más favorable el resultado final.
  


  


  
    [image: ] Se considerará que un hijo convive con un progenitor aunque se ausente por el período del curso lectivo. Aunque mandes a tu hijo a estudiar todo el curso al extranjero, se entiende que vive contigo, por lo que podrás aplicarte el mínimo.
  


  


  
    [image: ] Si un hijo confirma el borrador teniendo rentas superiores a 1800 € no podrás aplicarte la reducción por hijo.
  


  


  
    [image: ] En la declaración de la renta de un matrimonio con hijos comunes e hijos no comunes se podrá aplicar la reducción por la mitad de los hijos comunes y cada uno por sus hijos propios (no comunes).
  


  


  
    [image: ] No es necesario que el descendiente sea soltero. Podrá estar casado y vivir con sus padres, que tendrán derecho a reducir por hijo siempre y cuando reúnan el resto de los requisitos.
  


  


  


  Mínimo por ascendientes


  


  Se consideran ascendientes los padres, abuelos, bisabuelos, etc., es decir, todos los ascendientes en línea directa unidos por consanguinidad. Por lo tanto, no entrarán en esta categoría los familiares unidos por vía colateral como pueden ser los tíos, o por afinidad, caso de los suegros.


  


  Para que se pueda aplicar la reducción, los ascendientes deben reunir los siguientes requisitos:


  


  
    [image: ] Que el ascendiente no presente declaración de la renta con rendimientos superiores a 1800 €.
  


  


  
    [image: ] Que el ascendiente sea mayor de 65 años (a 31 de diciembre). No hay límite mínimo de edad si el ascendiente tiene un grado de discapacidad igual o superior al 33 %.
  


  


  
    [image: ] Que conviva con el contribuyente al menos la mitad del año. No pierde la condición de ascendiente (es decir, que podrás aplicarte la reducción) aunque esté internado en un centro especializado, siempre y cuando esté discapacitado. Si el ascendiente fallece antes de finalizar el año (y no ha convivido al menos la mitad del año) no se puede aplicar reducción alguna.
  


  


  
    [image: ] Que el ascendiente no haya obtenido rentas superiores a 8000 € anuales. Para estas rentas no se tendrán en cuenta las rentas exentas, como son las pensiones de invalidez total absoluta y las de gran invalidez.
  


  


  De este modo, si tienes un progenitor mayor de 65 años viviendo contigo, puedes aplicar una reducción por él, siempre y cuando no tenga rentas superiores a 8000 € anuales y no presente declaración de la renta con ingresos superiores a 1800 €. Ten mucho cuidado con el tema de los intereses bancarios, pues la mayoría de las personas mayores guardan algo en el banco y si tiene intereses que sobrepasen los 1800 €, aparte de estar obligado a presentar su propia declaración de la renta, no podrás reducirte el mínimo por ascendiente. De todos modos, no olvides preguntarle si ha presentado su declaración de la renta, más aún teniendo en cuenta que muchas veces lo hacen porque les sale a devolver.


  


  [image: ]


  


  El importe de la reducción que podrás aplicar en tu declaración es de 918 € anuales. Recuerda que si tienes a los dos progenitores podrás duplicar la reducción si ambos cumplen las condiciones.


  


  Si el ascendiente es minusválido, no hace falta el requisito de los 65 años; podrás aplicarte la reducción, independientemente de la edad que tenga.


  


  Si el ascendiente tiene más de 75 años podrás aplicarte una reducción adicional de 1122 € anuales.


  


  


  Hacienda exige pruebas


  


  Pongamos ahora el caso de una o más personas que tienen derecho a aplicarse la reducción. Por ejemplo, piensa en dos hermanos que viven juntos y tienen en su casa a sus padres mayores de 65 años y sin rentas. Ante esta situación, cada hermano podrá aplicarse la mitad de la reducción por cada ascendiente que tenga conviviendo con él.


  


  Uno de los problemas más comunes a la hora de aplicar esta reducción es el tema de la prueba. Algunos contribuyentes ponen abuelos inventados para poder aplicarse la reducción por ascendiente. Y no es que ese ascendiente no exista, sino que vive en su propia casa (en la del anciano), pero el hijo lo consigna en su renta como si conviviera con él. De ahí que la Administración esté hilando muy fino a la hora de reducir por ascendientes y exija pruebas fiables de que la persona convive en efecto con el contribuyente.


  


  [image: ]


  


  Evidentemente, el documento definitivo en este caso es el padrón. Por lo tanto, no olvides empadronar a tus padres en tu domicilio si viven de verdad en tu casa. Además, te aconsejo que hagas acopio del mayor número de pruebas posible para estar tranquilo y que no haya lugar a duda alguna. En concreto, es muy interesante que el padre o madre domicilien cobros y pagos en tu vivienda, que el Estado le pague la pensión en un banco próximo a tu domicilio, o que guardes facturas de lavandería, perfumería, farmacia y demás establecimientos cercanos a tu domicilio.


  


  


  Cómo calcular la reducción


  


  Veamos un ejemplo. Elena y Eugenio son un matrimonio de 66 y 76 años, respectivamente. Ambos conviven desde hace años con su hija Verónica en el mismo domicilio. Elena cobra una pensión de jubilación de 6540 € anuales y Eugenio cobra dos pensiones, una de 5600 € anuales de jubilación y otra de 8000 € anuales por minusvalía (gran invalidez). Ninguno de ellos presenta declaración de la renta.


  


  Podemos ver que cumplen todos los requisitos para que su hija Verónica pueda aplicarse la reducción por ambos progenitores. Así, tenemos que cumplen el requisito de edad (mayores de 65 años), de convivencia (viven más de la mitad del año con su hija) y ninguno de ellos presenta rentas por importe superior a 1800 €. O sí, pero no han hecho la declaración porque no tienen obligación de hacerla y además ninguno de ellos tiene rentas superiores a 8000 €. La segunda pensión que cobra el padre está exenta por ser de gran invalidez y no computa en el límite de los 8000 €.


  


  Los mínimos que se podrá aplicar Verónica por ascendientes serán:


  


  Mínimo por primer ascendiente: 918 €


  


  Mínimo por segundo ascendiente: 918 €


  


  Mínimo por mayor de 75 años: 1122 €


  


  Total reducción por ascendientes: 2958 €


  


  Y no sólo eso, sino que, aparte de estos mínimos, Verónica podrá aplicarse los de discapacidad. Te lo explicaré en el capítulo siguiente.


  


  


  Capítulo 18


  


  


  Personas con minusvalías


  


  [image: ]


  


  En este capítulo


  


  
    [image: ] Verás la importancia del certificado de minusvalía
  


  


  
    [image: ] Sabrás qué mínimos existen por discapacidad
  


  


  
    [image: ] Aprenderás cómo se aplican a ascendientes y descendientes
  


  


  [image: ]


  


  Si por desgracia tienes una minusvalía o algún familiar a tu cargo sufre una discapacidad, has de saber que en este caso los mínimos son mayores, por lo que podrás restar más cantidad a tu base imponible y así pagar menos. A continuación, vamos a analizar en detalle estos mínimos por discapacidad.


  


  


  Qué se entiende por discapacitado


  


  Se considerará como tal aquella persona que pueda acreditar una minusvalía igual o superior al 33 %.


  


  No olvides que la situación familiar que se tiene en cuenta para aplicar estos mínimos es la que tiene una persona a 31 de diciembre, lo que significa que deberás acudir cuanto antes para que te den el certificado del grado de invalidez dentro del año. Ten en cuenta que, según la comunidad autónoma de que se trate, el sistema de sanidad, que es el encargado de emitir los certificados, puede llegar a ser de una lentitud exasperante. Eso sí, podrás aplicar el mínimo desde la fecha de la petición.


  


  Imagínate que en el año 2007 una persona sufrió un grave accidente y quedó tetrapléjica. En el año 2012 solicitó el certificado y la autoridad sanitaria le concedió un grado de minusvalía del 80 % con efectos desde la fecha del accidente, ya que quedó demostrado que la tetraplejia fue ocasionada por el citado accidente. Esta persona podrá pedir la devolución de lo que había ingresado de manera indebida en la declaración de la renta entre los años 2007 y 2011.


  


  


  El grado de minusvalía


  


  Si lamentablemente tienes una minusvalía reconocida, no debes conformarte con el grado, ya que con el transcurso del tiempo pueden surgir complicaciones o nuevas enfermedades que agraven la discapacidad. Por ese motivo es recomendable ir revisando año tras año el grado de esa minusvalía, ya que se puede tener en cuenta la suma de varias enfermedades o trastornos. Así, por ejemplo, si tu calificación fue del 29 % y con la edad has subido el grado de azúcar en sangre o simplemente tienes más dioptrías en un ojo, te conviene una nueva revisión, ya que ahora podrías alcanzar el 33 %.


  


  Minusvalías sin acreditación


  Hay casos en los que si necesidad de acreditar ningún grado de minusvalía, se conserva el derecho a aplicar los mínimos por discapacidad. Estos casos son:


  


  
    [image: ] Se entenderá que tienen un grado de minusvalía igual o superior al 33 % aquellas personas que cobren una pensión por incapacidad permanente total, absoluta o gran invalidez.
  


  


  
    [image: ] Pensionistas de clases pasivas que tengan reconocida una pensión de jubilación por incapacidad permanente para el servicio o inutilidad.
  


  


  
    [image: ] Se entenderá un grado de discapacidad igual o superior al 65 % los declarados judicialmente incapacitados (aunque no alcancen este grado).
  


  


  Si con motivo de la pensión de incapacidad permanente que cobras ya puedes aplicarte el mínimo sin necesidad de pasar el reconocimiento médico, no olvides que esta situación se equipara a la minusvalía del 33 %. No obstante, podrás acceder a un mínimo mayor si tras un reconocimiento te adjudican el 65 % o más de incapacidad.


  


  


  Clases de mínimos por discapacidad


  


  A continuación veremos los distintos tipos de mínimos que hay por discapacidad.


  


  


  Mínimo por contribuyente


  


  A las personas que hacen la declaración de la renta (contribuyente o sujeto pasivo) les corresponden por discapacidad los siguientes mínimos:


  


  
    [image: ] Si el grado de minusvalía es igual o superior al 33 % e inferior al 65 %, corresponden 2316 €. Si, además, la persona minusválida puede acreditar que necesita ayuda de terceras personas o que tiene una movilidad reducida, se aumenta el mínimo en 2316 € en concepto de gastos de asistencia.
  


  


  
    [image: ] Si el grado de minusvalía es igual o superior al 65 %, el mínimo es 7038 €, además de 2316 € en concepto de gastos de asistencia.
  


  


  


  Mínimo por discapacidad de ascendientes o descendientes


  


  Si tienes alguien a tu cargo, sea ascendiente o descendiente, y no tiene rentas superiores a 8000 € anuales ni presenta declaraciones de renta con ingresos superiores a 1800 € anuales, entonces podrás aplicar en la declaración de la renta los siguientes mínimos:


  


  
    [image: ] Si tiene un grado de minusvalía igual o superior al 33 % e inferior al 65 %, 2316 €. Si además la persona minusválida puede acreditar que necesita ayuda de terceras personas o que tiene una movilidad reducida se aumenta el mínimo en 2316 € en concepto de gastos de asistencia.
  


  


  
    [image: ] Si tiene un grado de minusvalía igual o superior al 65 %: 7038 €, además de 2316 € en concepto de gastos de asistencia.
  


  


  Además recuerda que:


  


  
    [image: ] Si es ascendiente, debe ser mayor de 65 años y vivir con el contribuyente al menos la mitad de días del año.
  


  


  
    [image: ] Si es un descendiente, tiene que ser menor de 25 años y debe vivir con el contribuyente.
  


  


  Un caso práctico de mínimos


  Manuel vive en casa con su mujer Cristina y sus tres hijos, Laura (22 años), Jesús (11 años) y Carlos (27 años). Este último tiene un grado de discapacidad del 50 %, que requiere de la ayuda de terceras personas, por lo que en su caso, aunque sea mayor de 25 años, procederá aplicar el mínimo por su condición de discapacitado. Ninguno de los hijos tiene ingresos y todos conviven en la casa paterna. Con ellos vive también la madre de Cristina, de 66 años, viuda y que percibe una pensión de 7000 € al año. En esta ocasión procede aplicar el mínimo al ser mayor de 65 años, vivir con los hijos y no tener ingresos superiores a 8000 €, ni presentar declaración de la renta declarando ingresos superiores a 1800 €. Conociendo todo esto, la declaración conjunta del matrimonio presentará los mínimos que puedes ver en la tabla 18-1.


  


  [image: ]


  


  En la declaración conjunta podrán aplicar, además, una reducción de 3400 € tal como hemos visto anteriormente. En caso de que hagan declaraciones separadas, cada cónyuge se podrá aplicar su mínimo y, aparte, podrán aplicar la mitad de las reducciones por hijos cada uno de ellos. Si la familia obrara así, le quedaría todo como queda reflejado en la declaración de Manuel (tabla 18-4) y en la de Cristina (tabla 18-5).


  


  [image: ]


  


  


  Otros detalles importantes


  


  Además de todo lo dicho, conviene no perder de vista estos otros elementos a la hora de hacer la declaración de la renta.


  


  


  Prestaciones de la Seguridad Social


  


  Como ya hemos visto, las prestaciones que abona la Seguridad Social por incapacidad permanente absoluta o de gran invalidez están exentas de renta. Tampoco computarán a efectos de cualquier límite, como por ejemplo:


  


  
    [image: ] El de la obligación de presentar la renta, que en rendimientos del trabajo está en la suma de 22 000 €.
  


  


  
    [image: ] Si tienes un hijo con una minusvalía calificada de gran invalidez, que vive contigo y tiene una pensión que supera los 8000 € anuales, también podrás aplicarte el mínimo por descendiente y el mínimo por invalidez, aunque supere los 8000 € anuales, ya que éstos no se tienen en cuenta.
  


  


  


  Prestaciones por desempleo en pago único


  


  Recuerda que si percibes la prestación del desempleo de una vez (pago único) y la pides cuando todavía te queden tres meses por cobrar, podrás aprovecharte de la exención de renta hasta la cifra de 15 500 €. Todo lo que pase de esa cantidad tributará como rendimiento del trabajo. En cambio, si eres trabajador minusválido no tienes este límite, por lo que estará exento de renta todo lo que cobres por el desempleo de esta forma de pago único.


  


  [image: ]


  


  


  Patrimonios protegidos de personas con discapacidad


  


  Si tienes un familiar minusválido, recuerda que puedes aportarle bienes a su patrimonio protegido. Los incrementos de patrimonio que se generen con motivo de esta aportación no tributarán en renta. Para que proceda esta exención, el minusválido debe tener una discapacidad superior al 65 %. Si la minusvalía es psíquica, la exención procede a partir de una discapacidad del 33 %.


  


  


  [image: ]


  


  


  
    En esta parte…
  


  


  
    Una vez que sabes todo lo que hay que saber sobre ingresos, gastos y pérdidas, y cómo repercuten en la declaración de la renta, es el momento de llevar esos datos a la escala general del impuesto. En esta parte te explicaré en qué consiste esa escala y también las deducciones que puedes aplicar a la cantidad que deberías pagar. Las deducciones propias de la comunidad autónoma donde vivas presentará unas variantes u otras y podrás encontrar la información que necesitas en un apéndice que hallarás en nuestra página web www.paradummies.es. Pero ¡entremos ya en materia!
  


  


  


  Capítulo 19


  


  


  La escala general del impuesto


  


  [image: ]


  


  En este capítulo


  


  
    [image: ] Sabrás qué es la escala estatal y autonómica del impuesto
  


  


  
    [image: ] Verás cómo funciona la escala en las distintas comunidades autónomas
  


  


  
    [image: ] Aprenderás a calcular la escala del ahorro
  


  


  [image: ]


  


  Cuando ya hayas compensado entre sí los diferentes tipos de rentas, hayas descontado los mínimos y hayas aplicado las reducciones, puedes considerar que tienes ya “limpios” todos los ingresos y que puedes llevarlos a la escala; o, dicho en otras palabras, vas a ver qué porcentaje se aplica a tu base liquidable y qué cuota te da (a pagar o a devolver).


  


  


  Escala estatal y autonómica


  


  Como ya te he señalado una y otra vez, tenemos dos tipos impositivos: uno, el fijo (21/25/27 %) para la base liquidable del ahorro, y otro, el progresivo, según la escala, para la base liquidable general.


  


  A su vez, la escala del impuesto se divide en estatal y autonómica, en función de la comunidad autónoma, de manera que tendrás una cuota estatal y una cuota autonómica. La suma de las dos cuotas será la cuota total. Como orientación, la suma de las dos escalas, sumado sería la que se refleja en la tabla 19-1.


  


  Sólo para los años 2012 y 2013, el Gobierno ha aumentado la escala general progresivamente hasta un máximo de un 7 % lo verás en la escala que hay más abajo. Es decir, para calcular lo que tienes que pagar deberás aplicar la escala general, la escala autonómica y la escala del aumento hasta el 7 %. Para que veas el total que puede salir te adjunto una escala total que es la que te dará una idea de lo que tienes que pagar.


  


  [image: ]


  


  


  Comunidades con escala propia


  


  Las comunidades autónomas aprueban anualmente su propia escala autonómica. Las encontrarás en el apéndice web. Para calcular tu impuesto deberás sumar a la escala general (que puedes ver en la tabla 19-2), la autonómica y además sumarle la escala complementaria (que puedes ver en la tabla 19-3) que ha aprobado el Gobierno para la renta de los años 2012 y 2013.


  


  [image: ]


  


  


  La escala del ahorro


  


  A su vez, la escala del ahorro también tiene una parte estatal y otra autonómica, pero, en definitiva, los tipos aplicables son el 21/25/27 % como hemos dicho ya en varias ocasiones a lo largo de este libro.


  


  La utilización de la escala de gravamen es mucho más fácil de entender mediante un ejemplo. Así verás qué cantidad hay que pagar (aunque todavía nos quedaría ver si tenemos deducciones o retenciones que restar, tema que revisaremos en los capítulos siguientes).


  


  [image: ]


  


  


  Los rendimientos de Laura


  


  Para comprender todo esto, nada mejor que acudir a un ejemplo. Laura ha obtenido unos rendimientos netos por su actividad económica de 58 000 €. Por otro lado, ha cobrado unos alquileres, que le han dejado una cantidad neta de 5800 €, y en el banco tiene un dinero que le ha rentado la suma de 3000 €.


  


  Vamos a calcular ahora la cuota que le saldrá a Laura con la escala total (que sería la suma de la escala general, la autonómica y la complementaria):


  


  Lo primero que tendremos que hacer es “limpiar” la base imponible, que en este caso es la suma de los rendimientos netos (63 800 €) y obtendremos la base liquidable general. Haremos lo mismo con los rendimientos netos del ahorro (3000 €) y obtendremos la base liquidable del ahorro. A la primera le aplicaremos la escala general del impuesto, y a la segunda, la escala del ahorro.


  


  La base liquidable general se dividirá a su vez en cuota estatal y cuota autonómica, pero vamos a calcularla conjuntamente:


  


  
    
      	
        
          Hasta 53 407,2 € 
        

      

      	
        
          17 132,53 € 
        

      
    


    
      	
        
          Resto 10 392,8 € al 47 % 
        

      

      	
        
          4884,62 € 
        

      
    


    
      	
        
          Total cuota general: 
        

      

      	
        
          22 017,15 € 
        

      
    

  


  


  El tipo medio efectivo es del 34,5 %. Es decir, que Laura tiene que pagar a Hacienda el 34,5 % de todos los ingresos que ha tenido en la base general del impuesto. El tipo medio es el porcentaje que se aplica a la suma de todos los ingresos.


  


  En cuanto a la cuota del ahorro, será:


  


  
    
      	
        
          3000 € al 21 % 
        

      

      	
        
          630 € 
        

      
    

  


  


  En total, Laura tendría que pagar 22 647,15 €, que es la suma de la cuota general y del ahorro (ahora podríamos restar las deducciones y retenciones).


  


  


  Capítulo 20


  


  


  La guinda de las deducciones


  


  [image: ]


  


  En este capítulo


  


  
    [image: ] Aprenderás la diferencia entre deducción y reducción
  


  


  
    [image: ] Conocerás en detalle la deducción estrella, la de vivienda
  


  


  
    [image: ] Sabrás qué requisitos hay que cumplir para optar a esa deducción
  


  


  [image: ]


  


  [image: ]


  


  Muchas veces, antes incluso de hacerte con este libro, habrás oído que alguien se deducía algo de la renta por pagar hipoteca o que otra persona tenía la deducción de los 400 €. Son ejemplos de deducciones, que son aquellas cantidades que se pueden restar a la cuota que ha salido a pagar una vez aplicada la escala del impuesto.


  


  Son muy convenientes para rebajar la factura fiscal de una manera importante. Quizá por esa razón el Estado ha ido reduciéndolas para evitar que la gente se aplique más deducciones de la cuenta, o se las aplique incorrectamente. Parece claro, pues, que dado lo apetitosas que son pueden constituir una bolsa importante de fraude fiscal.


  


  [image: ]


  


  Te recomiendo, pues, que apliques las deducciones sólo cuando estés muy seguro de su procedencia, ya que la Administración las vigila con atención y pide muchas explicaciones; y a veces no es fácil convencerla.


  


  


  Deducciones para todos los gustos


  


  Las deducciones son una herramienta del Estado para llevar a cabo su política económica, de manera que si quiere disponer de más ingresos, sólo tiene que limitar o anular una deducción. Por el contrario, si quiere estimular la inversión pondrá de inmediato en marcha nuevas deducciones. Mediante ellas, el Estado incentiva facetas de la economía como pueden ser la vivienda, el ahorro, etc. Una parte de estas deducciones las recauda el Estado y otra las comunidades autónomas, de manera que éstas pueden regular su amplitud o supresión. Lo veremos en el apéndice web cuando hablemos de las deducciones autonómicas.


  


  De momento, vamos a ocuparnos de las deducciones estatales, que son:


  


  
    [image: ] Deducción por inversión en vivienda habitual.
  


  


  
    [image: ] Deducción por donativos.
  


  


  
    [image: ] Deducción para la protección del patrimonio histórico español y mundial.
  


  


  
    [image: ] Deducciones por incentivos a la actividad empresarial.
  


  


  
    [image: ] Deducciones por rentas obtenidas en Ceuta y Melilla.
  


  


  
    [image: ] Deducción por cuenta ahorro-empresa.
  


  


  
    [image: ] Deducción por alquiler de la vivienda habitual.
  


  


  
    [image: ] Deducción por obras en la vivienda habitual.
  


  


  
    [image: ] Deducciones de la cuota líquida total.
  


  


  


  La deducción estrella


  


  La deducción por inversión en vivienda habitual es la deducción por excelencia. Incluso podríamos decir que es la deducción estrella. Gracias a ella puedes deducirte en la declaración de la renta las cantidades que pagas por la compra de tu domicilio, ya sea por la adquisición al contado o por los plazos de la hipoteca. La deducción es especialmente atractiva porque gracias a ella puedes restar de la cuota el 15 % de las cantidades que destines a:


  


  
    [image: ] Adquisición o rehabilitación de la vivienda habitual.
  


  


  
    [image: ] Construcción o ampliación de la vivienda habitual.
  


  


  
    [image: ] Obras para la adecuación por razón de minusvalía en la vivienda habitual.
  


  


  
    [image: ] Imposiciones en la cuenta vivienda.
  


  


  


  Qué se entiende por vivienda habitual


  


  Para que la vivienda se considere habitual deben cumplirse dos requisitos:


  


  
    [image: ] Que lleves más de tres años viviendo en ella.
  


  


  
    [image: ] Que vivas en ella de manera permanente.
  


  


  El requisito de los tres años


  Si vendes la casa o el piso antes de los tres años o dejas de habitarlo por cualquier circunstancia, las cantidades deducidas no habrán sido dedicadas a la compra de una vivienda habitual, ya que jamás llegó a tener tal consideración, pues no la ocupaste durante el tiempo que la ley establece como mínimo para ello. Por eso, Hacienda te obligará a devolver las cantidades que te hayas deducido.


  


  [image: ]


  


  Por supuesto, para que la vivienda sea considerada habitual debe tratarse de una edificación, no de una embarcación, un automóvil o una caravana, por mucho que vivas en uno de esos habitáculos.


  


  De todas maneras, hay unos cuantos supuestos en los que, aunque no hayan transcurrido los tres años preceptivos, la vivienda no pierde el carácter de habitual. Son los siguientes:


  


  
    [image: ]Cuando fallezca el contribuyente.
  


  


  
    [image: ]Cuando se den circunstancias que exijan necesariamente el cambio de domicilio. Es el caso, por ejemplo, de la separación matrimonial, cambio de empleo, etc. Ten mucho cuidado porque la Administración es poco flexible a la hora de analizar estos supuestos. A un matrimonio que alegó como causa necesaria de cambio de domicilio el que tenían muchos hijos y no cabían en la casa la Agencia Tributaria le contestó que ésa no era causa suficiente para cambiarse de piso antes de los tres años sin perder el carácter de vivienda habitual. Poco más o menos sugería que colocaran literas o que no tuvieran tantos hijos (sic).
  


  


  
    [image: ]Cuando se da minusvalía. Si el cambio viene motivado porque la vivienda queda inadecuada para el contribuyente minusválido o cualquiera de sus familiares minusválidos hasta el tercer grado tampoco perderá la condición de habitual aunque no se hayan cumplido los tres años de residencia.
  


  


  El requisito de la habitación permanente


  El segundo requisito indispensable para que la vivienda tenga el carácter de habitual es que la empieces a habitar de manera permanente en un plazo no superior a doce meses, contados desde la fecha de adquisición o terminación de las obras.


  


  Como te explicaré más adelante, si te construyes una casa tienes un plazo de cuatro años para acabar las obras y a partir de ese momento tendrás un plazo de doce meses para entrar a habitarla. No obstante, existen unos supuestos en los cuales no se pierde el carácter de vivienda habitual, aunque no la hayas ocupado en el plazo de doce meses desde la compra o finalización de las obras. Son los siguientes:


  


  
    [image: ] Cuando se produzca el fallecimiento del contribuyente.
  


  


  
    [image: ] Cuando se den circunstancias que exijan el cambio del domicilio o impidan la ocupación de la vivienda.
  


  


  
    [image: ] Cuando hayan razones de discapacidad.
  


  


  
    [image: ] Cuando el contribuyente disfrute de una vivienda por su cargo o empleo.
  


  


  


  El caso de los anexos


  


  No sólo la vivienda habitual da derecho a deducirte por las cantidades que hayas invertido, sino que la misma receta es aplicable a anexos como los que a continuación te detallo:


  


  
    [image: ] El jardín de la casa.
  


  


  
    [image: ] La piscina.
  


  


  
    [image: ] Las instalaciones deportivas.
  


  


  
    [image: ] Las plazas de garaje, con un máximo de dos, que estén en el mismo edificio o complejo inmobiliario y que estén ocupadas por el contribuyente, es decir, que no las tenga alquiladas.
  


  


  Cualquiera de esos anexos debe comprarse al mismo tiempo que la casa, aunque puedes plasmar la compra, si quieres, en diferentes escrituras.


  


  


  La deducción en la declaración de la renta


  


  En tu declaración de la renta podrás deducir el 15 % de las cantidades invertidas en la vivienda habitual. De ese porcentaje, el 7,5 % irá al tramo general y otro 7,5 % al autonómico, siempre que la comunidad autónoma no haya aprobado un porcentaje superior, tema que trataré en más detalle en el apéndice de páginas web.


  


  Para la adquisición, rehabilitación, construcción o ampliación de la vivienda habitual y las cantidades depositadas en la cuenta vivienda, el límite de base de deducción es de 9040 € anuales, lo que significa una deducción máxima de 1356 €.


  


  En el caso de inversiones realizadas en obras para adecuar la vivienda por razones de discapacidad, el límite de la base de la deducción es de 12 080 € anuales.


  


  Gastos destinados a la compra


  Aparte de estas cantidades invertidas en la compra, podrás deducir todas aquellas cantidades destinadas a pagar los gastos de la compra, las amortizaciones, los gastos de la constitución de la hipoteca, impuestos, notaría y gestoría, comisiones al vendedor, etc.


  


  Presta atención


  Ten mucho cuidado, porque tiene que producirse la entrega de la casa. Si firmas un contrato por el que una persona se compromete a venderte una vivienda en el plazo de dos años y le vas pagando cantidades a cuenta durante este período, no vas a poder deducirte nada hasta que no hayas recibido las llaves.


  


  En algunos casos pasa lo contrario: que tienes la posesión de la vivienda, pero no la propiedad. Es lo que sucede con las compraventas en documentos privados que establecen que la propiedad no se adquirirá hasta que se haya pagado todo el precio. Por lo tanto, como no tienes la plena posesión (porque queda suspendida), tampoco podrás deducirte nada.


  


  Otra cosa diferente es la compra de la vivienda en un documento privado que al cabo de un tiempo se escritura ante notario. Debes guardar todos los documentos que demuestren que la casa ya es tuya en el momento de firmar el contrato privado para que puedas acreditar ante la Administración que así es. Sin embargo, no basta con un documento privado que diga que has comprado la casa. Será necesario reforzar ese documento con medios de pago (letras, transferencias bancarias, etc.) u otros que creas importantes para poder demostrarlo.


  


  
    Precauciones en caso de segundas residencias
  


  


  
    Sólo puedes tener una vivienda habitual, que incluso puede estar en el extranjero, en cuyo caso tributarás por renta de no residentes, ya que si vives en España no podrás deducirte por una vivienda en otro país. Si hay dudas acerca de cuál es tu vivienda habitual porque tienes varias residencias, la que tenga este rango será aquella donde residas más días al año.
  


  


  
    Ten mucho cuidado con esto, ya que mucha gente se empadrona en su segunda residencia para deducirse los pagos de la hipoteca de esta vivienda, pero la Administración no es tonta y mira con lupa ese tipo de deducciones de segundas residencia. En concreto, el padrón no es una prueba suficiente; además deberás acreditar que vives en esa vivienda la mayor parte del año mediante recibos (luz, agua, teléfono), facturas (lavandería, peluquería, etc.) y el resto de actos diarios de una persona, como cobrar la pensión o el sueldo en el banco al lado del domicilio, peajes para los desplazamientos al lugar del trabajo y todos aquellos actos que puedan demostrar que efectivamente estás residiendo en esa casa. Piensa que es muy importante la distancia de tu residencia habitual a tu lugar de trabajo. Si pretendes deducirte una vivienda habitual que está a más de 50 kilómetros de tu lugar de trabajo o del colegio de los niños, vas a tener que demostrar los desplazamientos diarios.
  


  


  
    También es importante que no tengas otra vivienda más cerca del lugar de trabajo o del colegio de los niños, ya que será ésta la que se presuma como habitual.
  


  


  


  Deducción por rehabilitación


  


  También podrás deducir de tu declaración de la renta todas las cantidades que apliques a rehabilitar tu vivienda habitual. El límite de la cantidad que puedes contemplar como rehabilitación a efectos de deducción también es 9040 € y el porcentaje que puedes deducir será el 15 % de la cantidad invertida.


  


  Ten en cuenta que a efectos del impuesto sobre la renta, rehabilitación significa que las obras hayan sido declaradas como actuación protegida en materia de rehabilitación de viviendas o que el objeto principal de la rehabilitación sea la consolidación y el tratamiento de estructuras, fachadas o cubiertas y otras análogas.


  


  


  Cantidades que no dan derecho a deducir por compra de vivienda


  


  
    [image: ] Los gastos de conservación y reparación en la vivienda.
  


  


  
    [image: ] La sustitución de elementos.
  


  


  
    [image: ] Las mejoras.
  


  


  
    [image: ] La compra de garajes, trasteros, etc.
  


  


  
    [image: ] Las cantidades por las que te has deducido por la adquisición de una vivienda anterior.
  


  


  
    [image: ] Tampoco podrán ser objeto de deducción el importe exento por reinversión en la venta de la vivienda habitual.
  


  


  [image: ]


  


  
    Una deducción que se acaba
  


  


  
    A partir del 31 de diciembre de 2012 desaparece esta deducción por compra, rehabilitación, cuenta vivienda, etc. de la vivienda habitual. Ojo, pero si ya la tienes de atrás seguirás aprovechándote de la deducción.
  


  


  


  Cantidades que sí dan derecho a deducción


  


  
    [image: ] La compra de una vivienda contigua para la realización de obras de unión con la antigua.
  


  


  
    [image: ] Si las obras han sido financiadas mediante préstamo o hipoteca, podrás deducirte las cantidades que vayas pagando como devolución mensual de los préstamos.
  


  


  
    [image: ] La prima de seguro que pagas para cubrir la vivienda y que esté incluida en las condiciones de la hipoteca. Es tan simple como que si te mueres el banco no quiere quedarse sin cobrar la hipoteca pendiente. La prima que pagas podrás deducírtela en la declaración de la renta.
  


  


  
    [image: ] En los años 2006 y anteriores podías deducirte una cantidad complementaria al 15 % si habías adquirido la vivienda mediante financiación ajena y habías solicitado una cantidad superior al 50 % de su valor. Si compraste la vivienda antes del 20 de enero de 2006 podrás aplicarte una compensación por haber desaparecido esta deducción complementaria. Esta compensación desaparece a partir del 15 de julio de 2012. El programa PADRE calcula la compensación automáticamente.
  


  


  


  Construcción o ampliación de la vivienda habitual


  


  No sólo la compra, sino también la construcción de la vivienda habitual puede deducirse en la declaración de la renta. Tienes estos requisitos:


  


  
    [image: ] Que las obras finalicen a los cuatro años de iniciadas.
  


  


  
    [image: ] Que ocupes la vivienda en un plazo no superior a los doce meses desde la terminación de las obras.
  


  


  No obstante, existen también otros dos supuestos por los que es posible ampliar esos cuatro años si el promotor o constructor de tu vivienda entra en situación de concurso de acreedores o si se dan circunstancias excepcionales que impidan la ejecución de las obras. Este caso, a diferencia del anterior en el cual la prórroga es automática, hay que solicitar a la Administración mediante una solicitud por escrito, alegando los hechos que han ocasionado esta paralización y solicitando la prórroga de cuatro años más.


  


  Qué pasa con la ampliación de la vivienda


  No sólo darán derecho a deducir aquellas cantidades que inviertas en la construcción de la vivienda, sino también las que destines a su ampliación. Es como si compraras un trocito más de casa y, por lo tanto, podrás deducirte la inversión siempre y cuando se trate de la vivienda habitual. Si, por ejemplo, haces obras en la vivienda y amplías la superficie habitable, en realidad estas “comprando” más casa, o al menos un trozo de vivienda, con lo que sí podrás aplicar la deducción. El caso más común es el del cerramiento de una galería o porche, para hacer más espacio habitable dentro de la vivienda. O también las obras de cerramiento de un lavadero exterior, que tiene que ser permanente, que no se pueda quitar sin volver a realizar obras.


  


  


  Obras por razón de minusvalía


  


  Las obras que se hagan con motivo de adecuar las instalaciones de la vivienda para las personas minusválidas dan derecho a deducción. Puede tratarse del contribuyente, sus ascendientes, descendientes, cónyuge o parientes hasta el tercer grado (siempre y cuando los parientes vivan con el contribuyente).


  


  No hace falta que la vivienda sea de propiedad del que hace la declaración de la renta (sujeto pasivo), sino que puede tratarse de obras en una vivienda alquilada.


  


  Cuánto se puede deducir


  La cantidad límite que puede ser base de la deducción por estos supuestos es de 12 080 €, y sobre ella se aplicará el porcentaje general y el autonómico (10 %). Es muy importante tener en cuenta que esta deducción es compatible con la anterior de adquisición o ampliación de la vivienda.


  


  


  Imposiciones en la cuenta vivienda


  


  Se trata de invertir dinero en una cuenta bancaria, denominada cuenta vivienda, cuyo dinero se destinará posteriormente a la compra de una vivienda habitual. Las cantidades depositadas en esa cuenta dan derecho a la deducción por adquisición de vivienda habitual. Como siempre, hay unos requisitos:


  


  
    [image: ]Dónde. Puedes abrir esa cuenta vivienda en cualquier entidad de crédito, banco o caja de ahorros. Eso sí, es importante que esté separada del resto de tus cuentas.
  


  


  
    [image: ]Cuánto. Como máximo podrás deducir el 15 % de 9040 € de base, es decir, que aplicarás el porcentaje sobre esta cantidad.
  


  


  
    [image: ]Para qué. El destino del dinero depositado en la cuenta vivienda tiene que ser para la compra o la rehabilitación de la vivienda habitual. Por lo tanto, no servirá para financiar obras de ampliación.
  


  


  [image: ]


  


  Muy importante: sólo puedes tener una cuenta vivienda en tu vida y debe ser para la compra de tu primera vivienda. Si anteriormente has poseído otra vivienda habitual, no podrás volver a tener una cuenta vivienda o, si la tienes, no podrás deducirte nada por ella. En el caso de la rehabilitación no hace falta que se trate de la primera vivienda, puede ser perfectamente una segunda o tercera.


  


  Si sacas dinero de la cuenta vivienda deberás devolver el dinero de la deducción a Hacienda, ya que no destinarás este dinero a la adquisición de tu residencia habitual.


  


  
    [image: ]Plazo. Dispones de cuatro años para comprar o rehabilitar la vivienda habitual. Pero recuerda que la base máxima de deducción es de 9040 €, es lo máximo que puedes poner en la cuenta vivienda. Si además has hecho pagos a cuenta de la compra del piso o a cuenta de la construcción, no olvides tenerlos en cuenta porque también suman a efectos del límite de los 9040 €.
  


  


  [image: ]


  


  Si al cabo de los cuatro años, o antes de que cumpla este plazo, retiras el dinero de la cuenta vivienda tendrás que ingresar a Hacienda todas aquellas cantidades que te hayas deducido.


  


  Si has suscrito una cuenta vivienda antes del 31 de diciembre de 2012 podrás aprovecharte de esta deducción siempre que mantengas esta cuenta, siempre y cuando al final de los cuatro años (o antes) adquieras la vivienda habitual.


  


  
    [image: ]Que el dinero invertido salga de tu renta. El dinero que deposites en la cuenta vivienda tiene que salir de tu renta del año, es decir, del dinero que ganas a través de tus ingresos anuales. No se permite que inviertas con unos ahorros. No puedes pasar dinero de una cuenta a otra que sea la cuenta vivienda porque este dinero ya lo tenías ahorrado y no ha salido de tus beneficios o ingresos anuales.
  


  


  


  Capítulo 21


  


  


  Más deducciones


  


  [image: ]


  


  En este capítulo


  


  
    [image: ] Verás otras deducciones
  


  


  
    [image: ] Aprenderás qué requisitos hay que cumplir para aplicarlas
  


  


  
    [image: ] Conocerás el caso concreto de Ceuta y Melilla
  


  


  [image: ]


  


  En el capítulo 20 hemos visto las deducciones y, en concreto, cómo funciona exhaustivamente la más importante de todas ellas, la de vivienda habitual. Pero a pesar de ser la más extendida, no es ni mucho menos la única. Ya hemos mencionado que hay otras. Pues bien, ha llegado el momento de profundizar un poco y hablar de ellas con más detalle. Y lo haremos empezando por la deducción por donativos.


  


  


  Donar es regalar


  


  En tu declaración de la renta podrás aplicarte una deducción por todos aquellos donativos que hagas a determinadas entidades. Según sea el tipo de entidad, tendrás una deducción u otra. Pero antes de entrar a ver las diferentes clases de donativos me gustaría dejar muy claro el concepto mismo para que no haya errores ni malentendidos.


  


  


  Qué entendemos por donativos


  


  Un donativo es un regalo. Y no hay más. Regalar algo es dar a alguien una cosa voluntariamente y siempre a cambio de nada. Por lo tanto, si doy algo a cambio de una contraprestación, sea en forma de otro bien, un servicio o unas condiciones especiales, entonces no estoy donando o regalando nada. Y esto lo digo por la práctica habitual de muchos colegios privados de recibir unas cantidades en concepto de donaciones para su fundación. Si esa cantidad es obligatoria, entonces nunca podrá ser un donativo por mucho que las entidades que lo reciben emitan luego el correspondiente certificado para que los padres se lo puedan deducir de su declaración de la renta. Según marca la ley, sólo será deducible si se trata de un acto voluntario de los padres y si dicha entrega no está condicionada a la educación del hijo.


  


  


  Deducciones posibles


  


  La deducción del 10 %


  Podrás deducirte el 10 % de las cantidades que dones a ese tipo de entidades (asociaciones, fundaciones, etc.) que, si bien cumplen con sus objetivos, no están incluidas en la ley especial que rige de este tipo de actividades.


  


  La deducción del 25 %


  Podrás hacer esta deducción siempre y cuando hagas un donativo a fundaciones y asociaciones declaradas de utilidad pública y reconocidas por la ley, partidos políticos, universidades públicas, Cruz Roja, obras pías, etc.


  


  La deducción del 30 %


  Tendrás derecho a deducirte el 30 % de la cantidad que dones si la destinas a la realización o el desarrollo de actividades y programas de mecenazgo que especifica anualmente el Gobierno.


  


  


  La protección del patrimonio histórico


  


  También tendrás derecho a deducirte el 15 % de las cantidades que inviertas para la protección del patrimonio histórico español y mundial, por ejemplo si adquieres bienes del patrimonio histórico español en el extranjero y los traes a España, si inviertes dinero en la conservación, reparación, restauración, difusión y exposición de los bienes que son de tu propiedad, y están declarados de interés cultural, o en edificios de tu propiedad que estén declarados Patrimonio Mundial por la UNESCO y se hallen en España, etc.


  


  


  Incentivos a la actividad empresarial


  


  Las personas que realicen una actividad empresarial o profesional tienen también derecho a deducirse los incentivos a la inversión empresarial que se establecen para las sociedades, pero con ciertos límites. En resumen, entran dentro de esta categoría:


  


  
    [image: ] La inversión en bienes de interés cultural y del patrimonio histórico español.
  


  


  
    [image: ] El fomento de las tecnologías de la información y la comunicación.
  


  


  
    [image: ] La edición de libros.
  


  


  
    [image: ] La producción cinematográfica y audiovisual.
  


  


  
    [image: ] Las inversiones medioambientales.
  


  


  
    [image: ] Los gastos de formación profesional.
  


  


  
    [image: ] La inversión en modernización de empresas del transporte.
  


  


  
    [image: ] La creación de empleo (trabajadores minusválidos).
  


  


  
    [image: ] La investigación científica y la innovación tecnológica.
  


  


  [image: ]


  


  La creación de empleo para trabajadores menores de 30 años si se mantiene el puesto de trabajo tres años tendrá una deducción de 3000 € siempre y cuando se trate del primer contrato de trabajo de la empresa.


  


  Deducción fiscal del 50 % de las prestaciones por desempleo que el trabajador tenga pendientes siempre que el contrato sea indefinido, a jornada completa, y el trabajador esté en situación de desempleado.


  


  Si realizas una actividad empresarial e inviertes en cualquiera de estos conceptos, podrás deducirte una cantidad que restará en tu declaración de la renta. Conviene que mires bien la actividad que desarrollas, ya que en muchas ocasiones es posible efectuar algunas deducciones que no teníamos en cuenta por desconocimiento del tema.


  


  


  Las rentas obtenidas en Ceuta y Melilla


  


  Si tienes residencia en las ciudades autónomas de Ceuta y Melilla podrás aplicarte unas deducciones en la declaración de la renta que son diferentes a las que rigen en el resto de España. Sin embargo, para realizar ese cálculo es muy importante diferenciar si resides en estos territorios por un período superior a tres años o inferior a él.


  


  
    [image: ]Si has residido menos de tres años. Si es tu caso, por las rentas que hayas obtenido en estos territorios durante ese tiempo podrás descontarte el 50 % de la cuota que tengas que pagar, tanto de la cuota general como de la del ahorro.
  


  


  
    [image: ]Si has residido más de tres años. En ese caso, podrás deducirte el 50 % de las cuotas, pero de todas las rentas que obtengas, incluidas las que vienen de fuera de Ceuta y Melilla (al menos una tercera parte de tu patrimonio debe estar situado en Ceuta o Melilla).
  


  


  [image: ]


  


  
    Las deducciones empresariales
  


  


  
    Las deducciones más usuales vinculadas al mundo empresarial son las que tienen que ver con inversiones en nuevas tecnologías (por ejemplo, si instalas Internet en tu negocio), inversiones medioambientales (cualquier actividad que tenga que ver con el respeto al medio ambiente, como la modificación de emisión de gases de tu empresa, el cambio de los aparatos de aire acondicionado o de calefacción por otros más eficaces, etc.), la contratación de personal minusválido, la constitución de filiales en el extranjero, etc.
  


  


  


  La cuenta de ahorro-empresa


  


  Si quieres empezar un negocio y has decidido hacerlo a través de una sociedad, tienes que saber que el Estado establece una serie de incentivos para la gente como tú. En concreto, aquí podrás aplicarte en tu declaración de la renta una deducción del 15 % de las cantidades que deposites para constituir una sociedad nueva empresa (es como una sociedad de responsabilidad limitada normal, pero con unas pequeñas diferencias por ser de nueva creación), con el límite de 9000 € anuales. Debes cumplir una serie de requisitos de destino del dinero, existencia de un local, mantener la actividad durante al menos dos años, etc.


  


  


  El alquiler de la vivienda habitual


  


  Esta deducción, también muy utilizada en rentas bajas, viene un poco a paliar las diferencias que se producían respecto a aquellos que pueden deducir por la adquisición de una vivienda. En este caso te deduces porque pagas el alquiler del lugar donde resides. Ahora bien, para que esto sea así, tu base imponible (recuerda que es la suma de tus ingresos netos) no puede superar la cifra de 24 107,2 € anuales. El importe que podrás deducirte es el 10,05 % de la cantidad que pagues de alquiler (dependiendo de la comunidad autónoma, esta cifra puede variar) con la siguiente base de deducción máxima:


  


  
    [image: ] Si tu renta anual está entre 17 707,20 € y 24 107,2 €, el límite de la base de deducción es 9040 € – (1,4125 multiplicado por la diferencia entre 17 707,20 € y los ingresos del ejercicio).
  


  


  
    [image: ] Si tu renta anual es inferior a 17 707,20 € deduce todo lo pagado de alquiler, con el límite de los 9040 €.
  


  


  


  Obras en la vivienda


  


  Las personas que tengan una base imponible (recuerda que es la suma de todos los rendimientos o fuentes de renta netos) inferior a 71 007,20 € al año, podrán deducirse el 20 % de las cantidades destinadas a obras en las viviendas de su propiedad, siempre que sean para:


  


  
    [image: ] Mejora de la eficiencia energética (como podrían ser la instalación de paneles solares o de aislamiento de ventanas, el cambio de bañera por ducha, los arreglos en el retrete, etc.).
  


  


  
    [image: ] Mejora de la salud y protección del medio ambiente.
  


  


  
    [image: ] Mejora de la higiene.
  


  


  
    [image: ] Utilización de energías renovables.
  


  


  
    [image: ] Seguridad y estanqueidad de los edificios (sistemas de seguridad y porteros electrónicos).
  


  


  
    [image: ] Sustitución de instalaciones de electricidad, agua, gas y otros suministros (cambio de la caldera de gas, adecuación de la calefacción, etc.).
  


  


  
    [image: ] Mejora de la accesibilidad de los edificios (creación de rampa de acceso para minusválidos, instalación de plataforma elevadora, adecuación de los ascensores, etc.).
  


  


  
    [image: ] Instalación de infraestructuras de telecomunicación que permitan acceso a Internet y televisión digital terrestre.
  


  


  Para poder efectuar esta deducción tendrás que pagar mediante cheque, transferencia o ingreso en la cuenta del empresario que te hace las obras. No podrás deducir nada si le pagas en dinero efectivo por la sencilla razón de que tiene que quedar constancia de la forma en que has pagado las obras.


  


  


  Otras deducciones interesantes


  


  Para llegar a la cifra final que tendremos que pagar, todavía hay que tener presentes unas cuantas deducciones que restan de la cuota líquida total. Te las explico de manera rápida en este apartado.


  


  


  Deducción por doble imposición internacional


  


  Si tienes ingresos que proceden del extranjero, como el cobro de una pensión de otro país, unos alquileres de unos inmuebles o la venta de algún bien que tienes fuera de España, deberás consignarlos en tu declaración de la renta (recuerda que la renta es universal, esto es, que debes declarar las rentas que obtengas en todo el mundo). No obstante, podrás restar el impuesto que has satisfecho en el exterior para que no se produzca un doble pago, uno en el extranjero y otro en España.


  


  Podrás deducirte la menor de estas dos cantidades:


  


  
    [image: ] El impuesto que realmente has pagado en el extranjero por un impuesto parecido al impuesto sobre la renta español.
  


  


  
    [image: ] Lo que resulte de aplicar el tipo medio de tus impuestos a la base liquidable del extranjero; es decir, la media de impuestos que has pagado en España también se aplica a lo ganado en el extranjero.
  


  


  


  Deducción de los 400 €


  


  Podrán deducirse 400 €:


  


  
    [image: ] Las personas cuya base imponible total no sobrepase los 8000 € podrán seguir deduciéndose los 400 € en su renta.
  


  


  
    [image: ] Si tu base imponible está entre 8000,01 € y 12 000 € podrás aplicarte la deducción de los 400 €, pero restándole el resultado de multiplicar por 0,1 la diferencia entre la base imponible y la cifra de 8000 €.
  


  


  
    [image: ] Si superas los 12 000 € de base imponible ya no procede esta reducción de los 400 €.
  


  


  Una operación práctica


  Pongamos un ejemplo. Supongamos que has hecho la declaración de la renta y la suma de todos los rendimientos netos (tu base imponible) da 10 000 €. Por lo tanto, tendrás que hacer la siguiente operación:


  


  Base imponible − 8000 € = 2000 €.


  Esa diferencia se multiplica por 0,1;


  (2000 × 0,1) = 200 €.


  A 400 se le resta el resultado de la multiplicación; (400 − 200) = 200 €, que es la cantidad que puedes deducirte.


  


  


  Deducción por maternidad


  


  Si eres madre trabajadora, ya sea por tu cuenta (empresaria o profesional) o en una empresa (rendimiento del trabajo), podrás deducirte 100 € mensuales por cada hijo menor de 3 años. Tienen que darse estos requisitos:


  


  
    [image: ] Que los hijos de 3 años o menos te den derecho al mínimo por descendientes (está explicado en el capítulo 17).
  


  


  
    [image: ] Que estés dada de alta en la Seguridad Social.
  


  


  Esta deducción también puede solicitarla el padre (o el tutor) en caso de fallecimiento de la madre, o si el padre tiene la guarda y custodia del niño.


  


  Si el niño cumple los 3 años durante el año a que se refiere la declaración de la renta, podrás deducirte los meses que tenía antes de llegar a esa edad (100 € por cada mes).


  


  Puedes pedir esta deducción en las oficinas de Hacienda de manera anticipada. Si te la abonan, evidentemente ya no podrás deducirte el niño menor de 3 años en la declaración de la renta.


  


  


  Deducción por actividades realizadas en Canarias


  


  Si inviertes en actividades económicas en Canarias podrás aprovecharte de las deducciones establecidas en el impuesto de sociedades. También tendrás deducciones por vender bienes producidos en Canarias y por dotaciones a reservas para inversiones en Canarias.


  


  


  [image: ]


  


  


  
    En esta parte…
  


  


  
    A lo largo de este libro has podido ver que si por algo se caracteriza Hacienda es por ser muy desconfiada. Para ella, el error por parte del contribuyente no existe; existe la culpa, y ésta se paga. Por lo tanto, debes considerar esta parte como una colección de consejos, advertencias y sugerencias que pueden servirte para moverte un poco mejor por el proceloso mundo del impuesto y sacarle el máximo provecho posible. Tras su lectura, sólo cabe desearte que tengas... ¡una buena renta!
  


  


  


  Capítulo 22


  


  


  Diez y más consejos para ahorrar impuestos y evitar problemas


  


  [image: ]


  


  En este capítulo


  


  
    [image: ] Conocerás algunos errores o malentendidos fáciles de evitar
  


  


  
    [image: ] Verás soluciones concretas para casos muy cotidianos
  


  


  [image: ]


  


  La normativa de Hacienda es siempre compleja, y cualquier error que se cometa en el momento de hacer la declaración de la renta puede acabar teniendo consecuencias desagradables. Por ello, en este capítulo te presentaré algunos consejos sobre casos bastante comunes a los que podrás dar una solución rápida y satisfactoria, y que además podrán servirte para ahorrarte dinero.


  


  


  Pensión de alimentos a los hijos


  


  Las pensiones de alimentos que los hijos perciben de sus padres con motivo de las rupturas matrimoniales están exentas de renta. Es decir, que los vástagos no deben consignar esos pagos en su declaración. Si tienes que percibir una pensión compensatoria (que tributa) junto con alimentos a tus hijos, intenta aumentar esta última (bajando la compensatoria), así pagarás menos a Hacienda.


  


  


  Comunicar a los bancos las defunciones


  


  Cuando una persona fallece hay que comunicar de inmediato la fecha del óbito al banco en el que el difunto tenía sus fondos y proceder al cambio de nombre en las cuentas bancarias. Si no se hace así, la información que posee Hacienda no coincidirá ni mucho menos con los datos de la declaración de la renta del difunto que hagan sus herederos.


  


  


  Cuidado con los alquileres no cobrados


  


  Si tienes un contrato de alquiler debes declarar el importe aunque tu inquilino no te lo pague. Pasado el primer o segundo mes sin cobrar, acude a casa del inquilino y proponle que se vaya voluntariamente y que te devuelva las llaves a cambio de no reclamarle nada por vía judicial. Debes recordarle que como ha dejado de pagar puedes usar esa vía para reclamarle que se marche y que incluso pueden embargarle los bienes que tenga (otra vivienda, un vehículo, dinero en bancos, etc.).


  


  Si acepta el trato, debes conseguir que te firme la renuncia en el contrato de arrendamiento, de forma que quede claramente especificada la fecha de esa baja voluntaria. A partir de ahí, Hacienda ya no podrá exigir que le declares alquiler alguno porque el contrato ha quedado extinguido.


  


  


  Por si pides un aplazamiento


  


  Si se da el caso de que no puedes pagar lo que te salga en la declaración de la renta siempre tienes la posibilidad de solicitar el aplazamiento y fraccionamiento de la deuda. Si es inferior a 18 000 € no hará falta que aportes garantía alguna para que te lo concedan, pero si es superior deberás adjuntar ineludiblemente una garantía, porque en caso contrario te lo denegarán.


  


  Pero si crees que podrías pagar la deuda en uno o dos meses pasado el plazo de tu renta, te propongo el siguiente truco, que podrá ahorrarte muchos quebraderos de cabeza:


  


  Justo el día antes de que finalice el plazo de presentación de la renta vas a Hacienda y entregas allí tu declaración con un escrito en el que solicitas el aplazamiento. Pero no debes dar este escrito en la sección de aplazamientos (en la que te requerirán para que aportes la garantía en diez días), sino en el registro general de documentos. Otra opción es que lo presentes en correos en un sobre abierto y el funcionario encargado ponga un sello en tu copia del escrito. De este modo constará la fecha y entonces podrás cerrar la carta y dirigirla a Hacienda.


  


  Si obras así, hasta que Hacienda no resuelva tu solicitud de aplazamiento, la deuda queda paralizada. Finalmente, al cabo de dos o tres meses de presentado el escrito, la Agencia Tributaria te exigirá que aportes la garantía y te dará para ello un plazo de diez días. En ese lapso de tiempo podrás pagar la renta o aportar la garantía sin sanción ni recargo alguno. De esta manera habrás ganado dos o tres meses que te habrán permitido financiar la deuda.


  


  


  A quién pongo de titular en la cuenta bancaria


  


  Pon a tus hijos o a las personas que quieras en la cuenta bancaria en concepto de autorizados y no de titulares. Con ello conseguirás que Hacienda no pueda interpretar que una parte de la cuenta es de ellos y los hijos podrán disponer de la cuenta igual que si fueran titulares.


  


  


  El mejor año para comprar


  


  Si has comprado un inmueble urbano entre el 12 de mayo y el 31 de diciembre de 2012, no te olvides que el día que vendas este inmueble sólo pagarás por el 50 % del beneficio que obtengas.


  


  


  Si no puedes vender, alquila


  


  Si tienes una persona interesada en el piso, pero que no se acaba de decidir, proponle hacer un alquiler con opción a compra, por el cual si decide comprarlo al cabo de un determinado tiempo, lo que haya pagado de alquiler le será descontado del precio. De este modo puedes cazar a un comprador dudoso al facilitarle las cosas.


  


  Además, cada año puedes deducirte el 60 % de los rendimientos netos del alquiler, cantidad que puede llegar al 100 % si alquilas a un joven de entre 18 y 30 años.


  


  


  Mejor a plazos que al contado


  


  Cuando vendes algo puede generarse una ganancia de patrimonio por la que vas a tener que pagar a Hacienda. Si aplazas el cobro a un período superior a un año desde la venta, entonces podrás declarar el ingreso el año en que cobres y no el año en que vendas. Es decir, que todos los aplazamientos superiores a un año te dan la oportunidad de declarar el beneficio que obtengas conforme vayas cobrando. Puedes aplazar la venta a tantos años como desees siempre y cuando medie más de un año entre los plazos. Al cobro de cada plazo tendrás que hacer la correspondiente declaración.


  


  Con ello conseguirás dos efectos muy importantes:


  


  
    [image: ] Rentabilizar el dinero que dejas de pagar a Hacienda si lo hubieras cobrado de golpe. Este dinero puede generarte un interés que evidentemente la Administración no va a darte.
  


  


  
    [image: ] Compensar cada año las pérdidas que tengas en la venta de otras cosas. Es decir, que se amplía el abanico de posibilidades de compensación de rentas a tantos años como plazos de cobro tengas.
  


  


  En la venta de bienes es beneficioso aplazar los cobros. Siempre a más de un año entre la venta y el primer cobro, y, si hay plazos, a más de un año entre uno y otro.


  


  


  Siempre a juicio


  


  Si tienes un accidente por la calle o en tu casa de modo que se te produce una lesión, daño o perjuicio, no pactes nunca con la compañía de seguros: insta siempre una demanda judicial. Incluso si alcanzas un pacto, hazlo siempre a través de un juicio.


  


  Si llegas a un acuerdo con la compañía de seguros o con un particular, Hacienda te hará pagar por lo que cobres en concepto de indemnización. En cambio, si hay un juez de por medio que condena al pago de una indemnización a tu favor, la Administración no te reclamará nada.


  


  Si se trata de un accidente de tráfico, la presencia del juez sólo hará falta si la cantidad que reclamas sobrepasa lo que establece el baremo de accidentes de tráfico.


  


  


  Cobra el alquiler más tarde


  


  Si tienes un inquilino que te propone alquilar el inmueble por un período superior a dos años, por ejemplo a tres, te propongo que le cobres todo de una vez al final de ese plazo. De esta manera, como el rendimiento recibido se habrá generado en un plazo superior a dos años, podrás aplicarte la reducción del 40 % sobre los rendimientos de los alquileres, con lo que obtendrás una reducción muy sustanciosa en el impuesto sobre la renta.


  


  Además, si cobras pasado el 31 de diciembre de 2014 pagarás menos también porque ya no se aplicarán los incrementos en la escala de renta que el Gobierno ha establecido provisionalmente para los años 2012 y 2013.


  


  


  Préstale dinero a tu sociedad


  


  En muchas ocasiones, los empresarios se ven obligados a prestarle dinero a su propia sociedad para compensar pérdidas anteriores o simplemente para paliar tensiones temporales de tesorería. Una vez pasada la crisis retiran el capital de la sociedad y lo reintegran a su patrimonio personal.


  


  Pues bien, ¿sabes que si no lo retiras puedes tener un ahorro fiscal importante?


  


  Lo entenderás mejor con un ejemplo. Pongamos que eres empresario y cobras un sueldo de tu sociedad por el que tienes que declarar a Hacienda e imputarlo a la escala general, de modo que puedes llegar a pagar hasta un 52 % de lo que ganas.


  


  Pero te propongo otra cosa; si en vez de retirar el dinero que le prestaste a tu sociedad estableces que se quede en ella y se devenguen unos intereses a tu favor, estarás cobrando un dinero que tributará sólo con el tipo del 21/25/27 % como renta del ahorro, en vez de al 52 %, como retribución de salario.


  


  Para ello debes tener en cuenta lo siguiente:


  


  
    [image: ] El importe del capital prestado no puede superar la cantidad equivalente a tres veces los fondos propios de la sociedad. Esto se hace para evitar que a través de una sociedad muy pequeña te pongas el cobro de unos intereses desproporcionados.
  


  


  
    [image: ] El interés pactado, al tratarse de operación vinculada, deberá ser el normal de mercado. Mira en el mercado bancario los tipos que se solicitan por este tipo de préstamos y ponte un tipo medio.
  


  


  
    [image: ] Para evitar que Hacienda lo considere un fraude de ley, el préstamo debe ser real y efectivo, y que se justifique por causas normales de la empresa como pueden ser la necesidad de capital, pérdidas acumuladas, necesidad de inversiones, compra de material, etc.
  


  


  


  Mejor en fondos de inversión


  


  La mayor parte de la gente tiene sus ahorros en los bancos a través de depósitos bancarios, imposiciones a plazos, inversión en acciones, etc., es decir, en productos que dan un interés anual y que, como toda fuente de renta, tendrás que declarar cada año. De este modo, el interés que te propone el banco al final resulta que no es tanto, pues cuando lo cobres tendrás que pagar a Hacienda por ello.


  


  En cambio, si ese mismo dinero ahorrado lo tienes en fondos de inversión, que a su vez invierten en carteras estables, es decir nada arriesgadas (no hablo de fondos de inversión en bolsa), tus ahorros tienen la misma tranquilidad y seguridad que si estuvieran en una cuenta bancaria, pero con la gran diferencia de que los fondos de inversión no dan intereses, sino que se van acumulando dentro del mismo fondo. El fondo va creciendo de valor por los “intereses” que no retiras. Pues bien, todos esos intereses, que en realidad son plusvalías que el fondo da, no pagan ni un céntimo a Hacienda. Sólo lo harán el día en que retires ese fondo.


  


  Si quieres retirarlos espera al 1 de enero de 2014; pagarás menos porque habrán desaparecido las medidas provisionales (esperemos) que el Gobierno ha establecido para los años 2012 y 2013.


  


  


  Si vendes tu vivienda, compra otra


  


  Como te he explicado en el capítulo 13, cuando vendes la vivienda que ha tenido la consideración de vivienda habitual (recuerda que es aquella en la que has residido los últimos tres años), el beneficio que obtienes debes consignarlo en tu declaración de la renta y pagar por ello.


  


  No tendrás que declarar este beneficio si la cantidad que percibes por la venta la reinviertes en la compra de una nueva vivienda. Pero ten mucho cuidado, pues sólo tienes dos años para hacer esta reinversión, tanto da si lo haces antes o después.


  


  Finalmente, si tienes más de 65 años y vendes tu vivienda habitual no vas a pagar nada por el beneficio que hayas obtenido, de modo que no hará falta que te compres otra casa.


  


  No olvides los plazos que tienes para comprar una vivienda antes y después de vender la tuya. Puedes proponer el pago aplazado si tú también lo cobras de esta manera.


  


  


  Valores en la aceptación de herencia


  


  Cuando una persona fallece, para poder traspasar sus bienes a los herederos tiene que haber una escritura ante notario donde se demuestre quién es el heredero y se haga un inventario y valoración de todos los bienes del difunto. Esa escritura recibe el nombre de aceptación de herencia. En función de ese inventario, el heredero pagará el correspondiente impuesto de sucesiones, por lo que hay una tendencia lógica a poner el mínimo valor posible en el inventario para reducir al máximo este impuesto sucesorio. Pero este valor también tiene incidencia en el impuesto sobre la renta, ya que será el valor consignado en el inventario el que sirva de referencia el día que quieras vender el bien. Es decir, que el valor coste será el valor de la herencia. Así, si quieres vender una casa que heredaste hace cinco años, para calcular la ganancia patrimonial tendrás que ver la diferencia entre el valor consignado en la herencia y el valor de la venta. Así pues, cuanto más alto sea el valor de la herencia, menos ganancia patrimonial tendrás cuando lo vendas y, en consecuencia, menos impuestos estarás obligado a pagar.


  


  Lo que te propongo es todo lo contrario de lo que dice la lógica de valorar lo más bajo posible estos bienes en el inventario de la herencia. En la mayoría de las comunidades autónomas, las herencias entre padres e hijos (y otros descendientes como nietos, bisnietos, etc.), así como entre cónyuges, tienen unas reducciones muy altas, de tal manera que no pagan o si lo hacen es muy poco. Por lo tanto, te conviene consignar en la escritura de aceptación de herencia los valores de los bienes lo más altos posible (no vas a pagar por la sucesión) y, en cambio, el día en que los vendas tendrás una ganancia patrimonial inferior.


  


  


  Habla con tu jefe


  


  Ya sabes que lo que ganas como sueldo va a la escala general del impuesto y que puedes llegar a pagar el 52 % o incluso más dependiendo de la comunidad autónoma. En concreto, todo lo que supere la cantidad, aproximada, de 53 000 € anuales pagará al Estado el 47 % o más. Si tu sueldo es de una cantidad mayor, por ejemplo 58 000 € al año, te propongo que hagas lo siguiente.


  


  Habla con tu jefe y dile que te pague de una sola vez ese exceso de 5000 € anuales, pero de aquí a cinco años, como premio por fidelidad a la empresa. Si accede a ello recoge este compromiso en una simple acta notarial para que Hacienda no pueda decir que lo de la fidelidad es un invento tuyo, sino que quede patente que se trata de un pacto de hacía cinco años.


  


  A estos 25 000 € que cobres podrás restarles el 40 % en concepto de rendimiento irregular porque lo has generado en un período superior a cinco años. O sea, que tributarás por un 60 % de lo que cobras. El ahorro de impuestos es más que significativo. Si resides en el País Vasco, esta reducción es del 50 y del 60 %.


  


  Proponle a tu jefe cobrar una parte del sueldo al cabo de unos años de una vez como premio a una antigüedad, fidelidad a la empresa, etc. De este modo podrás reducirte el 40 % de esa cantidad.


  


  Además, si lo cobras a partir del 1 de enero de 2014, pagarás menos porque habrán desaparecido las medidas provisionales que el Gobierno ha establecido para 2012 y 2013.


  


  


  Que te regalen el coche


  


  Una vez pasados los cinco años desde la compra del vehículo (cada año has declarado en tu renta el 20 % de su valor como retribución en especie) y su utilización por tu parte, proponle a la empresa que te lo regale o que te lo venda por el valor neto contable. Probablemente el vehículo tenga un valor contable muy bajo, por lo que podrás comprarlo con toda comodidad. O incluso pueden regalártelo, ya que el importe es tan bajo que no vale la pena cobrarlo. A partir de ese momento utilizarás el coche sin tener que imputarte ninguna cantidad cada año en concepto de retribución en especie.


  


  


  Cuando llega fin de año


  


  Si quieres ahorrarte una cantidad importante de impuestos, antes de finalizar el año haz un repaso de las deducciones más importantes. Todavía estarás a tiempo de poder arañar algo de dinero.


  


  Veamos las más importantes:


  


  
    [image: ] Si has vendido algo (fondos de inversión, inmuebles, etc.) que te ha generado un beneficio puedes compensar esta ganancia vendiendo otros fondos o acciones en los que tengas pérdidas. De esta manera no pagarás por el beneficio.
  


  


  
    [image: ] Igual conviene al revés. Si tienes pérdidas de años anteriores pendientes de compensar te interesará vender esas acciones que te han dado beneficio. Tampoco pagarás por ellas porque podrás compensarlas entre sí.
  


  


  
    [image: ] Invierte en un plan de pensiones. Si puedes, llega al máximo de los 10 000 € (12 500 para mayores de 50 años).
  


  


  
    [image: ] También podrás invertir en el plan de pensiones de tu cónyuge si cumples los requisitos que hemos visto con anterioridad.
  


  


  
    [image: ] No olvides pedirle factura a la empresa que te haya hecho las obras por las mejoras en la vivienda que te comenté en el capítulo 20. Podrás deducirte las cantidades desembolsadas siempre que tengas facturas y no hayas pagado en efectivo.
  


  


  
    [image: ] No olvides deducir los famosos 400 € si tus ingresos no superan las cantidades indicadas en el capítulo 20.
  


  


  
    [image: ] Acuérdate de descontarte las pensiones compensatorias que pagas al cónyuge.
  


  


  Si tienes depósitos en el banco, cobra los intereses a partir del 1 de enero de 2014, tendrás un ahorro importante.


  


  Si tienes tu empresa, reparte dividendos que no sobrepasen los 1500 €. No pagarás nada.


  


  Si puedes vender unas acciones con beneficios, vende sólo aquellas que te den un beneficio de 6000 €. Pagarás el 21 %.


  


  
    [image: ] Y ante todo: mira las deducciones de tu comunidad autónoma, que son muchas las posibilidades que tienes para rebajar la factura final.
  


  


  ¡¡Que tengas buena renta!!
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Parte VI

Los decalogos

—PEPE, NO TE PONGAS CARINOSO QUE YA NO QUIERO
DESGRAVAR MAS.
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Parte V

Qué tengo que pagar

1, ESTOY ARRUINADO, PERO GREO QUE ESTE ANO LA
DECLARACION ME SALE NEGATIVA.
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Parte Il

Los ingresos que hay que
declarar

—PUES ESTE ANO NO HARA FALTA QUE TE TOMES
LA MOLESTIA DE HACERME LA DECLARACION DE LA RENTA...
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Tabla 5-1

Causa de la indemnizaciin Diastaiio Méx.
meses
Despido improcedente 5 2
A partir del 12/2/2012 3 %
Despido por causas objetivas /45 12/42

Despido procedente - .

Muerte, jubiacién o incapacided 1 mes de
del empresario salario

Expediente de regulacion de empleo_45/20 _ 42/12

Cese justficado del trabajador  20/33/45_9/24/42
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Tahla 6-2

Cantidad cobrada 50000 €
Reduccion 40 % -20000 €
Adeclarar 30000 €
Apagar (16 % del total) 8000 €
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Tabla 6-1

Manutencidn Espaiia Extranjero
Con pernocta 5334€ 9135€
Sin pernocta 2667€ 4808€
Personal de vuelo sin 36,06 € 66,11€

pernocta

Alojamiento Si esté justificado, sin limite
Desplazamientos
Transporte piblico Si esté justificado,
sin limite
Otros medios 0,19 €km Pezjes y aparca-

mientos si estan
justificados, sin
Timite






OEBPS/Images/00002.jpg





OEBPS/Images/00001.jpg





OEBPS/Images/00004.jpg
Tabla 18-4: Declaracion de Manuel

Minimos aplicables

Minimo por contribuyente 5151€
Minimo primer hijo 918e
Minimo segundo hijo 1020€
Minimo tercer hijo 183 €
Minimo por discapacidad descendiente _ 1158€
Minimo por asistencia 1158€
TOTAL n2ue

Tabla 18-5: Declaracién de Cristina

Minimos aplicables

Minimo por contribuyente 5151€
Minimo por ascendiente 918e
Minimo primer hijo 918e
Minimo segundo hijo 1020€
Minimo tercer hijo 1836€

Minimo por discapacidad descendiente __ 1158€

Minimo por asistencia 1158€

TOTAL 12159€
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Parte |
Las claves de un impuesto

—ESTO ME RECUERDA QUE TENGO QUE HACER
LA DECLARACION DE LA RENTA...
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Tabla 19-1:

scala total

Baso liquidable Cuota  Resto base Tipo
(hasta €) integra (€) liquidable aplicable
(hasta €) (%)

0 0 17707,20 24715
177072 4382,53 15 300,00 30
33007,2 8972,53 20 400,00 40
534072 1713253 66 593,00 4

120000 48431,24 55 000,00 49
1750002 75381,24 125 000,00 51
300 000 139131,24  En adelante 52
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Tabla 3-1

3 meses fuera de plazo 5%
De3meses a6 meses fuerade plazo__ 10%
De 6 meses a 12meses fuera de plazo__ 15%
Més de 12 meses fuera de plazo 2%
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Parte IV
Los descuentos en la renta
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Tabla 18-1

Minimos aplicables

Minimo por contribuyente 5151 €
Minimo por ascendiente 918e
Minimo primer hijo 183 €
Minimo segundo hijo 240
Minimo tercer hijo 12
Minimo por discapacidad descendiente 216
Minimo por asistencia 216€

TOTAL

18219€
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Tabla 10-2

Actividad Indice

Explotacion intensiva de ganado porcino__ 0,95

Avicultura 085

Resto de actividades ganaderas 075
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Parte Il

Qué pasa cuando
vendemos cosas

~VAMOS, VAMOS, SENOR GOMEZ... SEGURO QUE PODEMOS
RELLENAR LO DE “INGRESOS” SIN LLORAR...





OEBPS/Images/00018.jpg
©

i

N






OEBPS/Images/00020.jpg
www.paradummies.es
www.facebook.com/paradummies
@ParaDummies






OEBPS/Images/00019.jpg
HOSPITAL DEL BUEN SAMARITANO
Certificado de retribuciones del sefior Carlos durante el
ejercicio de 2012

Ingresos integros 18500€
Atrasos por convenio 500€
Dietas exentas del impuesto 300€
Total emolumentos 19300€
Cotizaciones ala Seguridad Social ~ 2300€
Sindicato ATS 2N0e
Colegio huérfanos 60€
Retencion IRPF 30€
Total descuentos 2B60€

TOTALA PERCIBIR 16440€
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Tabla 9-1

Clase de bien Coeficiente Periodo
i maximo
Edificios y otras construcciones 68 afios
Instalaciones, mobiliario e inmovili- 10 % 20 afios
zado material
Maguinaria 12% 18 afios
Elementos de transporte 6% 14 afios
Ordenadores y programas infor- 26 % 10 afios
maticos.
Utiles y herramientas 30% 8afios
Ganado vacuno, porcino, ovino y 16 % 14 afios
caprino
Ganado equinoy frutales nocitricos 8% 25 afios
Frutales citricos y vifiedos 4% 50 afios
Olivar 2% 100 afios
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Tabla 10-1

Porcentajo indice
Mas del 10 %y hasta el 20 % 090
Mas del 20 %y hasta el 30 % 085
Mas del 30 %y hasta el 40 % 080

Mas del 40 %

075
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Tabla 6-3

Cantidad cobrada 50000 €

A pagar (32 %) 16000 €
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Declaracion
delarenta 2012

Parapreparar el jercicio 2012, que debe presentarse
entreel 1demayoy el 1 dejulio de 2013

Alejandro Ebrat Picart
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Tabla 19-2: Escala general

Baso liquidable  Cuota integra  Restobase  Tipo

(hasta €) (€) liquidable  aplicable
(hasta €) (%)

0,00 0,00 177072 12
17707,2 212486 15300 1
330072 426685 20 400 185
534072 8040,86 66593 25

120 000 2235836 55000 25
175000,2 3473336 Enadelante 235

Tabla 19-3: Escala complementaria para 2012
y 2013

Baso liquidable  Incremento en Restobase  Tipo

(hasta €) cuota (€) liquidable  aplicable
fhasta €) (%)

0,00 0,00 70720 075
17707,20 1328 1530000 2
33007,20 438,80 040000 3
53 407,20 1050,80 6659300 4
120 000,00 3452 5500000 5
175 000,20 646452 12500000 6

300000 13964,52 Enadelante 7
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Tabla 6-4

Rendimientos  Trabajadores -Trabajadores de 65 afios o
netos més que estén en activo
-Parados que aceptan tra-
bajo fuera del municipio
Hasta 9180 € w080 8160€

De9180a13260€ 4080€-x  4080€-xx2

Mas de 13260€  2652€ 5304€






